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REGLAMENTO DE INFANTERIA 

11 Parte 

TITULO I 

Nociones generales sobre el combate 

CAPITULO I 

OFENSIVA Y DEFENSIVA 

Artículo U nico 

1) :ya desorganización de las fu-erzas enemi­
gas es el objeto de las operaciones militares y no 
puede obtenerse más que por la batalla. 

La batalla es el conjunto de combates, simul­
táneos o sucesivos, realizados por la infantería 
con el apoyo de las otras armas. 

Es ofensiva o defensiva según el plan de ma­
niobra del Mando y la actitud del enemigo. 

Cualquiera que sea el aspecto general de la 
lucha, los jefes de las pequeñas unidades no abar­
can nunca, más -que una parte Ínfima del campo 
de batalla. 

Por lo tanto, se bat-en en una ignorancia ca­
si completa del conjunto de los resultados obte-



-4 

nidos. Sin embargo, la victoria depende de cada 
uno de ellos. Una situación que parecía compro­
metida ha sido con frecuencia restablecida gra­
cias a la tenacidad y a la iniciativa audaz de jefes 
de infantería de la más modesta jerarquía. 

El deber exclusivo de todo jefe es cumplir 
con las misiones que le han sido confiadas y cuyo 
objeto es siempre: . 

-a van zar a pesar del enemigo para expul­
sarlo del terreno que ocupa o para destruirlo; es­
ta misión se llama ofensiva; 

-impedir al enemigo avanzar, a fin de con­
servar, a pesar suyo, una cierta porción de terre­
no sobre la cual se ha resuelto desorganizar su 
esfuerzo; esta misión se llama defensiva. 

2) El combate parcial en un frente más o 
menos extenso, no se desarrolla en forma ofensi­
va o defensiva en todo el frente. Aun cuando el 
objetivo a alcanzar impone imperiosamente el 
ataque, las tropas que lo ejecutan no podrán rea­
lizar una progresión sin interrupción. 

Proceden por saltos de objetivo en objetivo 
y se detiene provisionalmente a la defensiva du­
rante el tiempo de detenida, que separan los sal­
tos. Tiempos de detenida defensiva se imponen 
todavía en el curso del combate, toda vez que ha­
ya lugar a esperar la llegada de una ayuda mate­
rial (municiones, carros, fuegos de artillería, etc). 

Inversamente, una tropa que tiene por misión 
conservar el terreno que ocupa, tiene preparadas 
y listas e inicia en tiempo oportuno las respuestas 
necesarias ofensivas, efectuando contra-ataques. 

Las pequeñas unidades deben ser aptas para 
pasar instantáneamente de un acto ofensivo a una 
actitud defensiva, e inversamente. 

Corresponde a sus jefes, desde que son dete­
nidas, cubrirlas por una red de fuegos en enlace 
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con las tropas vecinas y de prepararse para rea­
nudar el movimiento con el apoyo completo de 
sus médios de fuego. 

3) La'ldopción de un procedimiento de com­
bate ofensi'vo o defensivo exigido por la situación 
del momentt\, no debe jamás hacer perder de vis­
ta el objetivo finalmente asignado. 

Una tropa que no ha podido efectuar o pro­
seguir su at¡lque según las órdenes recibidas, su­
fre forzosamente una detención en forma defen­
siva; pero el ataque debe reanudarse, sin nuevas 
órdenes, en cmillto lo permitan las circunstancias. 

CAPITULO 11 

ASPECTO DE LA BATALLA 

Artículo Unico 

4) La batalla ofensiva presenta, por lo me­
nos al principio, un aspecto diferente según que 
sea el resultado de una maniobra en terreno libre 
o que se verifique en un frente estabilizado. 

5) Cuando los adversarios están alejados el 
uno del otro, la ofensiva comienza por la búsque­
da del enemigo y la toma de contacto. A la toma 
de contacto pueden seg11ir acciones parciales efec-. 
tuadas por fuerzas de primera línea y después se-
guirá el ataque. . 

El asaltante, por su aproximación, obliga al 
enemigo, si no está ya a la defensiva, a hacer 
frente, a cubrirse, por atrincheramientos rápidos 
que mejora progresivamente y a jalonar sus fue­
gos de infantería y de artillería. 

Cuando se va al ataque, el asaltante choca 
generalmente, con organizaciones más o menos 
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desarrolladas y casi siempre de fuerza creciente, 
cuya conquista no puede ser asegurada más que 
por una infantería maniobrera, apoyada por me­
dio de fuegos importantes. 

El asaltante puede, ser detenido delante de 
la posición de resistencia, que el enemigo parece 
querer defender con el grueso de sus fuerzas. 

El ataque de esta posición necesita de prepa­
rativos de una duración variable, destinados a 
llevar cerca de ella los medios necesarios; la in­
fantería de primera línea se aprovecha de ésto 
para ocupar y arreglar una base de partida favo­
rable para dar a su base de fuegos toda la poten­
cia posible. 

El tiempo empleado por el asaltante en pre­
parar su ataque es empleado también por el ad­
versario para reforzar su posición; es, pues, fre­
cuente que el mando no quiera acordar a tales pre­
parativos más que un tiempo estrictamente limi­
tado. 

6) En el caso en que la posición de resisten­
cia, en lugar de ser de reciente creación, presente 
el carácter de un frente fortificado, es decir, or­
ganizado a voluntad y comprendiendo, además de 
un sistema de fuegos muy completo, abrigos sóli­
dos y defensas accesorias muy desarrolladas, el 
ataque necesita medios particularmente potentes 
y sus preparativos requieren siempre un tiempo 
considerable. Las operaciones toman entonces el 
aspecto de una batalla sobre un frente estabiliza­
do. (NQ 9) 

7) Cuando se ha obtenido el primer éxito, la 
infantería victoriosa conserva un contacto muy 
estrecho con el enemigo batido y lo presiona sin 
descanso para impedirle reconstituirse. Cuandó 
ella encuentra todavía una resistencia organizada, 
debe prepararse un nuevo ataque. 
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8) Cu~ndo el enemigo batido ya no está en 
estado de resistir más y abandona la lucha, la per­
secución comienza. Esta es la obra de todas las 
tropas en estado de combatir todavía, con la ayu­
da de'la caballería y de la aviación. 

9) Sobre un frente estabilizado las primeras 
líneas de infantería están en presencia desde hace 
mucho tiempo, a distancia muy corta la una de 
la otra, enterradas en organizaciones contínuas 
y particularmente fuertes. Pero estas organizacio­
nes son conocidas y los preparativos de ataque 
pueden ser emprendidos con mucha anticipación. 
La batalla comienza entonces por el asalto. 
, Cuando el frente del enemigo ha sido roto, 

se encuentra generalmente una o varias posicio­
nes organizadas a retaguardia; la conquista de 
éstas exige todavía la reunión de medios impor­
tantes y de períodos largos para reunir los medios 
necesarios en el terreno ,que antes ocupaba el 
enemigo. 

Cuando la ruptura de las posiciones sucesivas 
ha sido finalmente obtenida, la batalla toma el 
mismo aspecto que en el caso de un frente no 
estabilizado. . 

10) Para librar un batalla defensiva el co­
maT'dante determina primero una posición llama­
da de resistencia, cubierta, en principio, por una 
posición de puestos avanzados. Libra entonces la 
batalla con todas sus fuerzas sobre la posición de 
resistencia. Si el enemigo penetra en éstas se le 
lanza de ella por medio de contra-ataques. 

11) El carácter esencial, común a todas las 
operaciones defensivas, reside en el establecimien­
to de una red completa y profunda de fuegos po­
tentes, adelante y en el interior mismo de la po­
sición ocupada, combinada con una organización 
del terreno tan completa eomo sea posible. 
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12) La compañía de infantería y las unida­
dades inferiores no obran independientemente en 
el conjunto de la unidad a que pertenecen, sino 
en la forma en que el mando desea desarrollar la 
batalla. Estas unidades deben ser capaces de al­
ternar el ardor de su ataque con la tenacidad de 
la defensa; ya sean encargadas de una misión 
defensiva u ofensiva, deben ejecutarla con toda 
energía empleando todos los medios· de que dis­
pongan. 

TITULO 11 

Generalidades sobre la Infantería 

CAPITULO I 

PROPIEDADES DE LA INFANTERIA 

Artículo U nico 

13) La infantería tiene a su cargo la misión 
principal en el combate. 

14) Unica arma conmpleta y capaz de com­
batir por el movimiento y por el fuego; única ap­
ta para luchar en toda clase de terreno y en todo 
tiempo, tanto en el día como en la noche, la in­
fantería es el arma fundamental en provecho de 
la cual trabajan las otras; ninguna de ellas puede 
reemplazarla en la ejecución de la totalidad de su 
misión, las cuales son: 

-conquistar el terreno con la ayuda de los 
carros de combate, de la artillería, de la aviación, 
etc., y destruir o capturar al enemigo que lo ocu-
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pa, o por lo menos expulsarlo de él, perseguirlo 
y desorganizarlo; 

-conservar el terreno que haya conquistado 
e instalarse en él definitivamente a pesar de las 
reacciones ofensivas (contra-ataques) del ene­
migo. 

15) Para que la infantería pueda cumplir 
estas misiones, es indispensable, conocer exacta­
mente sus propiedades y las condiciones genera­
les de su empleo: 

19-Contra las organizaciones fortificadas 
contínuas, bien defendidas por fuegos combinados 
y prot1:!gidas por defensas accesorias, la infante­
ría que no sea apoyada por carros de combate, 
no tiene por sí misma, más que una potencia li­
mitada. 

En tales circunstancias el ataque debe ser 
preparado y apoyado por una artillería potente. 

Con la coop1:!ración de las unidades de carros, 
la infantería puede partir al ataque de tales po­
siciones, después de una preparación de artillería 
muy breve, y aún sin éstas. 

El ataque se continúa enseguida con el apoyo 
d1:! la artillería. 

29-En el combate de encuentro o en el ata­
que de una posición discontinua, con fuegos, me­
nos combinados, una infantería maniobrera posee, 
una potencia ofensiva considerabl1:!, aún cuando no 
disponga de carros. 

Su armamento propio permite, en efecto, 
continuar profundamente su progresión rom­
piendo las resistencia locales, aun cuando 'el apo-
yo de la artill1:!ría le falte. . 

Cuando se le agregan carros de combate a la 
infantería, su potencia ofensiva aumenta conside-
rablemente. . 
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3Q-Por muy dicaz que sea el apoyo dado a 
la infantería por la artillería, los carros y la avia­
ción, no pueden jamás suprimir completamente 
los obstaculos y las resistencias opuestas por el 
enemigo. Además hay zonas sobre las cuales, las 
otras armas, particularmente la artillería, no pue­
d-en tirar al mismo tiempo que la infantería, ya 
sea por razones de seguridad o por el terreno. En 
estas zonas corresponde a la infantería condudr 
el combate con sus propias armas y romper ella 
misma la resistencias cercanas ·q,ue s-e opongan de 
un modo inmediato a su progresión. 

4lil-A la infantería corresponde la tarea 
más pesada del combate. 

En -esa tarea se gasta física y moralmente 
con gran rapidez. Por lo tanto, más que a cual­
quiera otra arma, es indispensable evitarle los 
movimientos inútiles, las esperas prolongadas, las 
contra-órdenes y todo lo que pueda producir fa­
tigas injustificadas. 

También es necesario -efectuar frecuentemen­
te relevos de sus elementos empeñados; ésto es 
posible gracias a un juicioso escalonamiento en 
profundidad de sus unidades. 

59-Una infant-ería sufrirá siempre grandes 
pérdidas si no es capaz: 

--de progresar en formaciones muy diluidas, 
sin que ésto sea en detrimento de la dirección y 
de la cohesión; 

-de poner en acción su propio armamento 
para avanzar cubriendo y apoyando su ataqu-e por 
fuegos intensos y bien abrigados; . 

-de servirse del terreno, de las herramientas 
y de las máscaras. 

16) Los R. 1. deben ser provistos de los ma­
terial-es indispensables para conquistar las posi 
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ciones ocupadas por el enemigo. Estos maferiales 
serán los morteros, cañon.es anti-carros, ametra­
lladoras y cuando fuere posible serán apoyadas 
por baterías de infantería. 

17) Por sus cualidades, por la amplitud de su 
tarea, ruda pero gloriosa como la que más, la in­
fantería es siempre la reina de las batallas y la 
base de las combinaciones del mando. 

CAPITULO 11 

CARACTERISTICAS DE LAS UNIDADES 
DE INFANTERIA 

Artículo Unico 

18) El elemento esencial del fuego de la in­
fantería es el arma automática: fusil-ametralla­
dor o ametralladora. 

19) El grupo de combate está formado por 
los hombres que sirven el fusil ametrallador, lo 
aprovisionan, lo orientan y explotan los resulta­
dos de su fuego. 

El grupo es bastante numeroso para produ­
cir, mantener y explotar un fuego potente, y es, 
por otra parte, bastante reducido para poder di­
luirse quedando siempre bajo el mando directo de 
su jefe, al alcance de su voz y de sus señales. Es 
la unidad elemental de tiro, de infiltración y de 
patrulla. 

Asimismo el grupo de ametralladoras pesa­
das, es la unidad de ejecución del fuego; sus dos 
piezas concurren al cumplimiento de una misión 
común. 
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20) La sección de fusileros es lall).ás pequeña 
unidad de infantería susceptible, de maniobrar, 
es decir, de hacer concurrir a un mismo objetivo 
varios grupos encargados de misiones diferentes. 
y, en particular, de asegurar la continuidad del 
fuego durante la progresión. 

La sección de ametralladoras es igualmente 
la más pequeña unidad de ametralladoras capaz 
de una verdadera maniobra de fuegos. 

21) La compañía es la más fuerte unidad 
que no contiene más que elementos dotados de 
armamento uniforme, teniendo las mismas posi­
bilidades técnicas y el mismo modo de empleo en 
el combate. 

22) El batallón y el regimiento son las uni­
dades de combate completas que reunen todos los 
medios necesarios de fuego para ejecutar un com­
bate de infantería, maniobrar y permanecer en 
la zona de acción que le sea asignada. 

CAPITULO III 

ARMAMENTO DE LA INFANTERIA 

Artículo U nico 

23) El armamento de la infanteria compren-
de: 

-armas de tiro rasante: fusil, mosquetón, 
carabina ametralladora, fusil-ametralladora, ame­
tralladora ; 

-pistola y revólver, cañon anti-tanque; 
-armas de tiro curvo: granadas de mano y 

de fusil, morteros; 
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-un armamento ofensivo eventual: consti­
tuído por los cañones y !.as ametralladoras de los 
carros de combate. 

Fusil 

24) Las carecterísticas del fusil son: 
-la gran precisión de su tiro; 
-una tensión de trayectoria suficiente para 

que el hombre de pie sea alcanzado en la total!dad 
de la trayectoria de 600 metros; 

-su poco peso; 
una velocidad de tiro ·que puede alcanzar de 

8 a 10 disparos por minuto, sin sacrificar la pre­
cisión; 

-la manualidad. 
El fusil es el arma del tiro preciso y ajustado 

como también del tiro inesperado e instantáneo. 
Completado por la bayoneta, es, además, el 

arma del combate con arma blanca y del combate 
nocturno. 

25) Estas características hacen del fusil (o 
del mosquetón) el arma individual por excelencia, 
con la cual los tiradores y eventualmente, los pro­
veedores, toman parte en el combate del grupo, 
por tiros ejecutados en principio, a menos de 400 
metros del adversario. 

La carabina, ametralladora, tiene las mismas 
propiedades que el fus-il o mosquetón, a distancias 
no mayores de 300 metros. Su rapidez la hace ser 
un arma muy apreciada por la infantería. 

Con objeto d~ aumentar la precisión, algunos 
tiradores expertos de la compañía, disponen de un 
fusil con alza telescópica. 

26) En casos de destrucción o desperfecto 
del fusil-ametralladora, el grupo obra por el fuego 
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simultáneo de sus fusiles, mosquetones y carabi­
nas ametralladoras ejecutado a voluntad, según 
las órdenes del jefe de grupo. 

27) El mosquetón es más ligero y manual 
que el fusil; tiene una precisión menos; pero tiene, 
una tensión de trayectoria comparable con la de 
aquél. 

Fusil-ametralladora 

28) Las características del fusil-ametralla­
dora son: 

-una tensión de trayectoria y una precisión 
en el fuego de tiro a tiro, comparable a la del 
fusil ; 

-una cadencia de 500 a 600 tiros por minuto 
y una velocidad práctica de 200 disparos más o 
menos; 

-un peso (9 Kgrs.) que permite al tirador 
ir a la cabeza del grupo en todas las acciones ofen­
sivas y efectuar accidentalmente el tiro sobre la 
marcha; 

-un aspecto general que lo diferencia muy 
poco, a cierta distancia, de un fusil ordinario·, 

-una organización de sus soportes que ase­
gura una buena estabilidad al arma, haciendo 
siempre posible los cambios rápidos de objetivos 
y permitiendo al agregarle un soporte de culata 
o al colocarlo sobre un trípode liviano, la ejecución 
de tiros preparados de día y de noche y de dispa­
ros a través de los intervalos. A menos que las 
unidades avanzadas estén protegidas por para­
cascos suficientes, el fusil ametra~ladora, colocado 
atrás de un intervalo, no debe tirar más que 
cuando se encuentra a una: distancia máxima 
igual al doble de lo ancho de este intervalo. 
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29) El tiro nonnal del fusil-ametralladora 
es el tiro por ráfagas de 6 a 8 cartuchos. 

El fuego tiro a tiro puede ser utilizado, al 
principio del combate, para comprobar el funcio­
namiento, evitar que sea descubierta prematura­
mente la presencia de arma automática y, en 
todos los casos, cuando es necesario economizar 
estrictamente las municiones. 

El tiro continuo es excepcional, desapunta el 
arma, calienta rápidamente el cañón y ocasiona 
un consumo exagerado de municiones y no se jus­
tifica más que en los casos de crisis o sobre obje­
tivos fugitivos de grandes ¿imensiones. 

30) El anna y su proyectil están organizados 
de manera que puedan llenar todas las misiones 
de fuego, hasta el límite de las distancias medias. 
Más allá la eficacia sería insuficiente; además, el 
tiro del fusil-ametralladora no se justifica más 
que hasta la distancia de 1.200 metros. 

Si se dispone del trípode liviano, el fusil-ame­
trallador puede desempeñar eventualmente las mi­
siones de fuego encomendadas a las ametraIlado-
ras. 

En los límites de alcance en que es utilizado, 
el fusil-ametra~ladora tiene' efecto comparable a 
Jos de la ametralladora; y proporciona, en conse­
cuencia, al grupo de combate una gran potencia 
de fuego. 

31) Dotado de un soporte y de un aparato 
de puntería especial, el fusil-ametralladora es ca­
paz de participar en el tiro contra aviones que 
vuelan bajo, es decir, a menos de 600 metros. 

32) La misión principal del fusil-ametralla­
dora es tomar bajo sus fuegos a todo objetivo que 
amenace al grupo o ·que se oponga a su progre­
sión. 
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Obras asimismo, en provecho de los grupos 
de combate vecinos, siempre que su misión prin­
cipal se lo permita. 

En la ofensiva, el fusil-ametralladora obra, 
en general, directamente a su frente, tirando so­
bre todo objetivo que se presente, barriendo los 
obstáculos detrás de los cuales el enemigo esté 
abrigado, para obligarlo a permanecer enterrado, 
batiendo las partes del terreno que pudieran 
ocultar sus movimientos. . 

Durante la fase del combate que precede al 
asalto y en el curso de éste, el tiro puede ejecu­
tarse marchando. 

En la defensiva, el fusil-ametrallador ejecu­
ta fuegos de barrera, no solamente delante del 
frente del grupo, sino también delante de los in­
tervalos que separan el grupo de los grupos ve­
cinos. 

El fin a alcanzar es que no haya delante de 
su frente ningún camino de penetración sin batir 
y que si este frente es roto o cortado, el enemigo 
tenga todavía que sufrir el fuego de elementos 
colocados atrás. 

Esta finalidad es común a los .fusiles-ame­
tralladoras ya las ametralladoras. Su acción debe, 
por consecuencia, ser combinada; las misiones 
que exigen fuegos muy nutridos, precisos o leja­
nos, incumben de preferencia a las ametrallado­
ras; las otras conciernen a los fusiles-ametralla­
doras. 

El F. A. se puede emplear eficazmente para 
efectuar fuegos flangueantes y oblicuos._ 

son: 

Ametralladoras 

33) Las características de las ametralladoras 
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-una precisión mantenida hasta las grandes 
distancias y casi independiente de la duración del 
tiro; 

-La misma tensión de trayectoria que la del 
fusil ; 

-una perfecta estabilidad en batería, asegu­
rando la ejecución de tiros preparados, de día yde 
noche, de tiros directos por encima de las tropas o 
a través de intervalos suficientes; y de tiros indi­
rectos hasta 3,500 metros; 

-una cadencia de 400 a 500 disparos por 
minuto y una velocidad práctica de tiro de 250 dis­
paros más o menos; 

-un peso que le permita ser transportado a 
la espalda de sus sirvientes en el campo de batalla 
y, por consecuencia, seguir de muy' cerca la pro­
gresión de los primeros escalones; 

-una organización del trípode que da la posi­
bilirlad de ejecutar, en caso necesario, cambios de 
objetivos de gran amplitud, y dé obtener de gru­
pos relativamente dispersos efectos de concentra­
ción muy eficaces. 

34) La ametralladora es el arma más potente 
de la infantería. 

Mejor todavía que el fusil-ametradora, rea­
liza una continuidad de fuegos violentos de un 
efecto moral considerable. Menos móvil y mas vi- . 
sible que él, puede, por el contrario, obrar desde 
más lejos. 

Su precisión a grandes distancias facilita su 
colocación en batería a retaguardia o sobre los 
flancos de la unidad a la cual refuerza con sus fue­
gos. Las ametralladoras que tiranoblícua o late­
ralmente producen un efecto más impresionante y 
son más difíciles de descubrir que las que tiran de 
frente. 
2-
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35) La ametralladora/ empleada en flanquea­
miento, sobre un emplazamiento convenientemen­
te escogido, puede lanzar al ras del suelo hasta 600 
metros, un chorro continuo de balas constituyeIl:do 
una barrera infranqueable. 

Se pr~sta, además, a fuegos potentes de con­
centración a todas las distancias, y a fuegos de 
hostigamiento y de prohibición a las muy grandes, 
y medianas distancias. 

36) Dotada de un soporte particular adaptado 
d afuste y de aparatos de puntería especiales, la 
ametra~ladora puede participar en el tiro contra 
~viones que vuelan bajo, es decir, a menos de 1,000 
'11etros. 

37) La ametralladora trabaja siempre en pro­
vecho de las compañías de fusileros, que son los 
únicos capaces de ejecutar el combate desde el 
principio hasta el fin. 

En la ofensiva, las ametralladoras forman el 
esqueleto de la base de fuegos (N<? 150-) ; excepcio­
nalmente, refuerzan la acción por el fuego de las 
unidades de fusileros, a la disposición de las cuah~s, 
pueden ser puestas temporalmente. 

En la defensiva, las ametralladoras escalona­
das aseguran la potencia del sistema profundo de 
fuegos, cruzando éstos a buena distancia y permi­
ten mantener sólidamente el terreno. 

Granadas de mano 

38) Las granadas de mano pueden ser lanza­
das a una distancia de 30 a 40 metros. Su eficacia 
es variable según su naturaleza. 

39) La granada ofensiva, produce pocos cascos; 
su acción está limitada por efecto de la carga de 
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explosivo que contiene y no se extiende a más de 
8 a 10 metros del punto de explosión. . 

Puede ser empleada en el combate a corta dis­
tancia y, principalmente, en el curso del asalto. 
Permite al granadero alcanzar a un adversario 
abrigado y progresar siguiendo de muy cerca las 
explosiones de sus propias granadas. 

40) La granada defensiva estalla lanzando 
fragmentos numerosos y mortíferos que son peli­
grosos a más de 100 metros del punto de explosión. 
Es conveniente no lanzarla sino de un emplaza­
miento bien protegido contra los fragmentos de 
retroceso. 

Permite realizar barreras a corta distan­
cia, contra un enemigo que se aproxima de­
senfilándose en los ángulos muertos o detrás de 
los obstáculos. 

El fusil o el arma automáti~a es el arma que 
debe siempre_ preferirse a la 'granada, contra un 
enemigo que avanza a descubierto. 

41) Las granadas sofocantes, incendiarias y 
fumígenas son armas de limpieza y destrucción. 

42) La acción de 'la granada es un procedi­
miento de combate complementario puesto a la 
disposición del grupo de combate, que le permite 
a muy corta distancia, forzar la resistencia del 
enemigo o paralizar su impulso. 

El número de granadas que el grupa de com­
bate puede llevar consigo es poco y el avitualla­
miento en el curso de la acción es difícil, por con­
siguiente, la lucha con la granada por el grupo de 
combate, es un episodio de,rilUY corta duración. 

Granadas de fusil 

43) La granada de fusil puede ser lanzada 
a distancias comprendidas entre 80 a 170 metros. 
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Sus efectos son iguales a los de una granada de~ 
fensiva. El granadero del grupo de combate lucha 
con el fusil hasta el momento en que conviene 
emplear el tiro de sumersión o curvo. 

El efecto útil de la granad á de fusil es consi­
derable si se emplea' por concentración de fuegos. 

Pistola y revólver 

44) La pistola y el revólver se emplean a las 
muy pequeñas distancias y en la lucha cuerpo a 
cuerpo. 

La velocidad de tiro puede alcanzar para la 
pistola, 18 tiros por minuto y, para el revólver, 
12 tiros. . . 

La precisión y la potencia de su proyectil, 
satisfactoria a las distancias cortas, disminuyen 
rápidamente cuando la distancia ~umenta y son 
muy insignificantes a distancias superiores a 50 
metros. 

Pequeño cañón anti-tanques 

45) Estos. pequeños cañones son máquinas 
de trayectoria rasante, que tiene un alcance uti~ 
lizable de 2.500 a 4.000 metros más o menos. 

Dispara un obús de ruptura y otro explosivo, 
cuyos efectos son comparables a los de una gra­
nada defensiva, que poseen antes de su explosión 
una gran fuerza de penetración. 

Sus características son: 

-gran precisión; 
-gran rapidez de reglaj e del tiro; 
-velocidad de tiro que puede llegar a 80 ti-

ros por minuto; 
-posibilidad de ha.cer el tiro indirecto y de­

trás de cubiertas~· 
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-movilidad suficiente para seguir a la in­
fantería en todas las circunstancias del combate; 

-proyectil liviano que facilita el amunicio-
namiento. . 

El pequeño cañón es un arma terrible para los 
carros de combate, las ametralladoras visibles y 
aún para las ligeramente abrigadas . 

. Puede ser émpleado eficazmente contra las 
piezas anti-tanques. 

Su proyectil lanzado a corta distancia es ca~ 
paz de perforar los blindajes de los carros. 

El empleo de este cañón contra el personal, 
aunque excepcional, es capaz de dar resultados 
apreciables. 

46) En la ofensiva este pequeño cañón se 
emplea: 

-en la marcha de aproximación, para tomar 
bajo su fuego las máquinas blindadas. 

-en la base de fuegos, para tirar sobre las 
ametralladoras que han sido descubiertas; 

-durante el combate para obrar sobre las 
piezas anti-tanques visibles. 

47) En la defensiva es apto: 

-para tirar contra las aspilleras y cañone­
ras de la organizaciones enemigas. 

-para ejecutar fuegos sobre puntos de paso 
importantes; 

-para tomar bajo sus fuegos las ametralla­
doras visibles. 

Morteros 

48) El mortero es un arma de tiro curvo que 
lanza hasta 3.000 m., un proyectil explosivo de 4 
Kgrs. Emplea igualmente un proyectil fumígeno 
de igual peso. 
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Sus características son: 
-buena precisión; 
-velocidad de tiro que puede alcanzar a 20 

disparos por minuto; 
-gran movilidad, gracias a su poco peso, a 

su faccionamiento en cargas individuales, a la ra­
pidez de su montaje, desmontaje y de su coloca­
ción en batería; 

-una trayectoria cuya curvatura permite ti­
rar por encima de las propias tropas, disimular 
la máquina fácilmente y batir los objetivos bas­
tante desenfilados; 

-un proyectil cuya eficacia es comparable 
a las granadas de 75. . 

Estas propiedades hacen del mortero un me­
dio de acción muy potente. 

49) En la ofensiva, el mortero conviene para 
reducir o neutralizar la resistencia contra las cua­
les el tiro razante de las armas automáticas es 
impontente, destruir o. neutralizar las ametralla­
doras y las máquinas próximas. Su tiro a obús 
fumígeno puede facilitar las maniobras destina­
das a hacer caer las resistencias localizadas. 

Pero las dificultades de avituallamiento inhe­
rentes al peso de la munición, imponen la obliga­
ción de no emplearlo sino es con entero conoci­
miento y contra los objetivos claramente definidos. 

En la defensiva cuando se le ha podido cons­
tituir un importante aprovisionamiento de muni­
ciones, prestará una ayuda considerable a las ba­
rreras efectuadas por la infantería. 

50) El pequeño cañón y el mortero, permiten 
intervenir con una rapidez que generalmente sería 
imposible obtener de la artillería. 
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Carros de combate 

51) Los carros de combate son las máquinas 
ofensivas adicionales, que se ponen en ciertos ca­
sos, a la disposición de las unidades de infantería 
para romper los obstáculos pasivos o las resisten­
cias activas que se presenten en el combate. 

Sus propiedades y el modo de empleo están indi­
cados en el Título VIII. 

Cuadro de la utilización práctica en las propie-
dades del armamento. . 

52) El cuadro siguiente resume las propieda­
des del armamento utilizables en la práctica y Ime­
de servir de base para el cálculo del número· de 
armas que se deben colocar en línea, en el caso 
medio, de un frente dado. 

Armas 

1 Fusil ametrallador ...... , 
1 Grupo de ametralladoras 

en tiro directo ......... . 
1 Compafila de ametralla­

doras en tiro directo ..•. 
1 fusil o mosquetón (tiro 

Individual) ............• 
1 grupo de tres granaderos 
1 pequefio cafión ......... . 
1 grupo de 2 morteros ... . 

Para recordar: 

Alcance de 
utilización prác-
tica en metros 

hasta. 1,200 

hasta 2,400 

de 1,500 a 3,000 

hasta 400 
de 80 a 170 
hasta 4,000 
hasta 3,000 

Frente batido 
eficacia 

50 milésimas 

80 milésimas 

100 milésimas 

tiro al Objeto 
idem. 
idem. 
idem. 

Una baterla. de 75: alcance prá.ctico 5 
a 6 Kms., má.xlmum: 11 kilómetros. 

Carabina automática 
/ 

Es una arma automática cuyo alcance "prácti­
co es de 150 a 200 metros, se emplea en el asalto 
y en la defensa a corta distancia. 
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CAPITULO IV 

HERRAMIENTAS DE LA INFANTERIA 

ARTICULO I 

Herramientas 

53) La organización del terreno es un acto 
del combate.; por consiguiente, la herramienta es 
para la infantería una arma de combate- No hay 
combares en que el infante no se vea obligado 
ayudarse del terreno, enterrándose en el suelo pa­
ra escapar· a los fuegos enemigos dirigidos contra 
él y para disparar con más precisión. 

54) Las herramientas a la disposición de la 
infantería comp:renden: 

Las herramientas portátiles, llevadas por el 
soldado; 

Las herramientas de parque, transportadas 
en los carros o en los mulos de baste. 

Herramientas portátiles 

55) Por regla general todo clase y todo sol­
dado llevan una herramienta· de terracerÍa o una 
herramienta de destrucción, que siempre deben es­
tar listas para usarlas. 

Las herramientas de terracerÍa son: 
-la pala redonda portátil·, 
-la pala redonda de mango largo; 
-la piocha portátil; 
-la piocha de mango largo; 
-la azada portátil; 
-la pala piocha; 
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Las herramientas de destrucción son: 

-el hacha portátil ; 
-el hacha de mango largo; 
-el pico de mango portátil; 
-la sierra de mano reforzada; 
-el machete; . 
-la sierra de mano; 
-la sierra pequeña de mano. 

Herramientas de parque 

56) Los carros de herramientas de parque del 
regimiento transportan cada uno 214 herramien­
tas de las cuales 195 herramientas son de terra­
cería (dos tercios de palas y un tercio de piochas). 

Las hachas, las tenazas y las sierras. (1) 

ARTICULO 11 

Explosivos 

57) Los explosivos empleados por la infante­
ría son los petardos explosivos. 
Su encendido está asegurado por medio de deto­
nadores colocados, o de mechas lentas, de cordón 
detonantes, sebos fulminantes y encendedores. 

58) El regimiento transporta sus explosivos 
'y los artificios necesarios, para colocarlos en los 
carros de herramientas .. 

(l)-En 'las unidades de tipo de montaña las herramientas 
de parque son transportadas en un carro de herramientas y 
mulos de baste. El aprovisionamiento comprende en total: 502 
herramientas, de las cuales 387 son de terracerí.a (aproximada­
mente la mit"ad de palas y la mitad de piochas), las hachas, .las 
tenazas, los picos con mango Y la sierra. 
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ARTICULO In 

Artificios de señales 

59) Los artificios de señales se colocan en 
los carros ligeros para el material de transmisio­
nes y en los carros de requisición. 

ARTICULO IV 

Medios de la protección 
contra los gases . 

60) La protección individual se asegura: 
-por medio de dos máscaras que llava cada 

soldado; 
-por medio de efectos especiales destinados 

por lo regular al personal médico, los equipos de 
desinfección y los soldados que llevan material: 
ametralladoras, sirvientes de máquinas de acom­
pañamiento, telefonistas, etc.; 

-con los aparatos utilizados por el personal 
encargado de operar en un abrigo mal aireado o 
bajo blindajes. 

61) La protección colectiva s€ realiza por me­
dio de un material particular y de desinfección. 

62) El material de protección contra los ga­
ses además de las máscaras individuales es trans­
portado. en los carros especiales -d€ los trenes de 
combate. 
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TITULO III 

COOPERACIONES DE LAS OTRAS ARMAS 
Y DE LA· INF ANTERIA 

CAPITULO 1 

ARTILLERIA 

ARTICULO 1 

Generalidades 

63) La artillería no tiene más que un medio 
de acción: el fuego. 

Su misión general es apoyar la infantería con 
sus proyectiles. 

Actúa por destrucción y por neutralización. 
Posee diversos materiales ·que permite dar a su 
cooperación la forma siguiente:' 

-antes del ataque: la destrucción de los obs­
táculos' que se oponen a la marcha de la infantería; 

--durante el ataque: el apoyo directo y la pro­
tección de la infantería; eventualmente de acompa­
miento inmediato; 

-en la defensa: la contra preparación: los ti­
ros de detenida. 

Estas misiones tienen por objeto la coopera­
ción inmediata de la artillería en el combate de la 
infantería y necesitan una colaboración' íntima 
entre los jefes de las dos armas, normalmente 
están a cargo de la artillería divisionaria' 

Además, en el ataque como en la defensa, la 
artillería recibe misiones de contrabate ría, prohi-
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biciones y de hostigamiento de las de las comuni­
caciones y de los puntos sensibles del enemigo, que 
no interesen sino indirectamente a la infant~ría. 

ARTICULO 11 

Organización y propiedades esenciales 
de la artillería 

64) ·La artillería divisionaria comprende or­
gánicamente: 

-un regimiento de artillería ligera hipomó­
vil a tres grupos de tres baterías de cuatro pie-
zas (75); . 

-las baterías de artillería pesada de qu~ se 
disponga; 

-un parque de artillería divisionaria. 
Puede ser reforzada por unidades del ejército 

generalmente, d~ materiales que tengan las mis­
mas propied~des balísticas, que los materiales 
orgánicos. 

Su movilidad le permite s~guir a la infantería 
en casi todas las circunstancias. 

La artillería ligera se caracteriza por un tiro 
rasante y rápido; su alcance máximo varía entre 
7 y 10 kilómetros, según la naturaleza de los pro­
yectiles; estos comprenden las granadas explosi­
vas y las granadas de balas que pueden disparar­
se a percusión o a tiempo, así como granadas es­
peciales d~ percusión (fumígenas, perforantes). 
Muy eficaces contra el personal al descubierto o 
pOCQ abrigado, las granadas explosivas de bala 
tienen una débil acción en los atrincheramientos, 
aun cuanto sean rudimentarias. 

La artillería pesada corta, s~ caracteriza por 
su tiro curvo y bastante rápido generalmente pa-
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rabólico; su alcance máximo varía entre 8 y 10 
kilómetros, según la naturaleza de las municiones; 
dispone de proyectiles de la misma clase de la ar­
tillería ligera, pero muy a menudo emplea grana­
das explosivas percutantes, generalmente apropia­
dasa la destrucción de las organizaciones del cam­
po de batalla. 

65) Pára el combate, el conjunto de la arti­
llería de la división generalmente se reparte en 
dos fracciones: 

La artillería de apoyo directo y al artillería 
de acción de conjunto, una y otra bajo las órdenes 
del comandante de la artillería divisionaria. 

Cada una de estas fracciones se articula en 
agrupamientos formados de uno o de muchos gru­
pos, generalmente del mismo calibre .. 

Los agrupamientos de apoyo directo en núme­
ro regularmente igual al de los regimientos ,em­
peñados, comprenden artillería ligera, y' excepcio­
nalmente artillería pesada corta. Sus fuegos deben 
acompañar y cubrir a la infantería lo más cerca 
posible, sea ateniéndose a un plan establecido de 
antemano, sea después de las noticias de los obser­
vadores de artillería, sea después de las solicitu­
des de intervención de la infantería, solicitudes a 
las cuales están en la obligación de satisfacer, por 
prioridad, en todos los momentos de combate. Con 
este objeto durante .el combate las solicitudes de 
la infantería son dirigidas directamente a los co­
mandantes de estos agrupamientos. 

Los agrupamientos de acción de conjunto 
pueden componerse de materiales diversos. No 
están en enlace directo con la infantería; pero sí 
constantemente unidos con los agrupamientos. de 
apoyo directo, están por consiguiente, al corriente 
de la situación de la infantería y en p.osibilidades 
de actuar lo mejor posible en su provecho. 
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En particular su acción se prolonga por tiros 
de protección a los tiros de la artillería de apoyo 
directo. 

En ciertos casos, algunos elementos de arti­
llería pueden ser puestos temporalmente a la dis­
posición de ciertas unidades de infantería, con 
objeto de ejercer a corta distancia una acción en 
provecho de al infantería. Estas fracciones lla­
madas de acompañamiento inmediato, se desta­
can de los grupos de artillería ligera. 

ARTICULO 11 

Cooperación de la artillería en el combate 
ofensivo 

66) La acción de la artillería en la ofensiva 
comprende: 

-eventualmente, una preparación del ataque, 
precediendo la partida de la infantería, teniendo 
por objeto destruir los obstáculos que se opongan 
a su avance y paralizar los órganos de fuego yde 
mando al enemigo; 

-un apoyo directo del ataque, dado por los 
agrupamientos de apoyo directo, que procuran y 
permiten a la infantería abordar al enemigo an­
tes que haya podido prepararse para hacer uso 
eficaz de sus armas; . 

-una protección del ataque, proporcionado 
por la artillería de acción de conjunto y aplicado 
a los puntos del terreno de donde el adversario 
pueda observar a las tropas da ataque, actuar so­
bre ellas por fuegos o lanzar un contra-ataque. 

67) Fuera de la zona de seguridad definida 
en el número 68 la artillería puede siempre, en 
un tiempo más o menos largo iniciar los fuegos 
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de bombardeo sobre todo objetivo claramente 
señalado. 

Si dispone de los datos técnicos necesarios, 
esos fuegos pueden ser efectuados por sorpresa y 
sin reglaje previsto. 

Pero no se podrá obtener el ani.q,uilamiento 
de la artillería, ni tampoco la neutralización de 
todos los medios de defensa del enemigo. 

68) Existe en todo momento del combate, 
delante de la infantería, propia, una zona de segu­
ridad, en la cual la artillería no puede disparar 
sin peligro de dañarla. 

La profundidad de esta zona varía, según las 
circunstaricias con el calibre y la naturaleza de 
las municiones empleadas, la distancia del tiro, la 
pendiente del terreno de los alrededores del ob­
jetivo, las condiciones en las cuales pueden ser 
preparados y reglados los tiros, la precisión con 
la cual la artillería es capaz de señalar en la carta 
la situación de los elementos avanzados de la in­
fantería y su propia situación. 

Las disposiciones tomadas por la artillería y 
por la infantería son capaces en una cierta medi­
da, de contribuir a reducir al mínimun la profun­
didad de la zona de seguridad. 

Antes del principio de un ataque, cuando es 
posible señalar muy exactamente la posición de la 
base de partida y las de las baterías encargadas 
de la preparación próxima, la zona de seguridad 
puede ser reducida a 150 o 200 metros. En ciertos 
casos aseguran a la partida, una zona de seguri­
dad que alcance muchas veces de 400 a 500 me­
tros. 

En el curso de la progresión, como también 
después de la conquista de un objetivo, cuando la 
situación de los elementos más avanzados de la 
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infantería sea mal conocida, la profundidad de la 
zona de seguridad se aumenta más. 

En la zona de seguridad, la infantería no 
puede contar más que con sus propios medios, pe­
ro su tarea se facilita cuando esta zona ha sido 
sometida de antemano· a la acción de la artillería. 

Los tiros de las fracciones de acompañamien­
to inmediato, no ofrecen en general más .que de 
una zona de seguridad relativamente poco pro­
funda principalmente cuandQ la configuración del 
terreno, la situación de los objetivos y el empleo 
de carga reducida, permiten ejecutar este tiro con 
trayectorias curvas. 

Tiros de apoyo directo 

69) A partir del momento en que el ataque 
se inicia, los tiros de apoyo consisten: 

-sea -en barrera rodante, densa y profunda 
seguida lo más cerca posible, por los primeros ele­
mentos de infanterí~ue se fijan adelante de ella 
cuando ésta se detiene; 

-séa en un bombardeo de los objetivos más 
próxjmos, prolonga~os hasta el momento en que 
los progresos del ataque obligan a alargar el tiro; 

-sea una combinación de los dos procedi­
mientos. 

70) Barrera rodante.-La densidad y la pro­
fundidad necesaria se realizan por la combinación 
de una barrera rodante propiamente dicha, eje­
cutada por granadas explosivas y fumígenas a 
percusión, y de un tiro de rastrillo, efectuado con 
granadas de balas a tiempo, más allá de la barre­
ra de percusión. 

La barrera rod,ante propiamente dicha tiene 
por objeto establecer adelante de la infantería de 
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ataque, una red de fuego y de humo, que se des­
p'aza con una ve~ocidad determinada. La infante­
ría sigue a la barrera lo más cerca posible, abor­
dando así al enemigo, antes de que este pueda es­
tar en condiciones de hacer uso de sus ármas. 

La barrera no desplaza con movimiento con­
tÍnuo, pero sí por saltos sucesivos de 100 metros 
(excepcionalmente 290 metros) entre los cuales 
cada pieza -ejecuta un t~ro con alza única, unifor­
memente repartida en el frente que debe batir. 

La velocidad media de la barrera es la que el 
mando -estima que debe realizar la infantería, ge-
neralmente 100 metros en 3 o 4 minutos. -

La densidad de la barrera percutante debe ser 
suficiente para que el enemigo s-e entierre al paso 
de ella y para que el jalonamiento trazado por las 
granadas sea claramente percibido por la infante­
ría amiga: es en principio de dos tiros por minu­
to, por quinc-e metros de frente. 

El tiro de rastrillo se ejecuta en una profundi­
dad de 500 a 600 metros a razón de un tiro por 
minuto y por quince metros de frente. (1) -

La barrera rodante produce un potente efecto 
material y moral, pero exige una artillería de apo­
yo directo num-er9sa Y un aprovisionamiento de 
municiones importante. 

No se pueden iniciar sino es delante de una 
base de partida casi rectilínea y muy exactar ente 
continua; en este caso necesita una preparación 
minuciosa y un ajuste previo. 

En el curso del avance, el horario entre las 
barreras'y l~ infantería se pierden con frecuencia, 
por consIgmente, las variacion-es de forma del te­
rreno y las resistencias que retardan a la infante­
ría. La dispersión del tiro a11menta con la distan-

(l)-Un grupo de.75 es capaz de ejecutar una barrera rOdante, 
con rastrllleo, en un frente de 200 metros, a una cadencia. de tiro 
alrededor de 4 tiros por pieza. y por minuto. 

3-
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cia y vuelve el procedimiento prácticamente inútil 
más allá de 5,000 metros. 

En fin, una barrera que tenga una gran dura­
ción, ocasiona una fatiga excesiva al personal y al 
material. Es imposible emplearla en una gran pro­
fundidad. (2) 

Por estas razones, la utilización de la barrera 
rodante se justifica en el ataque de una posición 
fuertemente organizada, para facilitar el desliga~ 
miento de la infantería de la base de partida o 
para hacer tomar nuevamente la progresión des­
pués de un tiempo de detención bastante largo; 
pero es muy raro que se pueda recurrir a ella en 
todo el frente de ataque y en toda la profundidad 
del terreno por conquistar. -

I 

71) Bombardeos sucesivos. El empleo de los 
bombardeos, que consiste en localizar los tiros en 
un cierto número de objetivos, batidos sucesiva­
mente, exigen menos material y municiones que la 
barrera rodante y se presta a las concentraciones 
de fuegos de un efecto material y moral con­
siderable. 

La determinación de los objetivos se hace 
antes del ataque, por ~l mando, después de un es­
tudio minucioso del terreno y de las organizacio­
nes enemigas. 

La duración y la densidad de los tiros sobre 
cada objetivo, se fijan según la importancia que 
se les atribuye. . 

Los bombardeos se inician sucesivamente so­
bre estQs ob.iet~cos, sea a horas determinadas, cal-

(2)-La cadencia de 4 tiros por pieza y por minuto .no puede 
ser sostenida más de 15 minutos seguidos ¿'on las cargas normafes. 
o más de 30 minutos con las cargas reducidas. Esia duración del 
tiro corresponde a avances de la infantería de 500 a 1.000 metros. 
a razón de 100 metros en 3 minutos. La distancia más grande que 
puede separar dos objetivos sucesivos, deb~ ser de 1,000 metros, 
para que la barrera rodante preceda el ataque de objetivo en 
objetivo. 
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culadas según la velocidad de progresión prevista 
para la infantería encargada del ataque, sea a una 
señal convenida lanzada por ella en el momento en 
que está lista a abordarlas. 

Las resistencias imprevistas que se presentan 
en el curso del ataque, pueden igualmente ser ob­
jeto de bombardeos organizados e iniciados de 
acuerdo entre el comandante de la infantería y el 
del agrupamiento de apoyo directo. (NQ 79). 

Acuerdo q,ue debe haber entre las acciones 
de la infantería y de la artillería 

72) Una concordancia muy precisa entre los 
fuegos de la' artillería y los movimientos de la in­
fantería es la condición esencial del éxito. 

La infantería debe explotar inmediatamente 
los efectos de neutralización obtenidos por la ar­
tillería, lanzándose sobre el enemigo desde que el 
tiro se suspende o se alarga, para no dejarle tiem­
po de reponerse. 

73) En los casos de~ ti'ro de barrera rodante, 
no se puede lograr la coordinación de la progre~ 
sión, más que descomponiendo ésta en un cierto 
número de saltos relativamente cortos, separa­
dos por tiempo de detención bien marcados que 
permitan a la infantería, en caso necesario se­
guir de cerca las explosiones de las granadas de la 
artillería. Estos tiempos de detensión deben tener 
lugar sobre líneas bien marcadas, fáciles de reco­
nocer, a fin de que la infantería no arriesgue al 
reanudar el movimhmto, encontrándose demasfa­
do cerca de límite de explosiones de los tiros de la 
artillería o demasiado atrás de ellos. 

74) Cuando la artillería procede por bombar­
deos, la sucesión de los tiros puede, por lo menos 
al principio del ataque, ser fijada por un horario, 
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éste indica la hora del comienzo y la del fin de 
cada tiro. 

El procedimiento del horario no es, en gene­
ral, muy utilizable después de la conquista de los 
primeros objetivos. 

Los tiros previstos se ejecutan cuando la 
infantería los pide; para e~to es necesario fijar 
su duración por un entendimiento previo o preci­
sar que tales tiros serán alargados a una señal 
lanzada por la infantería. 

En estos dos casos es oprtuno, para suprimir 
toda incertidumbre, c.onvenir que el fin del tiro 
será materializado por un procedimiento conocido 
por los ejecutantes, pero que deberá variar con 
frecuencia. 

Respecto a los tiros que puede ser necesario 
ejecutar, en· el curso del ataque, sobre los objeti­
vos no previstos, será conveniente convenir, de 
antemano, en una duración de tiro y una super­
ficie a batir invariables. La demanda e.s hecha, en 
el momento oportuno por los primeros escalones 
de la infantería,y se reduce a designar el objeti­
vo. El final del tiro es materializado como se dijo 
antes. Si la infantería juzga insuficiente el efecto 
del tiro, pide su reanudación. 

El empleo de los procedimientos antes indi­
cados y, por consiguiente, la coordinación de las 
acciones de las dos armas, depende, en gran parte, 
del buen funcionamiento de los enlaces y trans­
misiones. 

Enlaces y transmisiones entre la infantería 
y la artillería de apoyo directo 

75) La realización y el mantenimiento del en­
lace se facilitan por la yuxtaposición de los pues­
tos de mando y, por el envío c~rca de la infantería 
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de destacamentos de enlace proporcionados por 
la artillería. ' 

76) El puesto de mando de un agrupamiento 
de apoyo directo está, normalmente, colocado en 
el puesto de mando del regimiento de infantería 
que se' apoya. Si esta yuxtaposición no permite 
al comandante del agrupamiento ejercer su ac­
ción sobre sus unidades, el contacto con el regi­
miento de infantería se conserva por medio del 
destacamento de enlace. (N9 77). 

El enlace entre las dos armas da los mejores 
resultados cuando el jefe de la infantería puede, 
sobre el terreno mismo y en un buen observatorio, 
facilitar al jefe de la artillería las noticias preci­
sas sobre sus intencio.nes y su idea de maniobra. 

77) Cada regimiento de infantería empeñado 
recibe del agrupamiento de apoyo directo un des­
tacamento de enlace. Este destacamento, manda­
do por un oficial, se compone de clases y soldados 
destinados a ayudar a este último en la búsqueda 
de las noticias, y de un personal de transmisión 
dotado del material necesario. El destacamento 
de enlace facilita, a cada batallón empeñado, una 
fracción al mando de un clase. (1) 

El jefe del destacamento de enlace debe ser 
un oficial especialmente capacitado para .informar 
a la infantería sobre las posibilidades de la arti­
llería y para precisar a la artillería la situación y 
las necesidades de la infantería. 

78) Las transmisiones se aseguran por el em­
pleo simultáneo de todos los procedimientos: el 
teléfono en doble instalación (circuito de' artille-

(l)-La composición y el funcionamiento del destacamento de 
enlace está Indicado en la Instrucción para la organización y el 
funcionamiento de enlaces y transmisiones. 
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ría y circuito de infantería cada vez que la situa­
ción lo permita), telégrafo sin hilos, h~liógrafos, 
aviones, las señales, los peatones. 

Con el fin de llegar al empleo fácil y rápido 
como sea posible, un pequeño número de conven­
ciones claras y simples permite reducir a una señal 
o a un muy corto mensaje las demandas que hará 
la infantería para obtener: 

-sea las modificaciones del horario; 
-sea la apertura o la supresión de los tiros 

preparados, designados después de una numera­
ción previa; 

-sea, en fin, la ej ecución de tiros no previs­
tos sobre los puntos designados por sus coordena­
das o por otro procedimientQ. 

79) En el curso del combate, salvo el caso de 
un horario, la apertura, el alargamiento o reaper­
tura eventual de un tiro, preparado o no de ante­
mano, se efectuará a pedimento del coronel al co­
mandante del ~rupamiento de apoyo directo, sea 
por su propia iniciativa, sea por las demandas de 
los jefes de batallón. 

Excepcionalmente, se puede prever que el jefe 
de batallón, dirija directamente sus demandas de 
tiro ya sea al a8"rupamiento de apoyo directo, ya 
sea a un grüpo especialmente designado para 
apoyar a·l batallón. Cuando estas demandas se 
hacen por medios artificiales, a título de confir­
mación se repiten por el puesto del comandante 
del regimiento. 

Desplazamiento de la artillería de apoyo directo 

80) La artillería de apoyo directo se desplaza, 
de conformidad con las instrucciones del coman­
dante, cuando las circunstancias no le permiten 
apoyar más, eficazmente, a la infantería. A fin de 
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asegurar su misión sin interrupción, procede en­
tonces por largos saltos y por escalones. El prin­
cipio de este desplazamiento abre para la infante­
ría una fase delicada, porque el número de bate­
rías en situación de tirar en su provecho se en­
cuentra disminuído. 

Artillería de acompañamiento inmediato 

81) .El acompañamiento inmediato e.s posible 
en aquellos terrenos donde las piezas pueden ser 
disimuladas; es muy difícil en terrenos planos y 
descubiertos, presentando entonces un carácter 
intermitente. 

El grupo de artillería que destaca una frac­
ción de acompañamiento inmediato, le proporcio­
na los exploradores y los agentes de transmisión 
necesarios y le asegura su avituallamiento. 

Los elementos de artillería de acompañamien­
to inmediato se componen de secciones, raras veces 
de baterías. La sección es la fracción más fuerte, 
que puede ponerse a la disposición de un batallón. 

Mientras no haya misiones de fuego que darle, 
el comandante de la unidad de infantería mantiene 
su artillería de acompañamiento al abrigo de las 
vistas y de los fuegos. 

Posteriormente le designa los objetivos a ba­
tir, pero no le impone ni la posición a ocupar ni el 
método de tiro, ni el consumo de mtmiciones. 

El puesto de comandante de la fracción de 
acompañamiento inmediato está alIado del coman-, 
dante de la infantería; sin embargo, recupera el 
mando directo de su tropa para la ejecución de 
bti~. . 

Se mantiene constantemente al corriente de 
la marcha del combate ; en caso necesario, intervie­
ne por su propia iniciativa, contra todó objetivo 
que detengan la progresión de la infantería. 
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Como dispone de pocas municiones y, por lo 
general, de poco tiempo, busca, haciendo progresar 
sus piezas de abrigo en abrigo, de actuar de cerca 
(1), con objeto de obtener efectos rápidos. Cam~ 
bia de posición cuando el tiro ha producido los 
resultados buscados. 

Si los medios de tracción normales faltaren, 
recurren a la infantería para que ésta le ayude a 
des)lazar sus piezas y sus municiones. 

ARTICULO IV 

Cooperación de la Artillería en el combate 
defensivo 

82) Cuando se teme un ataque inminente, la 
intervención de la artillería llega a tomar la forma 
de una contrapreparación, que tiene por objeto 
dislocar el dispositivo preparatorio de la infante­
ría y de la arWlerÍa enemigas. Después de la ini­
ciación del ataque, la artillería ejecuta los tiros de 
detención, para quebrantarlo o dislocarlo. 

Cuando la artillería puede proporcionar, sobre 
todo la extensión del frente de ataq,ue, una den­
sidad de fuego suficiente, una contra preparación 
abierta a tiempo y los tiros de detención juicio­
samente conducidos son suficientes, algunas ve~ 
ces, para detener el ataque; se evita entonces que 
la infantería se descubra por sus fuegos. Pero, 
generalmente, el, mantenimiento de la integridad 
del frente exige la ejecución de un plan de fuegos, 
especificando las zonas en las cuales interven­
drán los tiros de detención de la artillería y aque~ 

(l)-En las condiciones normales la meJor distancia de tiros 
de las piezas de acompafiamiento Inmediato está comprendido 
entre 1.000 y 2.000 metros. 
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llas donde la defensa será únicamente asegurada 
por una barrera de fuegos de infantería. . 

83) La artillería de la división se reparte, 
como en la ofensiva, en agrupamientos de acción 
de conjunto y en agrupamientos de apoyo directo; 
solamente estos últimos envían los destacamen­
tos de enlace a las unidades que ellos apoyan y de 
ellas reciben directamente sus demandas de in-
tervención. . 

Generalmente, la totalidad de las balerías 
está dispuesta a manera de batir los contornos de 
la posición de resistencia; una parte de ellas debe 
poder, por otra parte, apoyar los puestos avan­
zados, tirando sobre las zonas de reunión y de 
partida de los ataques enemigos (1,500 a 2,000 
metros más allá de la posición de los puestos 
avanzados) ; la otra parte debe poder batir, even­
tualmente, el interior de la posición de resisten­
cia. 

84) Los dos sistemas de fuegos defensivo, 
fuego de la -artillería y fuego de la infantería, se 
comp1ementan. Los tiros de detención baten las 
partes del terreno que escapan al fuego de la in­
fantería; con este fuego se refuerzan los puntos 
considerados como esenciales. Las barreras (fe in­
fantería son particularmente densas en las zonas 
donde los tiros de detención de la artillería no 
están previstos. 

85) La artillería es impotente para asegu­
rar sola la inviolabilidad del frente de la infante­
ría; no puede efectuar barreras eficaces sino es 
sobre frentes estrechos (1) y por períodos de 
a!'gunos minutos.Las reiteradas demandas de tiros 

(1)-Una batería de 75 no puede asegurar una barrera eficaz 

más que sobre un frente de 150 a 200 metros. 
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de detención por. la infantería, ofrecen el peligro 
que las baterías se queden sin municiones para 
rechazar un ataque enemigo. 

Por otra parte, es interesante siempre man­
tener ::;ilenciosas la mayoría de las baterías y no 
develarlas más que en el momento del ataque. 

La señal convenida para iniciar los fuegos 
de barrera general (NQ 155), provocan a la vez, 
la apertura de los tiros de detención de la arti­
llería, previstos para la zona considerada y los 
tiros de todas las armas automáticas de la infan­
tería, dispuestas para concurrir a los fuegos de 
ba:t:rera. 

Las órdenes de defensa señalan las autori­
dades autorizadas para lanzar sobre la línea 
a vanzada, las señales de demanda de los tiros de 
detención (NC? 158) y precisa las partes del frente 
sobre las cuales estos tiros deben desatarse a la 
vista de· una señal lanzada de un punto deter­
minado. 

Los destacamentos de enlace previstos en el 
NQ 76 funcionan como en la ofensiva.· 

86) Las fracciones de artillería de acompa­
ñamiento inmediato intervienen contra las ame­
tralladoras, los cañones de infantería y los carros 
de combate. Son capaces de rendir apreciables ser­
vicios en el· curso de un contra-ataque, principal­
mente frente a una artillería momentáneamente 
débil por sus desplazamientos. 

ARTICULO V 

Deberes de la Infantería para con la artillería 

87;) La artillería dispone de pocos medios pa­
ra proporcionarse su propia seguridad en un com­
bate a corta distancia. 
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Sobre un. frente organizado, esta seguridad 
se obtiene por el emplazamiento de las baterías 
con relación a la posición de resistencia. En el 
combate en campo razo esta seguridad se deriva 
de las vecindades de tropas de otras armas; estas 
tienen el deber de protegerlas contra toda tenta­
tiva enemiga, y de satisfacer las dema~das que 
con este motivo pueden dirigirles los jeÍes de las 
unidades de artillería. 

CAPITULO 11 

CABALLERIA 

ARTICULO I 

Grupo de reconocimiento divisionario 

88) El grupo de reconocimiento divisionario 
comprende: 

-un escuadrón a caballo; 
-un escuadrón ciclista; 
-una seéción de ametralladoras sobre ve-

hículos automóviles; 
-los materiales automotores de enlace y de 

transmisiones. . 

89) El grupo de reconocimiento es, ante todo, 
un órgano de seguridad; constituye eventualmen­
te, una reserva de fuego muv móvil de la divi-
~ón. • 

90) En principio, el grupo de reconocimiento 
no debe ser dividido. 

Por lo gener-al, se emplea en la vanguardia o 
vanguardias, si hay más de una. 
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Opera a una distanéia comprendida de 4 a 8 
kilómetros adelante de los primeros elementos de 
la infantería, con el objeto de poner a éstos al 
abrigo de los fuegos de la artillería de mediano 
calibre. Los reconocimientos que destaca deben 
ser lanzados lo suficientemente lejos para que los 
primeros elementos no caigan jamás, inesperada­
mente, bajo el fuego de la infantería enemiga y 
puedan progresar sin contratiempos. 

A vanza por saltos sobre las transversales o 
las líneas importantes del terreno,. destacando los 
dementos necesarios para explorar todas las vías 
de acceso y reconocer todos ·los accidentes (ciuda­
des, poblaciones, bosques, etc.) 

Se mantiene en enlace constante con la infan­
tería de la vanguardia y le envía las noticias que 
recoge sobre el enemigo y sobre el terreno. 

Por otra parte, busca el enlace con los grupos 
de reconocimientos vecinos. 

Durante las detenciones de larga duración 
conserva los puntos importantes de la zona de 
marcha, en particular aquellos que sean favorables 
para la observación. 

Al fina~ de la marcha, cubre la instalación de 
los puestos avanzados; puede estacionar en la 
posición alcanzada o replegarse al abrigo de los 
puestos avanzados; en este caso deja los puestos, 
hasta en la noche, en los emplazamientos donde 
se detuvo. 

91) El grupo de reconocimiento divisionario 
puede también recibir, del general de la división, 
una misión particular (por ejemplo, apoderarse 
rápidamente de ciertos puntos de la zona de mar­
cha, tales como: unión de vías, líneas de crestas, 
observatorios, etc.) 

Si la división se encuentra en un ala, el gru­
po de reconocimiento divisionario puede operar 
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con los destacamentos de seguridad del flanco des­
cubierto. Un ~lemento del grupo regimental se 
deja, en caso necesario, a la infantería para ex­
plorar. • 

92) Cuando el grupo de reconocimiento divi­
sionario obtiene el contacto con el enemigo, procu­
ra determinar el contorno aparente de este último 
y encontrar las fisuras o claros que existen en su 
dispositivo; ensaya hacer caer las resistencias 
desbordándolas o atacándolas, e informe inmedia­
tamente a la vanguardia que la sigue. 

Si es detenido por una línea de fuegos conti­
nuos que no puede romper, conserva el contacto, 
se aferra al terreno y se esfuerza en mantenerlo 
hasta la Uegada de los primeros elementos de la 
infantería de la vanguardia. Ocupa los puntos im­
portantes (especialmente los observatorios) que 
puedan facilitar la entrada en acción de la van­
guardia. 

Cuando la infantería de la vanguardia se ha 
reunido al grupo del servicio de reconocimiento 
divisionario, éste pasa, si no lo estaba antes, a lag 
órdenes del comandante de esta vanguardia; obra 
en enlace con ella, con objeto de facüitar su in­
tervención. 

Cuando la infantería ha tomado el contacto, 
el grupo de reconocimiento divisionario se reune a 
retaguardia generalmente al obscurecer. 

93) Durante el contacto, constituye un ele­
mento de fuego móvil y se emplea para cubrir un 
flanco, restablecer el enlace entre dos unidades 
separadas, llenar un hueco en la ]ánea de batalla, 
llevar rápidamente el apoyo dé ·sus fuegos a los 
elementos gastados. I 

Cuando el combate toma un cariz favorable 
en ciertos puntos, se traslada lo J;nás cerca posible 
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de las unidades de infantería del primer escalón, 
con las cuales se mantiene en enlace, lista para 
apoyarlas, para ayudar al desarrollo del éxito. Se 

, esfuerza en llevar sus fuegos sobre el flanco de 
los elementos enemigos que resisten, a fin de des- . 
bordar las resistencias. 

94) En la explotación del éxito, el grupo de 
reconocimiento divisionario mantiene el contacto 
en la dirección principal de la marcha de la divi­
sión y ocupa sucesivamente, hasta le llegada de la 
infantería, los puntos importantes del terreno. Si 
el contacto se ha perdido, su deber es buscarlo 
nuevamente, es decir recuperarlo. 

95) En el combate en retirada, por principio 
el grupo de reconocimiento divisionario se pone 
a lás órdenes del comandante de la retaguardia o 
retaguardias si hay más de una; y se emplea para 
conservar e~ contacto, proteger los flancos y, even­
tualmente, detener al enemigo por los fuegos y 
permitir queJa infantería pueda instalarse en una 
posición hacia retaguardia. 

ARTICULO 11 

Sección de caballeríaregimental -

96) La sección de caballería de que dispone el 
regimiento, se emplea para completar los recono­
cimientos o la vigilancia de los elementos de in­
fantería más avanzados; aumenta sus medios de 
acción' y economiza sus fuerzas. También se em­
plea para proporcionar agentes de transmisiones 
y de en!:ace. • 
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CAPITULO III 

AVIACION 

Artículo U nico 

97) Las misiones de la aviación que interesan 
a la in.fantería, son: 

-de reconocimiento; 
-de mando; 
--de acompañamiento en el combate; 
-ofensivas que comprenden la intervención 

de los aviones en la lucha en el suelo por medio 
de sus bombas y ametralladoras. 

Los tres primeros incumben a la aviación de 
reconocimiento, encargada de la 'búsqueda de las 
noticias y del enlace con las armas; las úLtimas 
a la aviación de combate (caza y bombardeo), y, 
eventualmente, a la aviación de reconocimiento. 

98) Las misiones de reconocimiento tienen 
por objeto observar o fotografiar las organiza­
ciones del enemigo y descubrir los indicios de ata­
que o de retirada. , 

99) Las misiones de mando consisten en re­
conocimientos efectuados durante el combate con 
el objeto de precisar la situación en un punto de­
terminado del campo de batalla. 

100) El acompañamiento en el combate tie­
ne por objeto: 

-seguir las fluctuaciones del primer escalón 
de la infantería amiga, con el fin de informar al 
comandante y a la artillería; 
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-recibir y transmitir las señales emitidas 
por los puestos de mando del batallón y de regi­
miento y hacer llegar a éstos lastórdenes y noti­
cias del comandante; 

-determinar el emplazamiento de las prime­
ras líneas del enemigo, sus centros de resistencia~ 
sus reservas, carros y de piezas anti-carros, bus­
car los indicios ,de contra-ataque y transmitir las 
noticias obtenidas al mando y a la artillería. 

101) La comunicación entre la infantería y 
los aviones, se asegura por diversos procedimien­
tos (T. S. H, artificios, peineles, mensajes lastra­
dos), cuya colocación está indicada en la instruc­
ción sobre la organización y el funcionamiento de 
los enlaces y transmisiones. 

El reconocimiento por avión de la línea más 
avanzada alcanzada por la infantería. es una ope­
ración importante de la cual depende la ayuda 
eficaz e inmediata de la artillería. Por lo tanto, la 
infantería tiene el deber de jalonar su primera lí­
nea cada vez que el avión lo soHcite. 

Todo los soldados deben saber reconocer e] 
avión de reconocimiento de su división y la señal 
empleada para el jelonamientp. 

A la hora fijada por el general de la división, 
el avión de acompañamiento pide el jalonamiento, 
por medio de un cohete convenido. . 

En los elementos más avanzados de la prime­
ra línea, los clases hacen desplegar las banderolas 
de jalonamiento individual. Cada hombre procura 
volver su banderola lo más visible, agitándola y 
manifiesta, además, su presencia por señales hi­
minosas (lámparas o espejos de bolsiHos). 

En defecto de las banderolas de reconoci­
miento; hay que emplear los. procedimientos, lla­
mados de fortuna. tales como periódicos, pañuelos; 
servilletas, etc. Las banderolas del jalonamiento 
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se recogen cuando el avión lanza la señal o cohete 
que signifiCa: comprendido. 

En los grupos que no están en primera l~nea 
es deber de los clases velar que ninguno respon­
da a la demanda del avión. 

102) La intervención en la lucha sobre tierra 
es eficaz sobre los objetivos descubiertos, sea en 
la persecución, sea para detener la irrupción del 
enemigo a través de una brecha del frente, que 
los fuegos de las tropas empeñadas, no estén en 
condiciones de batir. 

CAPITULO IV 

INGENIEROS 

ARTICULO UNICO 

103) Las unidades de zapadores-minadores 
de ingenieros son empleadas en los trabajos y en 
las destrucciones del campo de batalla, que exigen 
conocimientos especiales. Los destacamentos mar­
chan con la vanguardia para restablecer las co­
municaciones. 

Los zapadores trabajan bajo las órdenes de 
sus jefes directos y se mantienen en enlace con la 
infantería. Esta tiene el deber de proveer a su 
seguridad y facilitarle los medios auxiliares. 

Por otra parte y en ciertos casos particulares, 
las unidades de zapadores pueden ponerse a la dis­
pisión de los jefes de infantería, en vista de una 
tarea definida y por un tiempo también determi­
nado cuando sea posible. 

En el combate, cuando una unidad de zapa­
dores se encuentra englobada en ~as tropas que 
4-
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están en situación difícil, les da su ayuda en el 
límit-e que le permite su misión particular; y su 
jefe recibe o provoca, a este efecto, del comandan­
te de la infantería interesada en el ataque, las 
órdenes necesarias. . 

"" 

TITULO IV' 

ELEMENTOS DEL COMBATE DE LA 
INF ANTERIA PRINCIPIOS COMUNES 

A LAS DIFERENTES UNIDADES 

CAPITULO I 

LAS FUERZAS MORALES, EL JEFE, 
LA TROPA 

ARTICULO 1 

Importancia de las fuerzas morales 

104) El número y la instrucción de los com­
batientes, la potencia y la abundancia del mate­
rial no constituye el todo en la guerra. 

- El combate es, como último recurso una lu­
cha moral.', 

Cualesq;uiera que sean las fuerzas materiales 
puestas en juego de una y otra parte, no realizan 
jamás, la destrucción total del adversario. Entre 
los supervivientes son las fuerzas mo,rales las que 
deciden el éxito. 

N o es vencido el partido que ha sufrido las 
más fuertes pérdidas en hombres y material, sino 
aque~ que primero ha perdido la moral. _ 
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105) Las fuerzas morales, resultan de la edu­
cación y de la instrucción adquirida en tiempo de 
paz y, que garantizan en el combate la acción del 
comandante y la· convergencia de los esfuerzos; 
permiten obetener el resultado buscado con las 
menores pérdidas y sin ellas las cualidades perso­
nales de los combatientes corren peligro de em­
pl,earse en vano. 

La moral es a base de confianza: confianza 
en-sí mismo, en sus armas, en sus camaradas y en 
sus jefes. Inquirir las razones de tener confianza, 
propagarlas en torno de sí, ver más pJto y más le­
jos que las consecuencias momentáneas de un fra­
caso local, evitar toda palabra y todo acto que 
pueda hacer na:cer la inquietud y paralizar la ener­
gía: ésto es contribuir a la victoria. 

ARTICULO II 

Cualidades del jefe y de la tropa 

106) Con el sólo coraje de los combatientes 
no se puede reso~ver los problemas que se presen­
tan en el campo de batalla. El rendimiento de una 
unidad depende esencialmente del valor de su jefe 
y de la solidaridad d'e sus cuadros. 

La primera cualidad del jefe es amar a sus 
hombres; por otra parte, debe ser instruído, ser­
vir de ejemplo, saber mandar, tener el sentid<Lde 
las posibilidades y por sobre todo tener carácter. 

En todo tiempo, debe aplicarse a concer las 
necesidades de su tropa para satisfacerlas, sus 
altos hechos para recompensados, sus debilida­
des para poner el remedio. Debe ser justo, firme y 
benévolo; exigir que la obediencia sea estricta; 
hacer comprender y practicar la disciplina y la so-
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lidaridad y no temer jamás empeñar su responsa­
bilidad. 

107) Mandar es~ prever, dar las órdenes y 
vigilar su ejecución. 

Todo jefe de infantería, en el combate debe: 
-estar constantemente penetrado de la mi­

sión a cumplir; 
-tomar las decisiones concernientes; 
-expresarlas mediante órdenes claras, fijan-

do con precisión las tareas de los subordinados; 
-proporcionar a éstos los medios necesarios 

y, en particular, los apoyos de fuego; 
-tomar sus disposiciones y efectuar sus pre­

parativos en secreto, con objeto de .realizar la sor­
presa; 

-informarse en todo momento e informar al 
comandante; con este objeto, debe obtener el me­
jor rendimiento de los órganos de observación, 
enlaces y transmisiones; 

-garantizar la seguridad de su unidad y con­
ducir el combate de manera continua; 

-explotar rápidamente los éxitos obtenidos; 
-asegurar la conservación del contacto en 

los límites fijados por el comandante ¡ 
-proseguir hasta el fin y con la más grande 

energía el cumplimiento de su misión. 

108) En definitiva, es el valor de la tropa el 
que decide la vi<;toria. 

Las cualidades combativas de una tropa resi­
den en su grado de instrucción, en su energía y en 
el estado de su moral. 

En una unidad' instruída y entrenada, apta 
para la maniobra, dotada de una moral excelente, 
sólida, que cada quien está en su puesto y conoce 
la tarea que le incumbe, las órdenes son puntual-
mente transmitidas y ejecutadas. . 
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En todos los escalones, cada uno ejerce su 
iniciativa en el cuadro de la orden recibida con el 
fin de que en el combate, donde el jefe no pu.eda 
siempre obrar directamente sobre sus subordma­
dos inmediatos, estos prosiguien, a pesar de los 
obstáculos, el cumplimiento de la tarea que-les ha 
sido asignada. 

La iniciativa, así definida, da todos sus fru­
tos cuando cada uno está penetrado de la unidad 
de doctrina. 

En el soldado, ]'a unidad de doctrina se tradu­
ce por los reflejos, que son creados por la intruc­
ción y dominan sus actos en el combate. Para los 
jefes, los reflejos no son suficientes; el juicio y 
la -decisión Sjim necesarios para realizar las inten­
ciones del comandante. 

ARTICULO In 

Influencia del jefe sobre el valor de la tropa 

109) Ninguna otra arma sufre tanto las emo­
ciones -de la lucha como la infantería. La tarea 
más delicada y el primer debe~del jefe de infan­
tería, es mantener en todas las circunstancias, la 
moral de su tropa. , 

El mantenimiento de la moral de una tropa 
depende del ascendiente que el jefe sepa tomar y 
conservar sobre sus subordin~dos, del cuidado 
constante hacia ellos, del conocimiento de su ca­
rácter, de sus necesidades, en fin, de su ejemplo. 

Trata de valuar las cualidades naturales de 
cada uno: sangre fría, inclinación a la acción y al 
peligro, amor propio, rectitud de juicio. Vigilará 
satisfacer las necesidades de su tropa antes que 
las propias y le proporcionará las mejores condi­
ciones físicas compatib1es con las circunstancias. 
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No solamente excita la sensibilidad del corazón del 
soldado, sino también su razón. Sin menospreciar 
las ,fuerzas del adversario, pone de relieve nuestra 
superioridad material, intelectual y moral. 

Le hace comprender que la felicidad de la 
Patria, depende, tanto de su manera de soportar 
virilmente las fatigas y las privaciones inevitables 
como de su tenacidad y de su arrojo en el com­
bate. 

En el combate no debe temer el señalar los 
peligros que pueden ocurrir, pues un daño cono­
cido, impresiona menos que uno que nos sorpren­
da; indica los medios de disminuirlos, gemuestra 
que para el asalto, el abordaje rápido al adversa­
rio es el mejor medio de disminuir los daños. 

Atento a no exponer inútilmente la vida de 
sus subordinados, está seguro de ser siempre se­
guido, si todos tienen la convicción, que él no obli­
gará jamás un sacrificio inútil. 

ARTICULO IV 

Debares en el cembate 

110) Cualesquiera que sean los efectivos 
empeñados, la potencia de los armamentos em­
pleados, la habilidad de las combinaciones del 
jefe, algunas veces hay necesidad de avanzar so­
bre ciertos puntos' a pesar de las pérdidas o resis­
tir combatiendo hasta el.fin haciéndose matar en 
el puesto. 

Es prohibido romper el comabte o abandonar 
una posición con p;retexto de que se ha sido des­
bordado, rodeado o envuelto, que faltan municio­
nes, que las tropas vecinas se repJ.iegan o que de 
boca en boca se comunique una orden de retirada. 
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El repiegue de una tropa no se lleva a cabo sino 
cuando se verifica una maniobra arreglada por 
órdenes escritas o por consignas claramente de­
talladas de antemano. 

Cada uno debe tener el convencimiento que 
la resistencia obstinada de algunos elementos, aún 
completamente rodeados, ha permitido en algunas 
circunstancias, restablecer una situación que pa-
recía desesperada. . 

Nadie debe renunciar al sacrificio ni a la lu­
cha sin antes haber agotado todos los' medios de 
que dispone. 

En la unidad donde los oficiales y clases ha­
yan caído, el solda,do más valiente toma el mando. 

Un jefe que capitula se deshonra y deshonra 
a su tropa. 

111) En el combate, nadie debe abandonar 
su unidad, o dirigirse a retaguardia aun por ne­
cesidad de reavitualla1p.iento, sin orden de su jefe. 

Un soldado a quien el fuego enemigo lo ha 
prIvado de sus compañeros de combate, debe jun­
tarse al grupo más próximo. 

Es prohibido a cualq.uier individuo que no 
pertenezca al servicio sanitario, acompañar a los 
heridos a retaguardia, de éstos, los que no pue­
$n caminar só~os, son ligeramente curados y 
abrigados en el lugar. Los individuos autorizados 
momentáneamente para ayudarles, regresan a su 
puesto después que hayan recibido los cuidados 
de extrema urgencia. Un herido leve debe conti­
nuar mandando o combatiendo, mientras se lo 
permitan sus fuerzas. 

Cuando el--~nemigo a taca por sorpresa, todo 
movimento de adelante hacia atrás es suspendido. 
Los grupos de obreros o abastecedores que se 
encuentran en primera línea se unen al jefe más 
próximo y combaten bajo sus órdenes. Las unida-
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des relevantes quedan a la disposición y al mando 
de ~os jefes de las tropas que se relevan. 

112) El jefe de toda unidad de reserva o de 
segundo escalón, tiene deber de reunir los elemen­
tos dispersos que pueda reconcentrar. Según el 
caso, los hace regresar a su puesto o los utiliza 
bajo sus órdenes. 

113) Los oficiales y clases se preocupan con 
toda energía en el mantenimiento de la disciplina, 
estimulan la voluntad de .los que desfallecen y 
mantienen en sus puestos, . empleando cualquier 
medio a los individuos a sus órdenes, si es nece­
sario, emplean la fuerza para hacerse obedecer. 

Reprimen rigurosomente toda propaganda de 
falsas noticias, todo acto, grito o gesto, capaz de 
introducir la desmoralización o simplemente la 
zozobra. 

114) En ninguna circunstancia ni con ningún 
pretexto es permitido entrar en relaciones con. el 
enemigo. Sus intenciones de conversación deben 
recibirse a tiros. Unicamente se reciben los parla­
mentarios que han sido anunciados, los desertores 
y los ,heridos. C;onforme se prescribe en la III 
Parte. . 

115) Es prohibido robar a los muertos y a 
los heridos. 

116) Los militares hechos prisioneros pue­
den dar su nombre, grado y lugar de nacimento; 
pero deben oponer nu mutismo completo a otras 
preguntas. Las menores indicaciones dadas al ene­
migo, peligran de comprometer nó solo los resul­
tados de una operación sino también .de la vida de 
numerosos compañeros. 

117) Los jefes dan ánimo en el combate. 
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En ninguna parte el Roldado es más obedien­
te como en el fuego. Tiene los ojos fijos en sus 
jefes. La voluntad de éstos, su valor y sangre fría 
pesan en su espíritu y }Q vuelven capaz de hacer 
frente a todos los acontecimientos y a todos l,os 
sacrificios. 

CAPITULO II 

MISIONES-DECISION-ORDENES 

ARTICULO UNICO 

118) Antes de proceder, el jefe estudia la mi­
sión que le ha sido asignada, con el objeto de pre­
ver todas las disposiciones de deta1les que debe 
tomar para el buen resultado. Toma en cuenta las 

. noticias que le han sido proporcionadas y las que 
él mismo ha conseguido. Busca las soluciones de 
buen sentido y de fácil ejecución. 

Da sus órdenes, cuando su decisión ha sido to­
mada y sabe muy bien lo que va hacer. 

119) Las órdenes se redactan y transmiten 
conforme las prescripciones de la III Parte. Deben 
ser claras, concisas y precisas. 

Es conveniente que lleguen rápidamente a su 
destino; si llegan tarde carecen de valor y no pue­
den ser ejecutadas en eL momento prescrito. 

Debe evitarse repetir una ord~n dada sobre 
todo en el combate. ' 

Cualquiera que sea el objeto, el desarrollo de 
las órdenes que se dan está limitada por este 
prIncipio esencial de mando: 

El jefe fija el objetivo a conquistar; el subor­
dinado tiene la elección de los medios con la con­
dición de alcanzar el objetivo asignado. 

aF\ 
2!..1 



- 58-

En la redacción de sus órdenes, todo jefe deja 
a la iniciativa de sus subordinados, una parte de 
libertad tanto más grande cuanto más confíe en 
sus capacidades. Dirige muy de cerca a los que 
juzgue inexpertos, conociendo a tiempo las reso­
luciones por ellos tomadas. 

Descendiendo en la jerarquía -militar, las ór­
denes dan a los ejecutantes una iniciativa más 
limitada, hasta llegar ¿{ ser en el grupo, órdenes 

. verbales simples. 

. CAPITULO III 

ENLACES-NOTICIAS-OBSERV ACION 
TRANSMISIONES 

ARTICULO I 

Enlaces 

120) En la guerra, los resultados no pueden 
obtenerse, si no es por la convergencia de los es­
fuerzos para conseguir la ejecución del plan del 
jefe. 

Esta convergencia de esfuerzos proviene del 
enlace: 

121) En todos los grados militares, cada uno 
debe proceder en enlace: 

-con su jefe-: proporcionándole espontánea­
mente o según órdenes recibidas los partes y 
noticias ;" 

-con sus subalternos: informándoles de todo 
lo que les pueda interesar, provocando sus partes; 
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-con sus vecinos: por un interc~mbio cons­
tante de noticias y por un apoyo recíproco, que 
résulta, ya' sea de las órdenes recibidas o de un 
acuerdo directo entre ellos. ..... 

En fin, entre jefes y subalternos debe existir 
un enlace moral, basado en la comunidad de los 
sentimientos y en la unidad de doctrina, que re- _ 
sulta del estudio de los mismos reglamentos; que 
subsistirá en las interrupciones inevitables del 
enlace material. 

ARTICULO 11 

Noticias 

122) En todos los grados, los jefes de infante-
ría deben estar informados constantemente: 

-sobre la situación de su tropa; 
-sobre el terreno; 
~sobre el enemigo. 

Las noticias que todo jefe puede tener con re­
lación a la situación de su tropa y sobre el terreno, 
resultan de las investigaciones que él mismo está 
obligado a verificar, de los partes que recibe de 
sus subalternos y de los que le proporcionan sus 
agentes de enlace. 

Las noticias relativas al enemigo son propor­
cionadas por el mando y por las unidades en con­
tacto y los órganos de observación. En cada regi­
miento existe un servicio de información regimen­
tal, dirigido bajo la autoridad del. jefe del cuerpo, 
por el oficial de información; se encarga de la or­
ganización, de la búsqu-eda, de la centralización y 
de la transmisión de las noticias concernientes al 
enemigo. 
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123) El funcionamiento del servicio de noti­
cias está expresado en el anexo N9 4 de la Instruc­
ción Provisional sobre el empleo de las Grandes 
Unidades. 

ARTICULO III 

Observación 

124,) La observación por la vista, completada 
por los escuchas, s"e hace: 

-por el jefe mismo, cada vez que sea posible; 
-por el personal especializado; , 
-por todo combatiente que está en situación 

de tomar parte en ella. 

125) Todo jefe de unidad a partir de la sec­
ción, elige un observatorio que le permita dominar 
con las vistas su zona de acción. 

Esta prescripción conviene igualmente a las 
unidades en reserva, ~n consideración de la zona 
en la cual pueden empeñarse. 

Los buenos observatorios de infantería son 
raros; obliga a buscar los propios en los límites en 
donde debe estar el jefe para poder mandar efec­
tivamente su tropa; el jefe de una unidad, con fre­
cuencia se ve obligado a contentarse con un obser­
vatorio imperfecto. Lo adopta, por reg!a general, 
como puesto de mando, si desde él dos enlaces son 
fáciles de realizar; de lo contrario, lo coloca lo más 
cerca posible de su observatorio. 

~ 126) El personal especializado existe en todas 
las unidades a partir de la sección. 

En el batallón y en el regimiento, este perso­
nal permite establecer una red de observatorios 
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organizados, cuyo funcionamiento permanente de­
be asegurar la continuidad de la observación. 

En el combate, el personal especializado bus­
ca los objetivos y observa los fuegos. Sigue no 
solamente los movimientos del enemigo sino tam­
bién los de las fracciones propias y vecinas; obser­
vando las señales hechas por el j.efe de la unidad 
superior, por los elementos avanzados (pedidos de 
tiros, jalonamiento del frente, etc.) y por los avio­
nes. Transmite o repite estas señales, según las 
órdenes que haya recibido. 

127) Todo clase, todo soldado colocado frente 
al enemigo, quien quiera. que sea, concurre a la 
observación y da cuenta a su jefe inmediato de los 
indicios o señales que llamen su atención .. 

El entrenamiento individual relativo a la ob­
servación, es el objeto de las prescripciones del 
reglamento de tiro. .. 

128) En un frente estabilizado, la observación 
terrestre organizada con método, perseguida con 
paciencia y minuciosidad, es capaz de proporcio­
nar las indicaciones con gran precisión sobre las 
costumbres del enemigo (horas de relevo y avi­
tuallamiento, lugares donde trabaja, caminos fre­
cuentados, emplazamiento de las armas ocultas, 
etc.) Las investigaciones hechas permiten deter­
minar los objetivos y fijar las horas que convie­
nen para los tiros de hostigamiento. 

129) La observación terrestre, no tiene valor 
más que cuando las noticias se transmiten con 
seguridad y sin demora al mando. La observación 
y las transmisiones están íntimamente unidas; 
una de las razones de ser de las transmisiones, es 
la de enviar a retaguardia los partes de los ob­
servadores. 
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130) El funcionamiento del servicio de obser­
vación se da en los anexos N9 6 de la Instrucción 
Provisional pal'a el Empleo Táctico de las Grandes 
Unidades. 

. ARTICULO IV 

Transmisiones 

, 131) Las transmisiones las constituyen el 
conjunto de medios materiales y técnicos utiliza­
dos para establecer el enlace. 

Los medios de transmisión que puede usar la 
infantería en el combate son: el teléfono, la tele­
grafía (T. P. S. y T. S. H.), las señales ópticas y 
acústicas, las máquinas porta-mensajes, los agen­
tes de transmisión, las palomas mensajeras y ac­
cidentalmente los perros. 

132) En las unidades superiores a la sección, 
forma parte de la sección de mando, un personal 
especializado. El jefe del personal- se llama jefe . 
de las transmisiones, excluye de ciertas preocu­
paciones técnicas al comandante de la unidad (re­
dacción, condensación, cifrado, registro de los 
mensajes, etc.) Vigila el buen funcionamiento de 
los medios de transmisión,. prevé sus desplaza­
mientos conforme las órdenes que ha recibido del 
comandante de la Unidad, y asegura su colocación 
en tiempo oportuno. Según las necesidades, pro­
voca las órdenes necesarias. 

Los medios Ópticos tienen una importancia 
particular en el combate, ya que son prácticamen­
te los únicos que pueden funcionar rápidamente. 

Los escalones de la red óptica por colocar, 
co)"responden a la compañía y al batallón; com-
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prenden igualmente las señales a brazo, en lo que 
corresponde a la sección. 

133) Corresponde al jefe de las transmisiones 
de una unidad: 

-escoger entre los medios de tra"hsmisiones 
que posee, aquel que es más apropiado a las con­
diciones del momento (polvo, oscuridad, bombar­
deo, posibilidad de ser visto o escuchado por el 
enemigo, urgencia excepcional, etc.); 

-emplear simultáneamente muchos medios, 
cuando el mensajeq.ue se transmite es importante. 

El comandante de una unidad permanece 
siempre en condiciones de ejercer su acción per­
sonal, en la marcha de los acontecimientos, aún 
cuando las transmisiones fallen. . 

El buen funcionamiento· no exime a un jefe, 
colocarse personalmente y con frecuencia en con­
tacto con sus subalternos, cuando no está impe­
riosamente obligado a permanecer en su puesto 
de combate. 

134) Las reglas concernientes a la transmio: 
sión de las ór<;lenes y de los partes y los deberes de 
los agentes de transmisiones se dan en la III Parte. 

El fulicionamiento técnico de los medios de 
transmisión son objeto del anexo NQ 2 de la Ins­
trucción Provisional sobre el Empleo Táctico de 
las Grandes Unidades. 

CAPITULO V 
FUEGO-MOVIMIENTO-TERRENO 

131) La infantefía dispone de dos medios 
de acción íntimamente. ligados: el fuego' y el 
movimiento. 
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El fuego destruye al enemigo o lo obliga a 
ocultarse. 

El movimiento lleva más y más cerca del 
enemigo, por una utilización juiciosa del terreno, 
un sistema de fuego potente capaz de romper su 
resistencia. 

ARTICULO 1 

Fuego 

136) El fuego es el factor dominante en el 
combate. 

El ataque es el fuego que avanza. 
La defensa es el fuego que detiene. 

137) El fuego de la infantería se ejecuta nor­
malmente, a la vista, en tiro directo y accidental­
mente en tiro oculto y en tiro indirecto. 

138) El fuego de infantería tiene a la vez 
efecto de orden material y moral, bien dirigido y 
bien conducido. crea zonas mortíferas en donde las 

_ tropas al descubierto sufren tales 'pérdidas, que 
se ven obligadas a permanecer impotentes y a 
ocultarse. 

139) Todo jefe de infantería se esfuerza en 
hacer producir al fuego el efecto más intenso, com­
binando la utilización de las diversas armas de que 
dispone, estudiando el terreno en vista de la deter­
minación de los puntos que se deben batir, vigilan­
do el reglaje de los tiros y asegurando el reavitua­
llamiento en municiones. 

Un fuego no organizado es ,deficiente. El es­
tablecimiento de un plan de fuego (142) es una de 
las ·partes esenciales en toda orden de ataque o 
de defensa. 
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El plan de fuegos es el conjunto coordinado 
de los tiros previstos para todas las armas de in­
fantería. de artillería y de aviación; en vista de 
una operación determinada. 

El plan de fuegos de infantería, es la parte 
del plan de fuegos correspondientes a las armas 
y máquinas de infantería, que definen las misio­
nes de tiro de las diferentes unidades. 1- Parte 
NQ 27. 

140) La eficiencia de los fuegos resulta del 
poder vulnerab!e de los proyectiles, de la tensión 
de las trayectorias, de la veloéidad del tiro y sobre 
todo de su precisión, con la condición de que sea 
bien reglado. 

Con las armas automáticas, la velocidad la 
da la misma arma. 

,La precisión es inherente al material, gero 
sólo se obtiene cuando el tirador ef3 hábil y posee 
sangre fría. Permitiendo tocar los objetivos aun­
que sean de pequeñas dimensiones. desarrolla la 
confianza: del personal en sí ,mismo y en sus ar­
mas; además es favorable a la economía de las 
municiones, disminuyendo la frecuencia de los re­
a vi tuaIlami en tos. 

En toda circunstancia y cualquiera que sea 
el arma puesta en acción. el tirador debe apuntar 
con precisión. 

La siega y el tiro con alzas escalonadas per­
miten batir los objetivos de grandes dimensiones. 

Fuego en la ofensiva 

141) En la ofensiva a partir de! momento en 
que la infantería está expuesta al fuego de la in­
fantería contraria, el fuego y el movimiento se 
combinan. Ninguna tropa puede progresar sin ex­
perimentar fuertes pérdidas, mientras los órga-
5-
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nos de fuegos enemigos disparen libremente so­
bre ella. Es indispensable, mediante un fuego 
apropiado, reducir previamente a la impotencia 
esos órganos, obligando al personal a enterrarse, 
o cuando menos, volviendo su tiro desordenado y 
sin valor. 

Así se obtiene la superioridad del fuego. 
La posibilidad de avanzar, a pesar de un fue­

go que no pueda ser completamente dominado, es 
el único medio de costatar si se posee la superiori­
dad del fuego; pero se expone a perderlo, si cesan 
los fuegos que lo habían conseguido. Entonces es 
conveniente, desde que se cree haberla adquirW.o, 
aprovecharla sin tardanza para ganar terreno ha­
cia adelante. 

Es conveniente al mismo tiempo, que las ar­
mas .q,ue han quedado en posición, continúen do­
minando con sus fuegos a los elementos enemigos, 
capaces de d-etener los movimientos de las frac­
ciones que avanzan. Determinar el emplazamien­
to de los órganos de fuego del adversario, es un 
problema esencia\ q1le no puede ser resuelto si no 
es por una organización muy completa de la ob­
servación. 

A falta de una localización completa de las 
armas enemigas, a lo menos será posible determi­
nar, por el examen del terreno, los lugares más 
sospechosos, en los cuales será oportuno aplicar 
fuegos suficientemente nutridos. 

142) Plan de fuegos.-El·plan de fuegos de 
la infantería, establecidos antes del ataque, prevé: 

-el total de los tiros que deben ejecutarse 
antes de lanzarse al ataque; 

-los tiros de apoyo efectuados durante la 
progresión por 10l:> elementos mantenidos en po­
sición y que puedan obrar sin peligro para las 
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unidades que avanzan; estos elementos constitu­
yen la base de fuegos (N<! 151) ; 

-el emplazamiento prógresivo de los elemen­
tos que han terminado su misión en la base de 
fuegos, los emplazamientos y los nuevos objetivos 
que se les indique, en vista de continuar el apoyo 
del ataque; 

-la organización de una nueva base de fue­
gos sobre el objetivo conquistado; 

-la defensa contra aviones. 

143) Independie:ntemente de los fuegos con­
siderados en el plan de fuegos, el ataque compren­
de los fuegos ejecutados en el curso del avance, 
por el escalón,de fuegos (NQ 144) yaccidentalmen­
te de los escalones que le siguen (NQ 147). 

144) Concebido con la preocupación de poner 
en acción la totalidad de las armas capaces de ser 
utilizadas, el plan de los fuegos en la ofensiva, debe 
tender a desarrollar toda la potencia posible, con 
objeto de dominar con seguridad el fuego del 
adversario. 

El éxito depende del empleo juicioso de las 
concentraciones de fuego. 

La concentración del fuego sobre ciertos ór­
ganos de resistencia, tomados sucesivamente, ob­
tienen resultados superiores a los que se puedan 
obtener de un fuego compuesto de un número 
igual de tiros, pero dirigidos a muchos objetivos, 
con la condición de que siempre la tropa asaltante 
pueda explotar sin tardanza los efectos de sus 
fuegos. . 

145) Escalón de fuego.-Toda formación de 
ataque, se compone de un escalón de fuego, cons­
tituido por las secciones de primer escalón de las 
compañías de fusileros encargadas del combate. 
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El número de secciones que compondrán el 
escalón de fuego es regulado por el interés de ob­
tener la plenitud del.fuego, es decir, dotar el fren­
te de tantas armas automáticas, cuantas sean ne­
cesarias para que el fuego no presente vacíos. 
Los grupos estarán entonces en condiciones de sos­
tenerse mutuamente,. batiendo con sus armas au­
tomáticas el terreno adelante de su frente y los 
intervalos entre los grupos vecinos. 

146) La plenitud del fuego debe buscarse des­
de el principio del ataque, aunque las primeras 
resistencias encontradas parezcan débiles y disper­
sas. Comprende como. mínimum la potencia que 
es necesaria para conseguir en conjunto la supe­
rioridad del fuego y para no tener que hacer bajo 
él, las maniobras delicadas de refuerzos, en el caso 
en que la resistencia se acentúe. 

147) Cuando una compañía se encuentra ade­
lante de las compañías encuadradas o cuando es­
tas últimas tienen intervalos suficientes, ciertos 
grupos pertenecientes al segundo escalón y excep­
cionalmente al tercero, algunas veces se encargan 
de ejecutar los fuegos en los flancos del escalón 
de fuego. (Figura 1). 

Figura l.-Ejemplo de grupos de 29 y 3er. escalón eje­
cutando tiros sobre los flancos del escalón de fuego. 
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También puede presentarse el caso, en que el 
terreno ponga momentáneamente a los escalones 
de retaguardia, en situaciones muy dominantes 
que les permita disparar sin peligro, por encima 
de las tropas que les anteceden. Fuera de estos ca­
sos particulares, la sección que tiene que disparar, 
debe ser llevada previamente al escalón de fuego. 

148) El conjunto de los grupos pertenecientes 
a las secciones del escalón de fuegos y las seccio­
nes· siguientes, ofrece una figura general ajedre­
zada" si algunos grupos de cabeza son destruidos, 
sus fuegos se encuentran inmediatamente reem­
plazados por el de los grupos del sostén (Figura 2) 
y la plenitud del fuego es autorr:áticamente res­
tablecida. 

~ (.J,;.k~- -- ---+-,,~~ . . ....... _-

-----~. : ~ " •• nJ¡ ..... 'f : 'V 

Fig . .2 . (e ..•...... ~)._ 0 @ 

Figura 2.-Escalón de fuego primitivo. 
Escalón de fuego después de la destrucción 

de los grupos A, B Y C. 

149) Los fusiles ametralladoras o las ame­
tralladoras instaladas a retaguardia no deben eje­
cutar fuegos, si no es con la certeza de no moles­
tar en su progresión a los grupos más avanzados 
(27 y 32,). 

150) El escalón de fuegos po~e una cierta 
profundidad; los grupos utilizan el terreno y avan-
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zan por saltos, constituyendo así un dispositivo en 
continua deformación, presentando variados en­
trantes y salientes (Figura 3). De esto resulta la 

Fig. 3.-Escalón de fuego. Ejemp-lo de flanquea­
. miento de grupos del escalón de fuego. 

posibilidad de flanqueamiento entre los grupos y 
de desplazamient0 de fuego por la iniciativa de los 
jefes de sección. (N9 180). 

151) Base de fuegos.-Al ataque que se ini­
cia de la base de partida, con su escalón de fuego 
e'n cabeza, es generalmente precedido por los pro­
yectiles de ~a artillería, de las máquinas de la in­
fantería y algunas veces por la aviación; es ade­
más, y en todos los casos, apoyado y flanqueado 
por órganos de fuego de infantería, mantenida 
provisionalmente en su puesto. El conjunto de 
estos órganos que com!)renden principalmente 
las ametralladoras, las máquinas de la infantería 
constiblyen la base de fuego. 

La base de fuego responde a una dob~e ne­
cesidad: 

-disparar por encima del escalón de fuego 
o a través de los intervalos, tan largo tiempo 
como sea posible; realizar la neutralización pre­
ventiva de las partes del terreno de ataque que 
crea ocupado o simplemente sospechoso; batir 
particularmente los puntos que no han sido bati­
dos por la artillería; abrir el camino al escalón de 
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fuego por tiros muy bien ap1mtados sobre aque!los 
objetivos que la infantería no pueda batir; 

-constituir el elemento fijo, adelante del cual 
se desarrolla el combate esencialmente móvil del 
escalón de fuego; en caso de fracaso asegura el 
repliegue, por la conservación del terreno ocupado. 

El apoyo que la base de fuego proporciona al 
escalón de fuego decrece, por lo general, a medi­
da que este último avanza, para terminar en el 
momento en que ninguna de las armas de la base 
de fuego, pueda disparar más, sin peligro para 
la segt.tridad de los combatientes de los grupos 
más avanzados. 

Solamente pueden quedar en la posición, al­
gunos elementos designados en el plan de fuego, 
hasta qu«;: las tropas de ataque hayan ocupado 
sólidamente el objetivo conquistado. 

Los otros elementos, desde que su misión de 
tiro ha terminado, avanzan sucesivarrente para 
ocupar nuevas posiciones de tiro, en donde pue­
den continuar apoyando el avance. 

Cuando el ataque ha alcanzado su objetivo, 
se establece una nueva base de fuego en el terreno 
conquistado, con objeto de favorecer la continua­
ción de la acción o el reanudamiento de ella y dete­
ner los posibles contra-ataques del enemigo. El 
ataque en eLcurso del avance, de esta manera, es 
sostenido por bases de fuegos sucesivas, cuya 
constitución y emplazamiento deben ser objeto 
de la preocupación constante del jefe de infante­
ría, encargado de proporcionar a sus unidades de 
F. un apoyo sin interrupción. 

Fuego en la defensiva 

152) En la defensiva, es ante todo, por el 
fuego que la infantería detiene un ataque. 
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Es muy importante establecer una red com­
pleta y profunda de potentes fuegos, en cuyas 
mallas será detenido tarde b temprano el enemi­
go, aún cuando haya roto algunas de ellas. 

El plan de fuego tiene por objeto la organi­
zación de esta red. 

153,) El plan de fuegos debe asegurar ade­
lante de la línea principal de resistencia (NQ 278) 
una barrera de fuego de infantería continua, su­
ficientemente densa y profunda para q:ue sea in­
franqueab~e; estos fuegos de· barrera deben ini­
ciarse instantáneamente; verificar los encajona­
mientos y las barreras interiores, poniéndoles en 
acción en caso de que el enemigo haya penetrado 
en la posición; realizar el flanqueamiento recípro­
co de los órganos' de resistencia; permitir las con­
centraciones rápidas de fuego, en caso de ataques 
locales, sobre los puntos más débiles; preparar 
los tiros a larga y muy larga distancia, para re­
tardar !a progresión del enemigo; preparar las 
barreras que se deben ejecutar delante de la po­
sición de los p1lestos avanzados (NQ 279) ; dictar 
las medidas que se deben tomar para la defensa 
contra los carros y contra los aviones; preparar 
accidentalmente, los tiros de hostigamiento y de 
prohibición. 

El plan de fuego indica las señales que se 
en; plearán para la ej ecución de las barreras y 
designa las autoridades que pueda ordenar la ini­
ciación de los diferentes tiros, precisa las medi­
das a tomar para llevar, distribuir y abrigar las 
municiones necesarias. 

El plan de fuego de la infantería debe estar 
estrechamente combinado con el de los fuegos 
de la artiPerÍa. -

154) Los emplazamientos de los órganos de 
fuego ,res1lltan, de la determinación de las partes 

aF\ 
2!..1 



-73 -

de terreno que se desea batir y de la densidad de 
la barrera que se juzga necesaria. Por otro parte, 
es esencial que los grupos de combate, sin consti­
tuir una línea densa, visible y vulnerable no se 
consideren aislados (Nq 199) ; de los que resulta 
que las armas automáticas, abrigadas y disimu­
ladas, deben ser escalonadas a distancia y a in­
tervalos tanto más pequeños cuanto más cubier­
to sea el terreno. 

Algunas veces, el escalonamiento de los órga­
nos de fuego ,que baten una misma zona de terre­
no, pueden alcanzar una profundidad superior a la 
del escalón de fuego en la ofensiva (No. 150), ya 
que el dispositivo defensivo no sufre ninguna de­
formación. 

Los-órganos de fuego más avanzados, se cu­
bren por espaldones, con objeto de hacer posible 
la ejecución de los tiros de los F. A. Y de las A. 
en los intervalos, y de los tiros de A. con punte­
ría directa por sobre los elementos protegidos de 
este modo. 

155) La repartición de los órganos de fuego 
se determinan según las siguientes consideracio­
,nes: 

-los tiros preparados son los únicos eficaces 
en la noche, en la niebla y en polvaredas'; 

-las ametralladores y las máquinas de la in­
fantería, en razón de su potencia, forman el es­
queleto del sistema de fuegos. Reciben las misio­
nes que exigen fuegos dens08 o muy lejanos. Su 
gran alcance las torna aptas para verificar tiros 
de barrera y de flanqueamiento, no solamente en 
el frente de su batallón, sino también en prove­
cho de los batallones vecinos. Cumplen tanto más 
su misión, cuanto más tiempo escapan el riesgo 
de destrucción o de captura. Se les protegerá en 
el terreno, por ocultamiento, por su colocación en 
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el dispositivo, o dándoles una misión que no exi­
ja ningún disparo antes de la iniciación de la ba­
rrera. Puede ser conveniente colocarIas en el pri­
mer escalón, si su rendimiento debe ser aumen­
tado, por la ejecución de los fuegos de flanquea­
miento. Los grupos de combate vecinos se encar­
gan entonces de protegerlos contra los ataques 
próximos; 

-una barrera basada solamente en el flan­
queamientO' recíprqco de los grupos, correría el 
riesgo de presentar vacíos en el curso del comba­
te; además, el combatiente que recibe misión de 
flanqueamiento, puede verse obligado a descuidar­
la, si está amenazado de frente y a corta distan­
cia. De lo que resulta que los f. A. se emplean 
generahnente para disparar perpendicularmente al 
frente o en una dirección poco oblícua. Si hacen 
fuegos de flanqueamiento deben ser protegidos 
por la ayuda de los fusileros o de los proveedores, 
contra toda amenaza en sus flancos. 

156) La consigna relativa al tiro de un órga­
no de fuego contiene regularmente una misión 
principal y misiones secundarias accidentales. 

Los fuegos corresponden a las misiones prin­
cipales de todas las armas, constituyendo la parte 
esencial del p~an de fuegos; la barrera delante de 
la línea yrincipal de resistencia (NI/ 278, se ini­
cia a la señal: barrera general. 

La barrera general, es la misma de día y de 
noche. Se ejecuta de preferencia, sobre cualquier 
otro tiro que se esté ejecutando cesa a la señal: 
tiro de barrera. 

Las misiones. secundarias comprenden, los 
fuegos sobre objetivos lejanos, los fuegos a la vis­
ta, delante del frente, en las condiciones señaladas 
por el plan de fuegos, o los fuegos destinados 
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a asegurar los encajonamientos y las barreras in­
teriores. 

157) La consigna de un órgano de fuego pre­
cisa las diferentes misiones y para cada una de 
ellas, las instrucciones relativas a la ejecución de 
los fuegos; objetivos, elementos de puntería o de 
observación, régimen del fuego, señales que indi­
can el comienzo, final o repetición del fuego, con­
diciones en las cuales el fuego podrá ser comen­
zado a la iniciativa del jefe del órgano considera­
do. 

158) El rendimiento del plan de fuego está 
subordinado a la observancia de una disciplina 
rigurosa en los fugos previstos; depende además 
del buen funcionamiento del sistema de vigilancia 
y de observación establecido en toda la profun­
didad del terreno ocupado y que comprende: una 
red ,de observatorios con amplio campo de vista, 
instalados por el personal de observación del ba­
tallón, regimiento y escalones superiores, como 
tambiéñ por la artillería; los observatorios de los 
comandantes de compañía y jefes de sección; los 
puestos de escucha y las patrullas, proporciona­
dos por los P. A.; los escuchas de toda fracción 
dotada de una misión de combate. 

159) El sistema de observación se completa 
con el establecimiento de enlace entre los órganos 
de observación y los órganos de mando o de tiro 
encargados de señalar o de dar la alarma. 

Todos los.. recursos de los procedimientos de 
transmisiones se instalan, principalmente las se­
ñales que permite dar la alarma instantánea­
mente. 

La orden de defensa indica las convenciones 
que reglamentan el empleo de las señales y desig­
nan las autoridádes encargadas de darlas, con 
objeto de evitar todo peligro de confusión. 
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Las señales de barrera general deben ser cla­
ramente visibles. Según las órdenes dadas, se po­
nen en ejecución por la actividad de los coman­
dantes de las· compañías de primer escalón, por el 
oficial o clase que· ellos designen. Solamente es­
tos oficiales y clases deben tener los artificios 
necesarios. 

160) Cuando el tirador no está seguro de su 
tiro, ya sea a través del humo o los gases, su pro­
pio observador es él mismo y está ayudado por un 
escucha, colocado al lado favorable para preve­
nirlo, transmitiéndoles las señales. 

En este caso el escucha establece convencio­
nes para reglar la iniciación de los fuegos. Las 
señales que se han de emplear deben ser diferentes 
de las de barrera general. 

ARTICULO 11 

Flanqueamiento 

161) Para impedir al enemigo que ocupe un 
frente dado, se puede repartir en este fren.te un 
cierto número de ,armas, con objeto de constituir 
adelante de la línea ·q:ue se defiende una barrera 
sin vacíos (Fig. 4). 

Figura 4.-Tiros de frente, y de flanqueamiento. 
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Pero el mismo resultado puede obtenerse por 
medio de una sola arma - colocada en uno de -los 
flancos del frente por Qroteger, de tal manera, que 
dispare en una dirección casi paralela al frente, es 
decir, en el flanco del asaltante. Esta arma está 
empleada en flanqueamient0 (Figura 4). 

162) Dos elementos se flanquean recíproca­
mente, cuando cada uno proporciona fuegos delan­
te del frente, flanquál1-dose 'entre ellos recíproca­
mente. (Figura 5). 

A t ac¡u8 J 
enemigo J 1/ 

Figura 5.-Flanqueamiento recíproco-o 

163,) El fuego de flanqueamiento permite 
transformar un frente extenso e infranqueable, 
empleando poco personal y material reducido. 

Además, el asaltante dirige principalmente 
sus fuegos sobre el frente que ataca, las armas 
colocadas en flanqueamiento son fácilmente sus­
traídas a sus vistas y sus fuegos, y son por lo tan­
to capaces de detenerlo por fuegos de sorpresa. 

164) Los efectos del flanqueamiento siempre 
deben buscarse en la defensa próxima, permiten 
en particular defender con buen resultado una po­
sición que tiene un campo de tiro muy limitado, 
como por ejemplo, una posición en contrapendiente 
(Figura 6); en Un campo de tiro como éste, el 
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Figura 6.-Tiros de flanqueamiento sobre 
una contrap~ndiente . 

empleo en flanqueamiento de las armas de tiro ra­
sante, permite utilizar toda la rasancia de la tra­
yectoria (Fgura 7) cuya gran parte se perdería 
si las mismas armas ejecutan un tiro frontal (Fi­
gura 8). 

Ahaue 
enenla,o 

Figura 7.-Tiro sobre una contra-pendiente. 

Figura S.-Tiro de frente contra Urla contrapendiente. 
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165) Si la posición tiene vistas extensas, la 
defensa próxima, se asegura aún por medio de las 
armas colocadas en flanqueamiento; pero es indis­
pensable proveer de fuegos de frente, de largo al­
cance, con objeto de principiar la. desorganización 
del enemigo lo más antes posible. 

ARTICULO 111 

Movimjentos 

166) Una infante.ría activa e iristruída no debe 
tener en el ataque más que una preocupación: lle­
var siempre bastante adelante y hasta el abordaje 
del enemigo sus medios de fuego; por todas las 
partes donde, el movimiento es posible. 

. La superioridad del fuego es la condición del 
movimiento (NQ 141). 

En algunos casos (por ejemplo asalto gene­
ral) el movimiento hacia adelante toma el aspecto 
de una progresión simultánea y contínua de toda 
la línea. 

En otros casos, el asaltante no puede avanzar 
más que por pasillos momentáneos privados dé 
fuego. Progresa entonces por infiltración buscan­
do constantemente descubrir los vacíos que exis­
ten en la red de fuego enemigo utilizándolos rá­
pidamente. 

Las partes del terreno apropiadas al avance 
son entonces capaces de cambiar de un momento 
a otro, según los efectos de neutralización produ­
cidos por el propio fuego. Corresponde a las peque­
ñas unidades utilizar las zonas así neutralizadas 
para avanzar lo más rápidamente posib)e. 
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ARTICULO IV 

Terreno 

167) El terreno ejerce en la conducta del 
combate una influencia consideráble. 

El estudio del terreno permite determinar los 
-mejores emplazamientos, que deben tener las ar­
mas, para batir los objetivos escogidos y a falta 
de objetivos visibles, los puntos que se deben man­
tener bajo el fuego para poder avanzar. El terre­
no indica el dispositivo que se debe tomar y la 
maniobra ·que se debe ejecutar. 

Su utilización y su organización aseguran la 
protección contra los fuegos contrarios. 

168) Una pequeña unidad no escoge su terre­
no: tiene el deber de sacar el mejor partido posi­

- ble del que le ha tocado. 
Para poder aprovechar las propiedades del 

terreno, es conveniente examinarlo minuciosamen­
te y buscar las facilidades que proporciona y 
qué dificultades ocasiona para la realización de 
la misión recibida; inversamente, qué recursos 
ofrece al enemigo para las acciones que pueda 
emprender. 

169) En la ofensiva los accidentes ·del suelo 
y los abrigos, ocultan el avance del asaltante. 

Los terrenos muy cubiertos y muy accidenta­
dos, favorecen la reducción de las resistencias lo­
cales. Pero allí, el combate toma la forma de ac­
ción aislada, difíciles de coordinar, y el mando 
tendrá siempre el cuidado de restablecer los enla­
ces y llevar el esfuerzo general, en la dirección 
inicial. 
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En tales terrenos, la artillería encuentra con 
frecuencia dificultades para establecer el enlaGe 
con la infantería, lo mismo que la designación 
precisa de los objetivos por batir con el cañón. 

Por todas estas razones, el avance en terreno 
accidentado es generalmente lento. 

170) El estudio del terreno, en el sentido de 
lit profundidad, puede hacer sospechar en donde 
están colocadas las armas lejanas del enemigo, ca­
paces de obrar sobre las zonas de ataque, y por 
consiguiente, dan lugar a fijar los objetivos suce­
sivos, así como los puntos lejanos por neutralizar 
con el fuego de las armas de largo alcance. Habrá 
interés, siempre que el terreno lo permita, de to­
mar como objetivos sucesivos, las crestas de di­
rección general, paralelas al frente, que constitu­
yen máscaras contra los fuegos lejanos. Habiendo 
sido alcanzado uno de estos objetivos, se encuentra 
a retaguardia un terreno abrigado favorable a la 
reconstrucción de las unidades, y sobre la misma 
cresta, las facilidades para instalar los observato­
rios y organizar una base de fuegos. Si por el con­
trario, las tropas atacantes se detienen antes de 
háber alcanzado la cresta, quedan expuestas a los 
fuegos de las armas que en esa cresta o a reta­
guardia haya instalado el enemigo. 

171) El examen del terreno en el sentido del 
frente, muestra algunas veces líneas de alturas 
que lo encajonan o dividen perpendicularmente u 
oblícuamente al frente; en estos puntos el defen­
sor colocará los órganos de fuego de flanco o de 
enfilada que tendrá que sufrir el atacante y que 
el escalón de fuego, estará rara vez, en condiciones 
de neutralizar por sus propios medios. 

172) Antes de iniciar el ataque es necesario 
verificar un estudio minucioso de las divisiones 
6-

aF\ 
2!..1 



82 -

del terreno, para determinar las neutralizaciones 
previas que se deben pedir a las armas de la base 
de fuegos y a la artillería. Cuando la división del 
terreno no tiene una gran extensión, hay interés 
en confiar el ataque de cadn una de las crestas 
encuadradas, a una unidad constituida, proveyén­
dola momentáneamente de fuegos de neutraliza­
ción en los intervalos que las separa. 

173) Las consideraciones de división del te­
rreno interesa sobre todo a los jefes, quienes tie­
nen la obligación de establecer el plan de fuegos 
y señalar las zonas de acción de las unidades de 
ataque (batallón y regimiento) .. 

174) En la defensiva, así como en los mo­
mentos de detenida en la ofensiva, se impone la 
organización del terreno ocupado o conquistado. 
A)canza su más grande desarrollo en frentes es-

o tabilizados. 
Tiene por objeto, principalmente, dar al fuego 

toda su eficiencia, procurando tener vistas, campo 
de tiro y fIanqueamientos, adaptando estrecha­
mente al terreno un sistema de fuego combinado 
con obstáculos naturales o artificiales. Además la 
organización del terreno debe facilitar las trans­
misiones, el rpovimiento, los avituallamientos y 
abrigar las tropas de las vistas y los fuegos. No 
debe estorbar la continuidad del movimiento hacia 
adelante. 

175) Todo ter.reno es sucl!ptible de defenderse, 
con tal que la tropa que lo ocupa sepa organizarlo 
y haga un juicioso empleo de sus fuegos. 

176) En los terrenos muy cortados, es conve­
niente evitar los intervalos privados de vistas y de 
fuegos, por donde el enemigo pueda filtrarse. En­
tonces se está obligando a colocar en línea, más 
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medios de fuego que en terreno más unido; se 
proveen' de fuegos de concentración, batiendo es­
pecialmente los pasillos de ataque, los caminos y 
las comunicaciones del enemigo . . 

Nota: Estudiar el combate, especialmente en 
terreno montañoso (alturas de gran extensión, 
medianas y pequeñas). 

CAPITULO V 

MANIOBRA-SORPRESA­

SEGURIDAD EN EL COMBATE 

CONSERVACION DEL CONTACTO 

ARTICULO I 

Maniobra 

177) La maniobra consiste, en el cuadro de la 
misión recibida, en realizar sobre el enemigo la 
concentración de todos los medios de fuego, cuan­
tos sean posibles, por sorpresa y con seguridad. 
Para un jefe de infantería, la concentración de 
medios se obtiene combinando el fuego con el mo­
vimiento de los diferentes elementos de que dis­
ponga, en vista de alcanzar su objetivo, teniendo 
en cuenta el terreno y de ]0 que sepá o suponga 
del enemigo. . 

178) La maniobra se prepara por el disposi­
tivo especial que precede a la idea de mani<;>bra y 
'que comprende: el reparto de los medios de fuego, 
indicando la voluntad de ser el más fuerte en los 
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puntos en donde se busca un resultado decisivo; 
las direcciones de marcha o de los objetivos de 
tiro, que tienda a realizar los movimientos y las 
concentraciones de fuégo que se juzguen' ne­
cesarias. 

La progresión del, ataque y las concentracio­
nes de fuego se obtienen en las 'mejores condicio­
nes, cuando la situación permite, fijar al enemigo 
en el frente, desbordan una de sus alas. 

En el caso que el adversario no puede ser ata­
cado de flanco, es conveniente penetrar en su dis­
positivo' y crear saliente (NI? 208) que puedan 
entonces ser sometidos a fuegos convergentes. 

179) En la ejecución la maniobra se traduce 
por el movimiento que lleva progresivamente Íos 
medios de fuego a los emplazamientos de donde 
su acción pueda ser más eficaz. 

Las peripecias del combate crean con frecuen­
cia situaciones imprevistas, que no permiten la 
aplicación estricta de la idea de maniobra inicial 
y obligan a los diferentes escalones del mando a 
modificar su dispositivo y el empleo de su fuego. 

Con una tropa maniobrera, los jefes de las 
unidades pequeñas son capaces en el curso de la 
acción, de obtener constantemente el mejor ren­
dimiento de su fuego 'y perseguir el cumplimiento 
de su misión, modificando sus disposiciones según 
los acontecimientos. 

180) Para ciertos elementos, la maniobra no 
implica necesariamente los movimientos del perso­
nal, pero· sí, obliga al cambio de dirección de las 
armas automáticas empeñadas. (Figura 9). 
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Figura 9. -Ejemplos de cambios de dirección 
. de armas automáticas empeñadas. • 

El desplazamiento del fuego así obtenido pro­
porciona el medio más rápido de cubrir un inter­
valo, cubrir un flanco, prohibir una ;uma de terre­
no son muy frecuentes en las unidades de ame­
tralladoras y máquinas de acompañamiento; algu­
nas veces son posibles, en las armas automáticas 
del escalón de fuego. (Figura 9). 

aF\ 
2!..1 



- 86-

A~TICULO II 

Sorpresa 

181) En la guerra se aumentan las probalida­
des del éxito por la sorpresa. 

Las tropas, por efecto de la sorpresa, se creen 
incapaces de hacer frente a las acciones del 
enemigo y sufren como consecuencia el efecto más 
caro por el fuego. 

La sorpresa es un agente muy grande de des­
moralización y desorden, que es conveniente tener 
en cuenta con relación al enemigo y contra el cual 
toda tropa tiene el deber constante de precaverse. 

Procura al que sorprende, una ventaja delan­
te de la cual, la superioridad de efectivos o de ma­
teriales, disminuye de importancia. Permite to­
das las audacias. 

182) Se obtiene la sorpresa por el secreto de 
los preparativos de toda naturaleza, por la rapi­
dez en la ejecución y por la potencia de los medios 
de acción, súbitamente revelados. Aún puede re a­
!izarse por el emp]eo de ffiáqúinas o de procedi­
mientos de combate hasta entonces desconocidos. 

LAs prescripciones relativas al secreto figu­
ran en la III Parte. 

183) En la defensiva, la sorpresa consiste en 
mantener al enemigo en la ignorancia de las ver­
daderas organizaciones y en revelar bruscamente 
un sistema de fuegos que no podía suponerse. 

La iniciación de los contra-ataques debe igual­
mente producir un efecto de sorpresa· 

184) La b_úsqueda de la sorpresa tiene por 
complemento necesario, la voluntad de explotar 
comp!etamente los efectos. 
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Interesa directamente a los jefes de las uni­
dades en contacto, y de su golpe de vista y de su 
espíritu de dicisión, depende las medidas inme­
diatas que se deben tomar para impep.ir que el 
enemigo se rehaga. 

ARTICULO 111 

SEGURIDAD EN EL COMBATE 

Generalidades 

185) Para las unidades de infantería, la se­
guridad proviene del conjunto de las medidas que 
tienen por objeto evitar la sorpresa y permitirle 
tomar sus disposiciones de combate. 

Las medidas de seguriaad que deben obser­
varse en marcha y en estacionamiento, están ex­
puestas en la 111 Parte. 

186) En el combate, la seguridad se apoya 
en: las precauciones tomadas para disminuir -la 
visibilidad y la culrterabi!idad de las unidades; a 
las disposici"Qnes particulares de seguridad ex­
puestas en los Nos. 190 a 192; en la conservación 
del contacto. 

Precauciones que se de~en tomar para 

disminuir la visibilidad y la vulnerabilidad 

187) En todas las fases del combate la infan­
tería debe: desenfilarse de las vistas terrestres y 
aéreas; abrigarse de los fuegos terrestres y aé­
reos; abrigarse contra la penetración accidental 
de máquinas blindadas; protegerse contra los ga­
ses. 
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188) Las medidas que se han de adoptar se 
indican en la III Parte. 

Ellas dependen, para la mayor parte, de la ini­
ciativa de los jefes de las pequeñas unidad~s y 
más particu~armente en lo que concierne a la de­
fensa contra los aviones y los carros de los jefes 
que disponen de ametralladoras y máquinas anti­
carros. 

189) El ocultamien.to es obligatorio en el cur­
so ·del combate, en toda organización defensiva 
y en toda preparación ofensiva. Las disposiciones 
del ocultamiento deben ser preventivas, antes de 
iniciar los trabajos que se trate de ocuM;ar. 

Un ocultamiento mal hecho, no solamente es 
inútil sino que perjudicial. 

Las reg!asque se deben seguir para la eje­
cución de! ocultamiento se indican en la instruc­
ción provisoria sobre el ocultamiento. 

Disposiciones de seguridad durante el combate 

, 190) En el combate, la infantería, debe estar 
al corriente de: las noticias proporcionadas por 
la observación, el interrogatorio de prisioneros, 
los puestos de combate del mando, las. unidades 
vecinas, la aviación y la artillería; un dispositivo 
que siempre escalonado en el ataque como en la de­
fensa, da seguridad al grueso y a las reservas, por 
lla sola presencia hacia adelante de ellos, de los es­
calones de cabeza; el enlace por las vistas o por 
los fuegos entre las unidades, que les garantizan 
recíprocamente contra las sorpresas por los flan­
cos; estos enlaces se comp~etan accidentalmente, 
por ~a acción de guardias de flanco de enlace, 
colocadas de antemano en condiciones de ocupar 
los intervalos que puedan producirse accidental­
mente entre dos unidades acoladas. 

191) En ~a ofensiva antes de tomar contacto, 
la acción de la vanguardia, fraccionada en escalón 
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de reconocimiento y escalón de combate (III Par­
te)" proporcionan la seguridad. 

192). En la defensiva, la seguridad se obtiene 
por la presencia de los puestos avanzados, fraccio­
nados generalmente, en escalón de vigilancia y es­
calón de resistencia (NQ 279). Además, un estudio 
de las acciones posibles del enemigo y la prepara­
ción minuciosa de las reacciones que se le han de 
oponer, permite a lo menos, reducir y suprimir su 
efecto moral. Esta preparación jamás se termina 
comp~etamente. Su grado de perfección depende 
de la duración del estacionamiento de las tropas 
de la defensa. 

Durante las detenciones de la ofensiva, las 
medidas de seguridad consisten en organizar rá­
pidamente las barreras contínuas, ,que cubran el 
frente de una unidad, y que, batan los intervalos 
que las separan de las unidades vecinas, aseguran­
do inmediatamente las vistas y el buen funciona­
miento de las transmisiones, realizando un siste­
ma de vigilancia muy activo. 

ARTICULO IV 

Conservación del ton tacto 

193) La toma de contacto consiste en deter­
minar en el terreno el emp~azamiento, naturaleza 
y fuerza del dispositivo enemigo . 

. La conservación del contacto tiene por objeto 
impedir que el enemigo se -escape (sea de noche, 
o ya sea cubriéndose por una cortina), y si esto 
ocurre, deben tomarse todas las disposiciones pa­
ra restablecer el contacto lo más rápidamente po­
sible. La conservación del contacto es uno de los 
más importantes factores de la seguridad. 
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194) La obligación de mantener el contacto 
es constante y corresponde a las unidades del pri­
mer escalón; sin esperar órdenes, lo aseguran 
enviando patrullas a verificar si el enemigo ocupa 
siempre el punto en que su presencia ha sido reco­
nocida. Pero el efectivo generalmente débil de las 
patrullas, no les permite accionar más que a una 
distancia de 500 a 1,000 metros y en igual frente 
para un grupo según la naturaleza del terreno) ; 
las patrullas deben, si la búsqueda del contacto 
amenaza llevarlas muy lejos,-detenerse y dar cuen­
ta inmediatamente. Corresponde a los escalones 
superiores, prescribir la ejecución de las medidas 
previas en las órdenes de ataque o de defensa, pa­
ra el caso de ruptura del contacto. 

Si las patrullas vuelven a tomar el contacto a 
corta distancia, toman posición y dan cuenta. 

Todos los movimientos a través de la zona ba­
tida por los fuegos de detenida, requieren un en­
tendimiento p~evio con la artillería y las demás 
armas del batallón. 

CAPITULO VI 

ESCALON AMIENTO-REP ARTICION 
EN EL SENTIDO DEL FRENTE. 

DIRECCION-ALINEACION 

ARTICULO 1 

Escalonamiento 

195) El escalonamiento proporciona a las uni­
dades su libertad de acción, colocando al grueso de 
ellas, al abrigo de toda sorpresa. Se presta, ade­
más, a la constitución de reservas. 
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El escalonamiento aplicado a los órganos de 
fuego, proporciona la utilización de las diferentes 
armas (de la infantería y artillería), disminuyen­
do su vulnerabilidad y facilitando la concentración 
de los fuegos. 

En la ofensiva, hace posible la sucesión de los 
esfuerzos, favoreciendo la duración. Facilita la 
acción del mando durante el combate. 

Se debe buscar a restablecer el escalonamien­
to en toda circunstancia y en todas las unidades . 

En la defensiva, el escalonamiento permite 
asegurar la concentración del fuego, delante de la 
línea. principal de resistencia y de realizar flan­
queamiento, encajonamiento y barreras interio­
res, que deberá forzar sucesivamente el enemigo. 

ARTICULO II 

Repartición en el sentido del frente 

196) En la repartición del frente, es conve­
niente evitar dar a un jefe la responsabilidad de 
un frente desproporcionado a sus medios de man­
do y de acción. La potencia del armamento es tan 
grande, que son las probabilidades del mando, las 
que limitan el ancho de los frentes; el terreno in­
terviene entonces para aumentarlo o disminuirlo 
según que favorezca o impida la observación y la 
transmisión de las órdenes. 

197) En la ofensiva, no se debe, salvo necesi­
dad absoluta, sobrepasar los límites del frente 
previsto en el Título VII, bajo pena de disminuir 
la cohesión y comprometer la capacidad de com­
bate de las unidades. 

Hay que notar siempre, que estos límites se 
refieren al frente efectivame,nte ocupado por la 
unidad y que sus misiones de fuego, la puedan per-
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mitir batir una pared del frente enemigo, que 
tenga dimensiones muy considerables. 

Por otra parte, la existencia entre dos uni­
dades vecinas de un intervalo previsto en el dis­
positivo, no rompen la continuidad del frente, si 
son tomadas las disposiciones, para- tenerla bajo 
los fuegos, sea de estas mismas unidades o de 
una guardia de flanco de enlace. 

198) En la defensiva, la facultad de escoger 
los emplazamientos de las armas, la explotación 
de los efectos de flanqueamiento y las facilidades 
que poseen los jefes para ejercer su mando, per­
miten en general, a las unidades ocupar frentes 
mucho más extensos que en la ofensiva, (el do­
ble) asegurando siempre las barreras de fuego 
continuo y suficientemente nutridas. . . 

199) En la repartición de los medios de fue­
go, debe evitarse una densidad excesiva. Cuando 
se ha dotado al primer escalón del númer.o nece­
sario de armas automáticas, todas las que se co­
loquen en exceso, están inúltilmente expuestas. 

En terrenos planos y descubiertos, no convie­
ne, sin embargo, llegar al límite que puede per­
mitir la gran potencia de las armas, con objeto de 
no pr.ovocar, de grupo a grupo, una' sensación de 
aislamiento penoso (NQ 154), Y para evitar vacíos 
considerables que favorezcan la infiltración del 
enemigo. 

ARTICULO III 

Dirección 

200) Al organizar un dispositivo de ataque, 
es importante evitar, la mezcla o la divergencia 
de los elementos del escalón de cabeza en el curso 
del avance. 
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Para asegurar la marcha paralela o conver­
gente de estos elementos conviene: colocar a ca­
da uno en la base de partida, frente a su objetivo; 
asignarle en el caso en que no sea visible el ob­
jetivo desde .la base de partida, una dirección con­
venientemente elegida. Toda unidad debe conser­
var la dirección que se le asignó en el dispositivo 
de ataque, rectificando constantemente su direc­
ción de marcha, aunque las circunstancias del 
combate la hubiere separado de ella. 

201) La dirección se mantiene de manera di­
ferente, según la importancia de la unidad, o se­
gún que los puntos de dirección sean escasos o a 
gran distancia-o 

Si es muy alejado el punto de dirección, pue-
de ser común a varias fracciones. . 

Por el contrario si el horizonte es limitado y 
si las fracciones deben marchar con grandes in­
tervalos, cada una de ellas recibe un punto de 
dirección particular. 

202) La indicación de la dirección se comple­
ta por lo general, por su arrumbamiento, común­
mente llamado ángulo de marcha. Este es dado 
sólo algunas veces cuando faltan puntos de di­
rección notables o que puedan ser vistos durante 
un recorrido suficiente. 

203) A gran distancia del enemigo, cuando 
una unidad, batallón o compañía, debe abandonar 
los caminos y marchar en dispositivo articulado a 
campo traviesa, el procedimiento de la unidad de 
base, por la cual ~as otras regulan sus movimien­
tos, puede ser empleado; es muy favorable para 
el buen orden y permite hacer fácilmente, los 
cambios de dirección en pequeños ángulos, que 
son algunas veces' necesarios al principio de la 
aproximación. 
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El misrilO procedimiento conviene en los ca­
sos de marcha d~ aproximación ejecutada en la 
noche. 

Desde que es posible, un encuentro con el ene­
migo, la designación de una dirección, exacta por 
su arrumbamiento, es indispensable para la com­
pañía y las unidades inferiores. 

ARTICULO IV 

Alineamiento 

204) Debe evitarse buscar la alineación ya 
sea en el conjunto del dispositivo de ataque o de­
fensa corno en el dispositivo particular de cada 
unidad; solamente se admite cuando la tropa si-
gue a una barrera rodante. ' 

Una unidad no debe retardar la ejecución de 
su misión, porque una unidad vecina no ha po­
dido mantenerse a su altura. El mejor medio de 
ayudar a las tropas que la encuadran consiste en 
perseguir a fondo su propia misión, y buscando 
la no alineación con ellas. Las unidades que en 
la ofensiva han avanzado demasiado, se ven obli­
gadas a suspenderlo cuando ya han gastado todas 
sus reservas. La dotación es obligatoria, desde: 
que se ven amenazadas de ser rodeadas; y con­
tinúan el avance al permitírselo los movimientos 
de las unidades vecinas. En la defensiva por el 
contrario, si no se dá la orden de repliegue, toda 
unidad rodeada debe continuar la lucha. Sólo el 
mando está autorizado para modificar, si es po­
sible, la misión o la consigna de esta unidad. . 
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CAPITULO VII 

RESERVAS 

ARTICULO I 

Constitución y empleo de las reservas 

205) El empleo de las reservas es elprinci­
pal medio que permite al jefe modificar o resta­
blecer la economía de su sistema de fuerzas e in­
tervenir personalmente en. la lucha. Las reservas 
existen en la compañía, en el batallón y en el 
regimiento. 

Las reservas de las compañías empeñadas, 
tienen un papel muy limitado y señalado con an­
ticipación: en el combate ofensivo, están destina­
das a fundirse en el escalón de fuego', en el com­
bate defensivo, concurren a la defensa de una 
parte del terreno, confiada a la compañía. Cuando 
estas reservas han sido empleadas, es difícil cons­
tituir otras. 

Por el contrario, en el batallón y el regimien­
to las unidades de reserva pueden recibir misio­
nes diversas y su importancia es tal, que el jefe 
tiene el deber de organizarla lo más pronto posi­
ble después de su empleo. Sin embargo, no se de­
be vacilar, si se juzga necesario, para restablecer 
una situación comprometida, emplear todas las 
reservas, sin temor de su reconstitución inme­
diata. 

206) En la ofensiva, las reservas, principal­
mente las del batallón y del regimiento permiten: 
asegurar la duración y la continuidad de los es-
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fuerzos, por los refuerzos y relevos indispensa- . 
bIes; corregir errores de dirección cubrir los va-

. CÍos que resulten; restablecer en el sentido de­
seado, una maniobra que no se desarrolla confor­
me la idea del jefe; dar a las unidades empeña­
das una confianza de seguridad, que les permita 
concentrarse únicamente a su misión; intensificar 
al máximum la explotación del éxito. 

207) En la defensiva, las reservas se desti­
nan: a defender accidentalmente el terreno en el 
cual se encuentra en posición de espera; relevar 
las unidades fatigadas; ejecutar contra-ataques 
para reconquistar el terreno perdido y limpiarlo; 
a reforzar un escalón delante de ellas, en caso de 
destrucción del persona..l o del material y que com­
prometa en ciertos lugares, la solidez de este 
escalón. 

Este último modo de empleo de las reservas 
es excepcional, pues durante el co.mbate peligran 
de llegar muy tarde; además, es conveniente no 
exagerar el peligro de un vaCÍo en el dispositivo, 
mientras existan a retaguardia y en los flancos, 
elementos que puedan seguir disparando. Debe 
cuidarse entonces de no precipitar prematuramen­
te las reservas en las brechas de poca impor­
tancia. 

Para cumplir el papel que les incumbe en la 
defensa de la posición, las reservas se reparten 
en el terreno por compañías, por secciones y aun 
por grupos, como las fracciones colocadas delante 
de ellas, prolongando de esta manera hacia la re­
taguardia, la disposición al tresbolillo adoptadas 
por éstas. En estas condiciones, se encuentran lis­
tas a resistir en el lugar, por el fuego, o a reci­
bir una cualquiera de las misiones indicadas an­
teriormente. Permanecen abrigadas hasta el mo­
mento cuya intervención es necesaria. 
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Sus jefes reconocen las partes del terrend en 
los cuales serán llamados accidentalmente a con­
tra-atacar. 

208) En el ataque, el empleo de las re~ervas 
es determinado por el deseo de empeñarlas en las 
zonas donde el enemigo cede; en este caso, todo 
el esfuerzo debe'tender, no a profundizar la bre­
cha, pero sí a ensancharla con acciones combina­
das de frente y de flanco. La maniobra de infan­
tería trata, no de crear bolsas en el dispositivo 
enemigo, sino de salientes que puedan facilitar 
la concentración de fuegos (NQ 177). 

Las reservas están generalmente dispuestas, 
tomando en cuenta las exigencias del terreno, al 
frente de las partes del frente en donde su empleo 
es previsto, pero bastante a retaguardia para po­
der dirigirlas fácilmente al punto en que la rup­
tura se produzca. 

209) En el. ataque o en la defensa, es venta­
joso que las reservas llamadas a actuar en una 
zona determinada, pertenezcan orgánicamente a 
la unidad que ocupa esta zona. 

210) Cuando las reservas del batallón <> del 
regimiento han sido empleadas, el comandante de 
la unidad superior decide si las reconstituirá con 
ayuda de las reservas de que dispone, o si reem­
plazará a la unidad entera. 

211) De los principios formulados para el es­
calonamiento (NQ 195) y para el emp~eo de las 
reservas, resulta que una unidad debe tener un 
frente tanto más estrecRo y profundo cuanto más 
esfuerzos tenga que realizar o a soportar los del 
enemigo. 

7-
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ARTICULO II 

Refuerzo en el combate.-Sorpresa­
Relevo 

212) En la ofensiva el refuerzo del escalón de 
. fuego tiene por objeto restituir a este escalón la 
superioridad de fuego que ya no tiene, a causa 
de sus pérdidas, permitiendo así, la reaundación 
del movimiento hacia adelante. Consiste en diri­
gir a los vaCÍos del escalón de fuego, elementos 
que se han mantenida en reserva evitando tener 
una densidad que acrecería la vulnerabilidad con 
peligro de producir el desorden. 

En la defensiva, el refuerzo de los primeros 
escalones es excepcional (N9 207). 

213) En principio, toda unidad empeñada, de­
be p.roseguir su esfuerzo hasta el límite extremo 
de su capacidad ofensiva, y esta capacidad solo 
ella puede juzgarla. 

Corresponde entonces al mando decidir, si. es 
posible, retirar del combate una unidad que ha 
sufrido mucho y no puede proporcionarle un ren­
dimiento suficiente. 

La operación se verifica por sobrepaso o por 
re~evo. Tiene lugar sobretodo entre batallones 
del primero y seg1mdo escalón, así como rara vez 
entre compañías del mismo batallón. 

214)El sobrepaso o paso de línea, se efectúa 
generalmente al fin de una parada de alguna du­
ración y esta operación s.e aprovecha para conti­
nuar el movimiento. Los detalles de ejecución de 
los sobrepasos están indicados en el NQ 579. 

215) El relevo permite la substitución de una 
unidad por otra en los mismos emplezamientos, y 
se ejecuta conforme las prescripciones del NQ 753. 
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216) Todo jefe de una unidad de reserva ~ace 
reconocer los caminos que se puede ver ob.lga­
do a utilizar con su tropa. Asegura el enlace COl! 
sus vecinos, con los comandantes de las unidades 
que probablemente se verá obligado a apoyar, y 
poner en acción su servicio de observación. 

Cuando recibe la orden de reforzar, relevar 
o sobrepasar a una unidad empeñaaa, se adelanta 
a su tropa para ponerse en contacto con el jefe 
de esa unidad; lleva los m.edios de transmisión pa­
ra enviar sus órdenes juntándose a su propia uni­
dad en el momento en que esta marcha al combate. 

CAPITULO VIII 

EPLOTACION DEL EXlTO 

ARTICULO UNICO 

217) Para las unidades de primer escalón, la 
explotación del éxito, descansa en la conserva­
ción del contacto (Nos. 193 y 194). 

218) En presencia de resistencias que se pre­
sentan en una línea no continua, una tropa victo­
riosa debe siempre pensar que no tiene al frente 
más que una débil red que cubre al enemigo en 
retirada; toma· inmediatamente el contacto y da 
parte de la situación. 

El mando inicia inmediatamente, si no Jo ha 
hecho antes, las acciones necesarias para dar a la 
explotación del éxito toda su amplitud. 

Las unidades de primer escalón persigúen ar­
dorosamente su a'Mnce, sin despreciar siempre las 
precauciones indispensables para evitar las sor­
presas; si es conveniente, pueden proceder en en-
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!ace con el grupo de reconocimiento divisionario 
(N9 93). 

No se detendrán para reducir centros de re­
sistencia que están en la zona propia. Procuran 
cubrirse contra ellos indicándolos a los siguientes 
escalones. 

Si el enemigo resiste, la conducta a observar 
es la misma qúe 'en el encuentro de los elementos 
avanzados de la primera posición. 

CAPITULO IX . 
AVITUALLAMIENTO Y EV ACUACION 

ARTICULO UNICO 

219) El avituallamiento de municiones en el 
combate está expuesto en el Título IX. 

220) Los avituallamientos en víveres y en 
materia~, cuando deben ser efectuados en el cur­
so del combate, se verifican por los mismos pro­
ce.dimientos que los avitúallamientos en muni­
ciones. 

221) Los avituallamientos de municiones, ví­
veres y material fuera del combate, se ejecutan en 
las condiciones indicadas en la III Parte. 

222) La búsqueda· y evacuación de heridos, 
corresponde a. los servicios de sanidad divisiona­
ria y regimenta!. 

223) La conducta que se debe observar con 
relación a los prisioneros está reglamentada en las 
prescripciones que figuran en !a III Parte. 
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TITULO V 

ASPECTO DEL COMBATE 
DE INF AN'fERIA 

CAPITULO 1 

COMBATE OFENSIVO 

ARTICULO UNICO 

G.eneralidades 

224) El combate se empeña ya sea con un 
enemigo en posición, o con un enemigo en movi­
miento que procede ofensivamente. 

Generalmente, las noticias recibidas antes del 
encuentro, no permiten conocer la actitud que el 
enemigo adoptará. Además, los elementos avanza­
dos, no se conducen generalmente como el grueso 
de las tropas; pueden proceder ofensivamente, 
cuando el grueso toma posición o inversamente. 

En la mayor parte de los casos, las intencio­
nes del enemigo, no se descubren claramente, sino 
hasta después de la toma de contacto. Las dispo­
siciones que deben adoptar las unidades de infan­
tería que marchan hacia el enemigo, deben respon­
der a las dos eventualidades consideradas ante-
riormente. . 

225) Cuando no son de temer má.s que las em­
presas de máquinas mecánicas de gran radio de 
acción, a la aviación y a los cañones de largo alcan­
ce, se toman las disposiciones previstas en la 111 
Parte, consistente, pdncipalmente, en cubrirse por 
una vanguardia, en particular en ancho y profun-
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didad el dispositivo de marcha, en evitar las gran­
des carreteras y los puntos de paso que el enemigo 
pueda batir. 

ARTICULO II 

Aproximación 

226) La mayoeparte de los movimientos que 
ejecutan las grandes unidadelii, para dirigirse a la 
batalla se verifica en la noche, con objeto de pro­
ducir el efecto de la sorpresa. 

Para las unidades colocadas en vanguardia y 
encargadas de tomar contacto con el enemigo, la 
aproximación hecha en el día es de uso corriente 
e inevitable. 

227) La aproximación comienza desde que la 
infantería llega a la zona expuesta a los fuegos de 
la artillería orgániCa de las divisiones. 

La toma de contacto con la infantería enemi­
ga aparece entonces como próxima; el dispositivo 
general de las tropas, sus formaciones, así como el 
modo de acción de sus órganos de seguridad, res­
pondendesde este momento a las necesidades "del 
combate. 

La infantería abandona la columna de marcha 
en los caminos, avanza a través del campo, adoI?-' 
tando formaciones de aproximación que la vuelvan 
lo menos vulnerable que sea posible. 

228) Las formaciones de aproximación de­
ben: prestarse fácilmente al movimiento hacia 
adelante y a las modificaciones accidentales de 
dirección y de frente; permitir utilizar las ondu­
laciones y abrigos del terreno para ocultarse; rea­
lizar una dispersión suficiente para no' exponer 
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más que a.fracciones de poco efectivo, a los efec­
tos de un mismo proyectil. 

Los regimientos, bataEones y compañías, se 
reparten en muchos escalones, tomando entre ellos 
grandes intervalos; en todos los escalones se hace 
uso de pequeñas columnas de secciones o también 
de grupos, 'diseminados a la vez en frente y pro­
fundidad en los límites fijados en el Título VII. 

Cada unidad recibe una dirección de marcha, 
que le es indicada por un punto de dirección ale­
jado o por su arrumbamiento (No. 202). 

229) Las unidades que marcban en cabeza 
del dispositivo de la división, forman la vanguar­
dia. Esta se articula en escalón de reconocimiento 
y en escalón de combate (III Parte). 

La vanguardia tien~ por misión esencial, pre­
servar al grueso contra toda sorpresa. Si las ins­
trucciones del mando lo indican, deben además, to­
mar el contacto completando accidentálmente, la 
acción de los elementos del grupo de reconoci­
miento divisorio (NQ 89). 

Recibe como objetivos sucesivos, líneas im­
portantes del terreno y se desplaza por saltos' 
está siempre lista a poner en acción los medios de 
fuego necesarios para apoyar su avance y para 
conservar el terreno ocupado, a modo de asegurar 
al grueso su libertad de acción. . 

A vanza tan rápidamente como sea posible, 
para no retardar la marcha del grueso, explorando 
metódicamente para evitar caer de improviso bajo 
los fuegos densos y preparados. 

Con este objeto, su escalón de reconocimiento 
es lanzado a una distancia sllficiente, adelante del 
escalón de combate (III Parte) ; más adelante aun, 
opera generalmente, el grupo de reconocimiento 
divisionario, que procede en las condiciones fija­
das en el No. 89. 
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230) El dispositivo de aproximación, se cubre 
lateralmente, si es posible, por guardias de flanco, 
cuyo efectivo está en relación con las probables 
intervenciones del ~nemigo. (III Parte) .. 

231) El grueso de las tropas avanzan detrás 
de la vanguardia, a una distancia variable, ha­
ciéndo'o generalmente, por saltos, entre una y 
otra de las líneas s'lcesivas fijadas por el mando. 

Las unidades marchan en formación diluídas, 
para utilizar el terreno, disminuir su vulnerabili­
dad, escapar a las vistas terrestres y aéreas del 
enemigo; evitan los pasos encajonados en donde 
los efectos de las granadas de gases sean de te­
mer. Las disposiciones de defensa contra los avio­
nes que vuelan bajo, son de las mismas que en los 
caminos (III Parte). 

ARTICULO III 

Torna de contacto 

232) Para tornar el contacto, es necesario 
avanzar .hasta el momento en que se encuentre 
una barrera de fuego continua, que permite pre­
·cisar sea la línea sobre la cual el enemigo ofrece 
una resistencia sólidamente organizada, sea el 
frente en el cual parece que desea empeñarse 
ofensiva o defensivamente. 

233) La torna de contacto corresponde a las 
unidades de la vanguardia, las que debén comple­
tar las primeras noticias obtenidas por la aviaci6n 
y por el grupo de reconocimiento divisionario (NQ 
92). 

El avance de los escalones de reconocimiento 
de la vanguardia, atraen los disparos que permiten 
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jalonar, poco a poco una línea más allá de la cual 
es imposible avanzar sin disparar. 

234) En las unidades de vanguardia que han 
llegado a esta línea, el escalón de combate refuer­
za, si es posible, al escalón de reconocimiento, con 
objeto de constituir un escalón de fuego suficien­
te; una base de fuego se instala y la cobertura de 
los flancos se asegura. 

El avance se efectúa de un objetivo a otro. 
Entre las secciones que componen "el escalón 

de fuego, unas chocarán con elementos avanzados, 
otras encontrarán la vía libre y la aprovecharán 
para filtrarse ardientemente en los pasos no bati-
dos. . 

Los puntos de donde se recibe fuego, son el 
objetivo de las unidades "que los han encontrado 
delante de ellas; el ataque de estas unidades es 
apoyado por los elementos de ametralladora y de 
máquinas deJa base de fuegos, que avanzan por 
saltos y según las necesidades por la artillería. 

Durante este tiempo, las fracciones que no 
han sido detenidas, prosiguen su avance y contri­
buyen por el mismo avance a la reducción de las 
resistencia aisladas. 

En todo el frente de combate se producirá 
una filtración sin interrupción de los pequeños 
elementos que se deslizan, siempre que les es po­
sible, evitando y desbordando los puntos ocupa­
dos, sin otro -objeto que avanzar por los espacíos 
libres o de menor resistencia. 

235) Llega un momento en que esta filtración 
ya no es posible, pues hace frente al enemigo por 
todos lados y constituyen sus fuegos barreras con­
tinuas que las unidades de vanguardia no pueden 
romper, por sus propios medios. 

Entonces, la infantería habrá franqueado la 
zona avanzada de la posición del enemigo, o sea 
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la zona en la cual se mueven sus vanguardias; se 
encuentra en lo sucesivo, detenida por resisten­
cias sólidas y continuas, que no podrá forzar sino 
es por un ataque metódico, con apoyo de la arti.,. 
llería o con ayuda de los carros. 

, "La vanguardia se instala en el terreno con­
quistado y lo organiza de manera de asegurar la 
posición de los puntos importantes, capaces de 
proteger y facilitar el despliegue del grueso, y or­
ganizar una base de partida para los ataques pos­
teriores. 

236) Cuando el mando considera que el ene­
migo no le presenta más que elementos avanzados, 
se esfuerza en aclarar la situación. A la toma de 
contacto pueden entonces suceder acciones parcia­
les, que tengan por objeto conquistar ciertos pun­
tos del terreno escogidos por razones de su pro­
pio interés, para las operaciones posteriores (ob­
servatorios, puntos de apoyo) o de traspasar el 
frente enemigo. 

Estas accion~s parciales se ejecutan por un 
reducido efectivo de infantería, pero con un apoyo 
de artillería tan potente como sea posible. En esta 
fase de las operaciones, las unidades de infantería 
q;ue no estén encuadradas, deben tener una aten­
ción especial en la cobertura de sus flancos. 

237) A medida que el combate se desarrolla, 
se toman las disposiciones para la entrada en ac­
ción del grueso. 

La formación de aproximación del grueso las 
orienta para la formacinó de combate tomando en 
cuenta todas las eventualidades que, se puedan 
presentar. Además, es importante que los coman­
dantes de regimientos y de batal!ón colocados a 
la cabeza del grueso, se mantengan en enlace con 
las unidades de vanguardia que los cubren, con 
objeto de poder tomar por su cuenta y sin vacila-
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ción, la dirección del combate el1 la zona de acción 
que se les ha encomendado. 

ARTICULO V 

Ataque 

238) El ataque tiene por objeto conquistar 
los objetivos sucesivos señalados por el mando. 

El ataque del primer objetivo comprende: la 
adopción del dispositivo de combate; la salida y 
avance hasta distancia de salto; el salto. 

Dispositivo de combate 

239) El dispositivo de combate de la división, 
se realiza progresivamente durante la toma de 
contacto, bajo la protección de la vanguardia y 
comprende: la línea de combate; la artillería y las 
reservas. 

240) La Línea dé combate se compone de una 
parte de la infantería, reforzada accidentalmente 
por carros, fraccionados de artillería de acompa­
ñamiento inmediato y destacamentos de ingenie­
ros. 

,La infantería de la línea de combate se coloca 
a cubierto, frente a sus objetivos; se reparte en 
profundidad en muchos escalones, con objeto de 
poder alimentar el ataque y la maniobra. 

El primer escalón ocupa una base de partida 
indicada en la orden de ataque. Esta base está 
formada por una línea arreglada por una organi­
zación más o menos completa (elementos de trin­
chera, trincheras para armas automáticas, abri-
gos). . ' 

La colocación de la infantería en el último 
momento, y a escondidas del enemigo, permite re-
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ducir el mínimum y aun a suprimir el arreglo de 
la base de partida. 

La base de partida debe ser exactamente se­
ñalada en el terreno y ser objeto de un reconoci­
miento previo, efectuado por los cuadros. Estas 
condiciones son indispensables para el estableci­
miento del plan de fuego de infantería y también 
para que el ataque parta con orden y simultánea­
mente frente a los objetivos, y pueda ser apoyado 
de cerca por la artillería. 

Los escalones designados para seguir al esca­
lón de fuego se abriga en las mismas condiciones 
que este último. 

241) El estrecl)amiento previo del dispositivo 
de ataque sobre los e!ementos de cabeza, previs­
tos en los No. 269, pueden ser considerados, cuan­
do la base de partida ofrece posibilidades de abri­
go, contra la artillería enemiga, si no se encuen­
tra ningún abrigo a retaguardia. 

242) Las formaciones de combate deben per­
mitir: adquirir la superioridad de fuego sobre el 
enemigo (No. 141); explotar por el movimiento, 
la superioridad adquirida; reducir, cuando sea po-
sible la vulnerabilidad. . 

243) El dispositivo de ataque tomado en la 
base de partida, en cada batallón del primer esca­
lón, se constituye en las condiciones siguientes: 
un cierto número de compañías de fusileros, re­
forzados accidentalmente por unidades de ame­
tralladoras puestas a su disposición, deben llevar 
el combate hasta el objetivo designado; toman 
una formación de combate de fuego (N<;) 240) Y 
organiza su escalón de fuegos (NQ 145); se es­
tablece una base de fuego en la base de partida, 
a retaguardia o lateralmente; su composición, mo­
do de acción y sus desplazamientos, son objeto de 
las prescripciones del No. 151: las compañías de 
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fusileros de reserva se mantienen a retaguardia 
en formación de aproximación. 

244) El regimiento y el batallón reciben una 
zona de acción; a la compañía se le da un punto 
de dirección lejano. 

Desde que una unidad está en posición, se in­
dica a la tropa los objetivos que debe alcanzar, si 
son visibles, en caso contrario se indica la direc­
ción que deben seguir (Nos. 200 a 203). 

245) , La cooperación de la artillería con los 
carros, se indica en el Título VIII. 

246 Las reservas de la división, toman en el 
dispositivo, el lugar que les :ha señalado el coman­

'dante de la división. 

Salida y avance hasta la distancia 
de ataque 

247) La infantería de la línea de combate sa­
le a una hora señalada o a una señal convenida; 
después, ejecuta un avance hacia su primer ob­
jetivo generalmente por saltos, una progresión 
constantemente preparada y protegida por fuegos 
de toda clase: artillería, base de fuego de la in­
fantería, escalón de fuego de la compañía de ata­
que, accidentalmente carros (No. 669 y siguien­
tes) y aviones. 

Cuando el ataque es apoyado por una barrera 
rodante, el primer escalón se acerca, lo más que 
sea posible a las explosiones de !as granadas (NQ 
6~). Atraviesa sin detenerse las débiles resisten­
cias encontradas; la limpieza incumbe a los esca­
lones subsiguientes o a las unidades especiales de 
limpiadores. ' 

Cuando el apoyo de la artillería toma la for­
ma de bombardeos sucesivos sobre los puntos 
de resistencia conocidos, o sospechosos de la 
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.. , . l· l' d 1 t ! poslclOn enemIga, e prImer esca on e a aque ex-
plota los efectos de neutralización de estos fuegos, 
para avanzar hasta el límite de la zona de seguri­
dad (No. 67). Desde que el tito es alargado, el 
avance se reanuda, a' modo de abordar el adver­
sario antes que ténga tiempo de rehacerse,,(No. 
71). 

Las unidades detenidas por una resistencia, 
se aferran al terreno, se esfuerzan por neutrali­
zarla por el fuego y torrutn el movimiento hacia 
adelante tan pronto como sea posible. Las unida­
des que nadie las detiene, continúan avanzando. 

Las unidades vecinas se apoyarán eficazmen­
te, si trata cada una de cumplir su propia misión, 
avanzando lo más que pueda en el terreno, sin tra­
tar de coordinar los movimientos entre unas y' 
otras, pero sí tomando las precauciones para ase­
gurar su enlace. 

248) Para conservar la superioridad del fue­
go y la posibilidad de avanzar, el escalón de fuego 
se refuerza, si es necesario, pero sin llegar jamás 
a una densidad que aumente los peligros de pérdi­
das (No. 212). 

Debe evitarse siempre reforzar los elemen­
tos inmovilizados delante de un obstáculo mate­
rial, contra el cual el fuego sería impotente. 

El refuerzo, se hace de preferencia en favor 
de los elementos que avanzan ·con objeto de ayu­
dar por la maniobra, a las fracciones momentá­
neamente detenidas. 

249) El avance del escalón de fuego se faci­
lita por el apoyo, tan continuo como sea posible, 
que le dé la base de fuego (No. 151), 

La permanenci~ del apoyo, no puede realizar­
se más que cuando el ataqu8 se hace sobre obje­
tivos sucesivos y esto requiere un tiempo de de­
tención que permite reconstituir en cada caso, una 
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base de fuegos, en vista del ataque sobre nuevo 
objetivo. 

250) Du.rante el ataque, toda fracción momen­
táneamente detenida, utiliza sus herramientas 
para arreglar los abrigos naturales del terreno, 
para construir agujeros individuales o elementos 
de trinchera; las fracciones siguientes aprovechan 
los trabajos empezados y los perfeccionan. 

251) El ataque puede obligar al enemigo a 
abandonar sus posiciones o a enterrarse; en donde 
él no ceda, debe efectuarse el asalto. 

Asalto 

252) El ,asalto es un salto que conduce al asal­
tante sobre su objetivo sin detenerse. 

Unas veces el ataque se inicia por el asalto, 
otras constituye la última fase; pero frecuente­
mente el desarrollo mismo del ataque exige asal­
tos parciales. 

El asalto comienza por una marcha y termina 
por el abordaje, estos dos actos se suceden inme-
diatamente. , 

La distancia de asalto es regularmente va­
riable. 

Cuando el asalto se efectúa al principio del 
ataque y a la salida de una base de partida, la 
distancia de asalto puede ser de algunos cientos 
de metros. En este caso reviste con frecuencia un 
carácter de conjunto; se ejecuta en frentes an­
chos, pór numerosas unidades y generalmente de­
trás de una barrera rodante. 

. Si es el último salto de un ~aque, no debe 
darse simultáneamente en todos los puntos de la 
línea de combate; se producen entonces asaltos 
locales, efectuados generalmente por las seccio­
nes, o también por los grupos, qu-ienes se lanzan 
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al abordaje, después de un asalto de algunas do­
cenas de metros, preparado por la acción de toda~ 
las armas que disponen los asaltantes. 

ARTICULO V 

Ocupación y conservación del terreno 
conquistado 

253) Desde que ha sido conquistado el obje­
tivo, el escalón de fuego de las tropas de ataque 
se instalan en él; los escalones que siguen y ac­
cidentalmente los destacamentos especialmente 
constituídos, proceden a la limpieza . 

. A cada detención, sobre todo si se presume 
que será de corta duración, el jefe debe: 

---organizar un"sistema de fuego, establecien­
do adelante del frente considerado, una barrera 
tan conmp!eta como sea posible; cubrir- sus flan­
cos, batiendo los intervalos que les separan de las 
unidades vecinas; restablecer los enlaces laterales 
con estas unidades ; volver a tomar el escalona­
miento en profundidad. 

254) En las unidades del 1er. escalón, los' fu­
siles ametralladores, se instalan inmediatamente 
en la posición conquistada; bajo su protección los 
otros elementos se ordenan y se reavituallan, se 
ajustan los fuegos de infantería y de artillería, 
se reorganiza la observación, los enlaces y trans­
misiones; se emplean las nerramientas para for.; 
tificarse rápidamente; los grupos efectúan los 
pequeños desp!azamientos necesarios para mejo­
rar su campo de tiro y utilizar mejor el terreno. 

Al mismo, tiempo se toman las disposiciones 
para conservar el contacto con el enemigo (NQ 193 
Y 194). 
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255) la conservación de la posición conquis­
tada se asegura por una guarnición que contribu­
ye a formar la base de fuegos al reanudarse el 
ataque y que se mantiene en su puesto hasta la 
conquista del nuevo objetivo. 

256)' Las unidades que siguen a las fraccio­
nes de asaltos se detienen y se abrigan en su lugar. 
Las formaciones al tresbolillo, indicadas para las 
tropas de ataque (N9 148) constituyen automá­
ticamente, en las detenidas, un dispositivo defen­
sivo provisional, que permita la organización de 
muchas barreras en profundidad y accidentales. 

Si el caso lo requiere, deben tenerse ~isto~ 
para utilizarlos, todos los recursos de los proce­
dimientos defensivos. 

257) Si las unidades del segundo escalón se 
han estrechado demasiado sobre la cabeza, per­
manecen en su lugar, con la condición de que no 
resulte una aglomeración, que a 11mentarÍa la vul­
nerabilidad. 

En todo caso, recuperan su escalonamiento 
a la partida para el siguiente objetivo. 

ARTICULO VI 

Desarrollo del combate en el interior 
del dispositivo enemigo 

, 258) C~ando la posición de un objetivo, pa­
rece garantizar contra una contra-ofensiva, se 
prepara el ataque del objetivo siguiente. 

Este ataque lo prosiguen las mismas unida­
des, si son capaces de un nuevo esfuer:?o después 
de la reorganización de un nuevo dispositivo, si 
fuere necesario, y el empeño de tropas frescas. 
6-

aF\ 
2!..1 



-114 -

259) A la hora o a la señal indicada, el ata­
que continúa desde el objetivo conquistado (o de 
la línea de detenida impuesta por la circunstan­
cias) en las mismas condiciones que anterior­
mente. 

Después de un avance importante de la infan­
tería, la artillería se ve en la necesidad de despla­
zarse, con objeto de poder apoyar siempre a la 
infantería. Durante se efectúa este movimiento, 
que en general se hace por escalones, solamente 
una parte de la artillería está en condiciones de 
apoyar con sus fuegos a la infantería que avanza. 

Los enlaces se vuelven muy difíciles, - por 
consiguiente, menos segura puede estar la infan­
tería de contar con los fuegos de apoyo directo 
ajustados e iniciados rápidamente. Por el contra­
rio, goza de la más grande libertad en sus movi­
mientos, por razones del primer descalabro sufri­
do por el adversario. La iniciativa de los jefes de 
infantería tiene entonces una importancia capi­
tal; su espíritu dotado de audacia y desición le 
permite sacar todo el partido posible de las cir­
cunstancias favorables del combate, que es conve­
niente aprovechar sin tardanza, para no pennitir 
al enemigo que se reorganice.. ' 

260) en el curso de esta fase, el ataque se 
prosigue de objetivo en objetivo, de manera audaz 
y ardientemente, con la única preocupación de 
alcanzar el objetivo final lo más pronto posible. 

La rapidez no debe buscarse en la aceleración 
de la infantería, sino en la concepción, la ejecución 
y convergencia de las maniobras locales. La cele­
ridad con la cual se efectúa la transmisión de las 
noticias, capaces de orientar a los jefes en el em­
pleo de sus reservas, reviste una importancia par­
ticular. 

Gracias a las disposiciones tomadas para el 
restablecimiento del orden, las detenciones pre-
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vistas, se limitan a la duración indicada por el 
mando; las maniobras oportunas permiten redu­
cir al mínimum la duración de las que son impues­
tas por el enemigo. 

Cada unidad trata de ir constantemente ha­
cia adelante. 

El 'Contrato con el enemigo jamás debe per­
derse. 

El terreno conquistado es tenazmente defen­
dido. 

ARTICULO VII 

Explotación de los éxitos 

261) La explotación de los éxitos es objeto 
de los Nos. 217 y 218. 

ARTICULO VIn 

Caso de fracaso 

262) Cuando el ataque se frustra, la infan­
tería se aferra en el terreno y organiza las barre­
ras de fuego necesarias, esperando que el coman­
dante haya preparado un nuevo ataque o que el 

., avance de las unidades vecinas permita una con­
tinuación del movimiento. 

Hace conocer a la artillería la línea qlle ocupa, 
con objeto que ajuste sus fuegos de detenida y 
de contra preparación. 

Se reavitualla de municiones, en la medida 
que sea posible. 

Si es ordenado un repliegue, se ejecuta de !a 
manera indicada en el Capítulo VI del presente 
Título. 
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ARTICULO IX 

Combate interrumpido por la noche 

263) Cuando la decisión buscada no se ha 
obtenido al terminar el día y las condiciones fa­
vorablespara empeñar un combate de noche -(Nos. 
706 y siguientes) no se realizan, las unidades de 
primer escalón se detienen y se fortifican en su 
lugar, para esperar el día, después de reorgani-
zarse. • 

Tiene entonces una misión de alarma y de 
primera resistencia, en provecho del conjunto de 
la línea de combate. 

Vigila ~a protección de los flancos. 

264) Los grupos más avanzados, constituyen 
el escalón de vigilancia. En cada una de ellos, los 
centinelas observan el terreno hacia adelante, así 
como los intervalos que los separa de los grupos 
vecinos. Los demás individuos uermanecen sobre 
las armas, listos para aplicar el plan de fuegos 
que ha sido establecido desde la detenida. 

Estos fuegos deben ser comp~etadm:3 con los 
de las ametralladoras que baten los intervalos des­
guarnecidos. 

Las compañías de primer escalón funciona;n 
como escalón de resistencia; proporcionan las ya­
truIlas necesarias para reconocer el terreno ade­
lante del escalón de vigilancia y para buscar el 
contacto del enemigo(N9 194). Bajo la protección 
así organizada, se aseguran todas las operaciones 
indicadas para las detenciones del combate( Nos. 
253 a 256). 

La noche se utiliza además, para hacer atra­
vesar las zonas difíciles de franquear durante. el 
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día a los escalones de retaguardia, para rectificar 
el dispositivo del final de la jornada"y efectuar 
los relevos necesarios. 

CAPITULO II 

RUPTURA DE UN FRENTE FORTIFICADO 

ARTICULO 1 

Generalidades 

265) Cuando la posición atacada presenta las 
características de un frente fortificado (NQ 6) 
la toma de contacto es seguida de un período de 
estabilización más o menos largo, necesario para 
la preparación del ataque. Las unidades que allí 
deben participar, ejecutan su aproximación, de­
trás de las tropas ya en contacto, que tienen ge­
neralmente establecida su primera línea a corta 
distancia de las posiciones enemigas. El ataque 
empieza entonces por el asalto. 

ARTICULO II 

Aproximación 

266) Las unidades que deben tomar parte en 
el ataque, 'ejecutan su aproximación frente a un 
enemigo vigilante, que dispone de observatorios, 
perfeccionados y de importantes medios de fuego. 

Durante su desplazamiento, estas unidades 
se encuentran, no solamente en la zona de los 
fuegos de artillería, sino también en la de los fue­
gos de infantería, a los cua!es ellas no pueden 
contestar. La aproximación no es generalmente 
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posible, si no es a favor de !a obscuridad o bajo 
bosques; se efectúan entonces en formaciones 
abiertas y escalonadas. 

267) El avance se facilita y aun puede eje­
cutarse de día, si las tropas, detrás de las cua­
les se verifica la aproximación, están en pleno 
combate o si se dispone de comunicaciones en­
terradas. 

268;) Es conveniente, en el curso de la aproxi-
. mación, no perder la dirección y evitar la mezcla 
de las unidades. Estas son conducidas, si es po­
sible, por guías proporcionados por las tropas em­
peñadas. Las zonas de acción de las unidades de 
cabeza ya están prevenidas, estas unidades se 
desp~azan generalmente en un frente más redu­
cido, que en la aproximación previa a un com­
bate de encuentro·. 

ARTICULO III 

Ataque 

269) Para la ejecuclOn del ataque, los dife­
rentes jefes de infantería, hasta jefes de grupo, 
si es posible, reciben los croquis a grande escala 
de la posición enemiga, en los cuales se indican 
las organizaciones defensivas de éste (emplaza­
mientos de las ametralladoras, los observatorios, 
los puestos de mando, etc.,) las comunicaciones, 
pistas y caminos a utilizar de preferencia des­
pués de la irrupción en la posición enemiga. 

270) La co~ocación de las unidades de asalto 
en las paralelas de partida, la constitución de 
fuertes bases de fuego, se' efectúan conforme las 
prescripciones del Nq 243. El frente asignado a 
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cada unidad es sensiblemente más pequeño que 
en el ataque de una posoción ligeramente o no or­
ganizaua. .. 

Cuando la base de partida presenta buenos 
abrigos y está suficientemente próxima a las lí­
neas enemigas, puede haber interés en estrechar 
el dispositivo sobre la cabeza. El esca~onamiento 
se· restablece en este caso, cuando se ha sobrepa­
sado la zona sometida a los fuegos de barrera del 
enemigo. 

Tomar las distancias en marcha es una ma­
niobra muy delicada. 

El estrechamiento sobre la cabeza (NQ 241) 
noe~ oportuno más que cuando se espera cons­
tituir el dispositivo en se~reto y si el ataque sin 
preparació de artillería, no debe tener respuesta 
inmediata sabre la tropa aun reunida. 

271) Cuando la aproximación ha podido ser 
conducida hasta po"ca distancia de. la primera lí­
nea enemiga,el ataque principia por un asalto, 
apoyado, por regla general, por una barrera ro-
dante (NQ 69). . 

El ataque· puede igualmente ser iniciado por 
sorpresa, sin preparación· de artillería, con el 
apoyo de carros de combate (Nos. 669 y siguien­
tes) . 

272) El escalón de fuego progresa de objeti­
vo en objetivo, con una rapidez favorecida por la 
potencia de acción de la artil!ería. Los objetivos 
deben estar cercanos los unos a los otros; los 
oficiales y los clases vigPan que la distancia de 
un objetivo a otro sea recorrida en un sólo salto. 

Toda resistencia parcial, es objeto de un ata­
que parcial, que no debe detener el movimiento de 
las tropas atacantes. 

273) En el avance a través de las posiciones 
fuertemente organizadas, la misión de limpieza de 
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las resistencias, abrigos subterráneos, etc., co­
responden a unidades constituídas designadas de 
antemano y previstas, si es posible, de máquinas 
especiales. 

Los elementos encargados de limpieza tienen 
algunas veces que verificar fuertes combates par­
cia~es en el terreno ya sobrepasado por las unida­
des de asalto. 

Los destacamentos de ingenieros, si han si­
do agregados a la línea de combate, ayudan a la 
limpieza o a la destrucción de. las resistencias. 

274) Después de haber sobrepasado la zoná 
fortificada, el ataque reanuda poco a poco el l:!-ire 
de combate, descrito en el Capítulo 1, a menos 
que se encuentre en presencia de una segunda po­
sición organizada, que necesite una nueva prepa­
ración de larga duración. 

275,) Las medidas que se deben adoptar en 
caso de detención están previstas en los Nos. 253 
a 257. 

CAPITULO III 

COMBATE DEFESIVO 

ARTICULO I 

GenerªIidades 

276) Cualesquiera que sean las razones que 
han determinado al mando a tomar la actitud de­
fensiva, cualquiera que sea ~a situación respectiva 
de las fuerzas en presencia, el combate defensivo 
se traduce siempre, para los ejecutantes en la si-
guiente misión: ' 
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-conservar, a pesar del enemigo, una cierta 
porción de terreno que el mando ha prescrito ve­
dar; volver a conquistar, desde que sea posible, 
las partes del terreno en las cuales el enemigo ha­
ya penetrado. Esta misión se presenta, tanto para 
una tropa atacada en una posición que ocupa des­
de hace algún tiempo, como para una tropa que 
en el curso de un avance, debe asegurar la posesión 
de un terreno conquistado. 

277) Los principios siguientes rigen las dis­
posiciones de la defensa: la defensa detiene al 
atacante por sus fuegos; el acto esencial de la de­
fensa es entonces el establecimiento de una red 
completa y profunda de fuegos potentes ..(N9 152) ; 
el movimiento no interviene sino es para recha­
zar los elementos que han escapado al fuego o pa­
ra capturarlos; el contra-ataque, generalmente no 
es oportuno, sino cuando se inicia inmediatamente 
contra un enemigo inmovilizado por el fuego, y en 
cuanto sea posible por sorpresa; la faja de terreno 
delante la cual el mando ha decidido detener al ene­
migo, constituye la posición de resistencia; la ma­
yor parte de los medios han sido destinados a su 
organización y a su defensa; el terreno juega 'un 
papel importante, en el establecimiento del dispo­
sitivo de la defensa. Antes que este sea organi­
zado, tiene con relación ,a un ataque dado" un valor 
considerable, que descansa principalmente, en las 
condiciones en las cuales se presentan las vistas, 
los campos dé tiro, los flanqueos las comunicacio­
nes y también los obstáculos naturales, propios pa­
ra entorpecer la marcha de los carros enemigos; 
una unidad que ha recibido la misión de defender 
un punto del terreno, jamás debe abandonarlo sin 
una orden. Debe resistir hasta el fin; á cada uno 
se hace matar en su puesto, antes de retrocede.r. 
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ARTICULO 11 

Posiciones 

278) La posición de resistencia, ocupada por 
el grueso de la infantería,' es en todo caso, defen­
dida a toda costa y sin idea de retirada. 

La parte principal de esta posición está for­
mada por el lindero exterior llamado línea princi­
pal de resistencia. Esta línea está cubierta por 
obstáculos, en cuanto sea posible, continuos; de­
lante de ella se establecen una potente barrera de 
fuegos de infantería y de artillería, combinada 
con los obstáculos que sean capaces de rom-per los 
ataques contrarios. La línea principal generalmen­
te es reforzada a retaguardia por una línea de 
sostenes. 

Una y otro posición son defendidas por las 
compañías del primer escalón. 

A retaguardia, otras organizaciones abrigan 
a las reservas de los batallones y de los regimien­
tos de la línea de combate; estas organizaciones 
deben permitir un desplazamiento fácil de las re­
servas para contra-atacar o excepcionalmente pa­
ra reforzar al escalón de fuego. 

Además, las reservas forman los elementos 
de una línea de detenida, que constituye el límite 
posterior de la posición de resistencia y debe ser 
defendida con extrema energía, en el ~aso que el 
enemigo .haya logrado penetrar en el interior de 
la posición, manteniéndose allí no obstante los 
contra-ataques. 

El trazado general de la posición de resisten­
cia 10 señala el mando, con objeto de asegurar el 
enlace con las grandes unidades vecinas y la orde­
nación metódica de los fuegos de la artillería y la 
infantería; estas líneas cubren las posiciones de la 
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artillería y los observatorios con vistas lejanas. 
Se utilizan los grandes obstáculos naturales pro­
pios para mantener a raya los ataques enemigos 
y particularmente el avance de los carros. 

El trazado del detalle del lindero exterior, que 
corresponde a los comandantes de regimiento y 
de batallón, deben prestarse en las mejores con": 
diciones a la defensa por los fuegos; con frecuen­
cia se ocupa la contra-pendiente a modo de sus­
traer de las vistas del enemigo, los órganos de 
fuego; se adopta un trazado quebrado para pro­
tegerse de los flanqueos, se evitan los abrigos que 
ofrezcan al enemigo una base de partida a corta 
distancia. 

Se incluyen en este trazado los observatorios 
importantes, los abrigos capaces de disimular los 
emplazamientos "'r los movimientos de la reserva. 

279) Siempre q:ue sea posible, la posición ocu­
pada por los puestos avanzados deben mantener 
la posición de resistencia, al abrigo de los fuegos 
de la infantería y de la artillería de trinchera ene­
migas. Es necesario que posea buenas vistas, que 
puede ser apoyada por una parte de la artillería 
propia, instalada en la posición de resistencia y 
que disponga de salidas hacia retaguardia, fácil­
mente batidas por el fuego de la posición de resis-
tencia. . 

La posición de los P. A. tiene una profundi­
dad más o menos grande, según la misión que se 
le ha asignado. . 

Cuando los P. A. tienen t:.na misión de resis­
tencia, la posición comprende un cierto número de 
punto de apoyo, agrupados si fuere posible en cen­
tros de resistencia; se ocupan por las tropas del 
escalón de resistencia de los P. A. y están cubier­
tos por fracciones que forman el escalón de vigi-
lancia. . . 
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280) Cuando los P. A. no tienen más que una 
misión de alarma con relación al grueso, no con­
tienen escalón de resistencia, y la posición está 
ocupada solamente por elementos de vigilancia, 
cuyo repiiegue accidental está previsto y prepara­
do. 

ARTICULO JlI 

Orden de defensa 

281) La orden de defensa que se da a una 
unidad, tiene por objeto ponerla en situación de 
hacer frente a un ataque inesperado. En esta or~ 
uen se indican los puntos siguientes: 

-misión de la unidad; 
. -línea principal de resistencia, emplazamien­

to de las reservas, línea de detenida; 
--"':"'P. A. (Puestos Avanzados). 
-límites laterales de las zonas de acción de 

la unidad; 
-protección y apoyos que proporcionará la 

artillería; 
-enlaces y transmisiones, colocación del 

puesto de mando de la unidad inmediatamente 
superior, enlaces con las unidades vecinas y la 
artillería; 

-organización del terreno; tiempo probable 
de que se podrá disponer, medios materiales su­
plementarios, afectos a la unidad. 

282) En caso de. una operación ofensiva local, 
que tenga por objeto la ocupación de una posición 
determinada, la orden de defensa puede ser dada 
de antemano; forma entonces un párrafo de la or­
den de ataque. 
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283) Las unidades designadas, se establecen 
en sus emplazamientos y cumplen en cuanto sea 
posible, la orden de urgencia siguiente: 

-asegurar la observación y la vigilancia; 
-organizar el plan de fuegos; hacer ocupar 

los emplazamientos de tiro, ocultarlos a las vistas 
aéreas y terrestres; pJ;.eparar los fuegos; 

-escoger los P. M.; organizar los enlaces y 
transmisiones; 

-reforzarse con defensas accesorias; 
-abrigarse. 

284) Cuando una unidad pasa de la ofen&iva 
a la defensiva, sus órganos de fuego forman un 
tresbolillo irregular, constituyendo en el momento 
que se detiene, un dispositivo provisional, favora­
ble a la conservación del terreno, que se mejora 
después del reconQcimiento detallado hecho por 
los escalones. 

285) Se da en el NQ 637, un recordatorio p-ara 
que sirva para la redacción de la orden de defensa 
en el escalón regimiento. 

ARTICULO IV 

Reconocimiento del terreno 

286) La preparación de la defensa y la repar­
tición de los medios, se basan en el estudio de la 
carta y de los planos, en el renocimiento del terre­
no y en las noticias que se tienen del enemigo. 

287) El reconocimiento del terreno, más o 
menos completo, según el tiempo de que se dispo­
ne, es la obra personal de los jefes de unidad; ellos 
la efectúan en el marco de la misión que les ha si­
do confiada. 
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El reconocimiento se dirige al terreno q.ue el 
enemigo deberá recorrer para atacar, y de aquel 
que debe ocupar la unidad. 

Tiene por objeto buscar: 
-los observatorios desde los cuales será po­

sible ver los progresos del ataque y de iniciar los 
fuegos preparados; • 

-los caminos abrigados o solamente desen­
filados de las vistas, que pueden llevar al asaltan­
te a la proximidad de la posición; 

-los obstáculos que incomoden los movimien­
tos del enemigo y los puntos por los cuales está 
obligado a pasar; 

-las partes del terreno q'Je es necesario batir, 
y por consiguiente, los emplazamientos que se han 
de señalar a los órganos de fuego; 

-las facilidades que ofrece el terreno para 
los contra-ataques y para el paso a la ofensiva. 

ARTICULO V 

Plan de fuegos 

288) La organización y el arreglo del plan de 
fuegos de la infantería, están indicados en los N os. 
152 y 160. 

289) El sistema de fuegos se organiza de con­
formidad con las condiciones siguientes: 

El coronel da a los jefes de batallón del pri­
mer escalón las órdenes relativas al" fuego que se 
debe ejecutar, para batir los intervalos que los 
separa y los que existan también con los regi­
mientos vecinos. 

Los jefes de batallón señalan las misiones de 
las unidades de a,l1etraEadoras, a modo de asegu­
rar, especialmente, por acciones de flanqueo,.la 
barrera delante de la línea principal y las barre-
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ras interiores; indican igualmente las misiones de 
prohibición y de contra preparación que corres­
ponde a estas unidades, en unión con la artillería. 

Los morteros y los cañones de la infantería 
pueden participar en las bar.reras, tomando par­
ticularmente bajo sus fuegos, los ángulos muer­
tos del terreno. 

Los capitanes completan este sistema de fue­
gos, disponiendo sus compañías a modo de asegu­
rar o reforzar las barreras delante del frente y 
a batir los intervalos que-los separa de las unida­
des vecinas. 

ARTICULO VI 

Organización del terreno 

290) Primero se organiza el sistema de fue­
gos y de observación, y después se continúa el 
arreglo del terreno con toda actividad. 

El desarrollo de los medios de investigación 
aéreos hace necesario el ocultamiento de estos 
trabajos. 

Se construyen - progresivamente, pero debe 
procurarse desde el principio, el ocultamiento de 
los órganos de observación, del mando, de las 
transmisiones y del tiro. 

291) Los espaldones de las armas automáti­
cas, los observatorfos, los puestos de centinelas y 
los puestos de escucha, si es posible, se estable­
cen muy rápidamente. 

Cuando se dispone del tiempo necesario, es 
ventajoso arreglar para las armas automáticas y 
máquinas de acompañamiento inmediato, muchas 
posiciones de tiro; en esta forma se puede deso­
rientar al enemigo y abandonar un emplazamien-
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to que haya sido localizado por las armas de fue­
fo del enemigo. 

292) La organización de los puestos de mando 
se completa con el ~stablecimiento de una red de 
transmisiones, tan desarrollada y protegida como 
sea posible, y por la creación de depósitos de mu­
niciones en los alrededores de estos puestos. 

Los puestos de socorro se 'instalan a la pro­
ximidad de los puestos de mando. 

293) Las comunicaciones enterradas (pasillos" 
y paralelas) deben separarse de los emp!azamien­
tos de las armas automáticas y de las máquinas 
de acompañamiénto, para evitar que los tiros de 
artillería dirigidos sobre las comunicaciones visi­
bles, alcancen al mismo tiempo los emplazamien­
tos de tiro. Es ventajoso trazar las comunicacio­
nes, utilizando"los abrigos existentes y unirlos eón 
los emplazamientos de tiro, por caminos desenfi­
lados de las vistas o por trincheras de comunica­
ción muy disimuladas. 

294) Los obstáculos refuerzan considerable­
mente el valor del fuego. Su trazado no es nece­
sario que se ligue a los órganos de fuego, porque 
estos deben revelarse al enemigo; bastará que es­
tén suficientemente cerca para que puedan ser 
vigilados y batidos eficazmente. 

295) Para las ametralladoras, se construyen 
en primer lugar, abrigos ligeros destinados a pro­
tegerlas contra los proyectiles de pequeño calibre 
y de los cascos; posteriormente será interesante 
colocarlas si es posible en abrigos de cemento. 

296) El personal se abrig~ en trincheras es­
trechas y profundas y en los abrigos a prueba de 
los proyectiles de grueso calibre, construídos en 
la proximidad de los emplazamientos de combate. 
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Los abrigos que existen con anterioridad 
(quebradas, túneles que se hayan construído, 
etc)., se utilizan, si permiten el traslado rápido de 
la tropa a los órganos de fuego. 

297) Deben tomarse todas las disposiciones 
que tiendan a asegurar los abrigos contra los ga­
ses de combate. 

ARTICULO VII 

Dispositivo de combate 

298) El dispositivo de combate de la División 
consta de: la línea de los P. A.; la Posición de Re­
sistencia, la Artillería y las" Reservas. 

299) La línea de combate se organiza en la .. " 
Posición de Resistencia. A retaguardia de las 
Compañías del Primer Escalón, que ocupan la Lí­
nea Principal de Resistencia y la línea de soste­
nes, se escalonan las reservas del batallón y regi­
miento en el interior de la posición y ocupan la 
línea de detenida. 

Los puestos avanzados se sacan por lo gene­
ral de la infantería de la línea de combate; su 
efectivo y su repartición entre el escalón de re­
sistencia y el de vigilancia, depende de la misión 
que les ha sido encomendada. 

Las reservas, compuestas de infantería y ac­
cidentalmente de carros, se colocan al principio a 
retaguardia de la posición de resistencia. 

300) La cooperación de la artillería en el com­
bate defensivo, está expuesta en el Título 111, Ca­
pítulo 1. 
9-
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CAPITULO VIII 

Organización del mando 

301) La organización del mando está ligada 
al dispositivo. 

Un regimiento de la línea de combate ocupa 
un sector; los batallones subsectores; las compa­
ñías de fusileros centros de resistencia; las sec­
ciones puntos de apoyo; y los grupos de combate, 
ocupan puestos de combate. 

Los puestos de combate, los puntos de apoyo 
y los centros de resistencia, son órganos de la de­
fensa conjunta, de importancia creciente, que tie­
nen por objeto la defensa del terreno que se les ha 
señalado; y deben organizarse de tal manera, que 
bajo las órdenes del jefe respectivo, puedan re­
sistir aisladamente aun cuando hayan sido ro­
deadas por el enemigo. 

302J Generalmente hay interés en acolar los 
batallones, dándoles un frente estrecho y una gran 
profundidad. Cada uno de ellos se protege y cons­
tituye su propia reserva. 

Un sub-sector ocupado por un batallón com­
prende, generalmente, la zona de la posición de 
los puestos avanzados y de la posición de resis­
tencia. 

'La repartición de las unidades entre la posi­
ción de resistencia y los puestos avanzados, varía 
con la misión señalada a los últimos. 

La repartición de las unidades en la posición 
de resistencia depende más que todo, del terreno. 
Es ventajoso confiar a una misma unidad la de­
fensa de una porción de terreno que constituye el 
sub-sector o un centro de resistencia. 

Las unidades de reserva, conservando' siem­
pre sus enlaces orgánicos, establecen un enlace 
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directo con el jefe que les ha de emplear, quien 
les da las noticias útiles para sus misiones even­
tuales. 

ARTICULO IX 

Conducción del combate defensivo 

303) El combate defensivo se caracteriza por 
la preparación minuciosa en todos los escalones, 
de un sistema de fuegos, que en el momento ne­
cesario, debe funcionar eficazmente sin interven-

- ción de los jefes. 
, En caso de ruptura parcial de un dispositivo, 

es deber de los jefes subalternos, tomar inmedia­
tamente las medidas necesarias para restableéer 
la situación. 

304) Mientras que el ataque no sea inminen­
te, las tropas de la posición de resistencia pueden 
emplearse en los trabajos ordenados, o estar en 
reposo en sus abrigos. 

Un. servicio de centinelas funciona cerca de 
los puestos de mando, de los abrigos importantes, 
de las armas automáticas y de las máquinas de 
acompañamiento. 

Un servicio de guardias se establece en cada 
compañía según las órdenes dadas, constando más 
o menos de 1/3 a 1/4 del efectivo. E.I comandante 
toma sus disposiciones para que el paso del dis­
positivo de espera al dispositivo de combate se 
haga en el menor tiempo posible, en caso de alar­
ma tanto de día como de noche. En los puestos 
avanzados cada fracción debe quedar, en todo 
tiempo, muy próxima al emplazamiento de com­
bate; los centinelas aseguran una vigilancia per­
manente; el resto del personal trabaja o descansa. 
Un clase por sección y un jefe de sección por 
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compañía hacen la guardia. La vigilancia se com­
pleta por pa,trullas que operan principalmente de 
noche y de día, cuando la visibilidad es pequeña, 
(neblina) . 

Es prohibido emplear en los puestos avanza­
dos abrigos enterrados, si n,o permiten la salida 
instantánea del personal. 

305) Cuando el ataq,ue perezca inminente, se 
toman las medidas preventivas con objeto de: 

-confirmar o completar las noticias que se 
tienen; 

-contrariar los preparativos del enemigo; 
-desorganizar las tropas enemigas que pue-

dan ser reunidas en una base de partida. 
Las noticias complementarias del enemigo se 

obtienen por golpes de mano; las otras acci(mes 
preventivas consisten en tiro áe contra prepara­
ción verificadas por la artillería y accidentalmen­
te en tiros de hostigamiento, efectuados por las 
ametra!ladoras y la artillería. 

306) Cuando el ataque se inicia, el enemigo 
choca en primer lugar con los puestos av;mzados 
que pueden entonces tener las siguientes misio­
nes: dar la alarma a la línea de combate; recha­
zar los ataques locales; accidentalmente, en el 
caso de que su consigna lo indique, detener y des­
baratar los ataques importantes. 

En previsión de estos últimos, cada elemento 
del escalón de vigilancia y del escalón de resisten­
cia, recibe una misión escrita que puede ser: re­
plegarse al ser atacado señalando el avance del 
enemigo; resistir en la posición un tiempo limita­
do o hasta la. entrada de la noche; resistir en la 
posición hasta el agotamiento de los medios. 

La orden de repliegue debe precisar en qué 
momento y sobre qué escalón las tropas de los P. 
A. debe-n replegarse, así como los itinerarios a 
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segujr, para que el escalón de retaguardia pueda 
disparar sin demora. 

307) La repartición de las tropas de P. A. 
se hará de conformidad a la misión que estos úl­
timos hayan recibido. 

Cuando la resistencia tiene una duración li­
mitada; es preferible que se produzca en un gran 
número de puntos, con objeto de ejercer por to­
dos lados una acción de retardo. 

Por el contrario, si la misión es de mantener 
la posición, después de haber recogido el escalón 
de vigilancia, es ventajoso repartir las unidades 
del escalón de resistencia en un cierto número de 
puntos de apoyo. En este caso, aunque no siem­
pre sea posible realizar una línea de fuego contí­
nua, el ataque enemigo será siempre desorgan~­
zado. Es conveniente entonces, esforzarse en batir 
los intervalos entre los puntos de apoyo, por fue­
gos de la posición de resistencia. 

308) El combate en la posición de resisten­
cia, es esencialmente un combate por el fuego. 

Los fuegos combinados de infantería, y de 
artillería, iniciados en el momento oportuno, de­
ben detener al asaltante delante de lalínea prin­
cipal de resistencia. 

Si el enemigo llega a penetrar en la posición 
de resistencia, se ejecutan las barreras interiores 
y los encajonamientos previstos. 

En toda la extensión de la posición, cada 
elemento resiste en su lugar, a toda costa. 

La artillería ajusta sus tiros de detenida de­
lante de la línea que la infantería mantiene en 
su poder. 

Se trata de establecer al rededor de la brecha 
una barrera de fuego continua y separar de sus re~ 
servas a las tropas enemigas que han penetrado en 
la posición. . 
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Cuando el enemigo es detenido, debe tratarse 
de recuperar el terreno por contra-ataques. 

CAPITULO X 

Empleo de las reservas 

309) Las reservas se utilizan como se ha di­
cho en el NQ 207. 

ARTICULO XI 

Contra-ataques 

310) Los contra-ataques previstos se ejecutan 
por las reservas· NQ 207). Deben ser preparados 
minuciosamente e iniciados en cuanto sea posible 
por sorpresa, pero sin precipitación, perjudicial al 
buen orden. Habrá siempre interés en dirigirlos 
sobre los flancos del enemigo. -

No exigen grandes efectivos, pero sí, el apo­
yo de una poterite base de fuegos que protejan 
principalmente sus flancos; se preparan regular­
mente por la artillería y en lo posible, dichos efec­
tivos van acompañados por carros de combate. 

El contra-ataque se lanza ya sea por el jefe 
que lo ha preparado o por la iniciativa del coman­
dante de la tropa de contra-ataque, siempre tiene 
un objetivo limitado, conocido por todos los ejecu­
tantes. 

A vanza por el terreno libre, despreciando las 
comunicaciones enterradas con objeto de alcanzar 
rápidamente su objetivo, para aprovechar los efec-' 
tos de neutralización producidos por el fuego. 

311) Los contra-ataques inmediatos se eje­
cutan sin preparación, a iniciativa de los coman-
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dante s de compañía y de sección; tienen por ob­
jeto recuperar la porción de terreno que la uni­
dad acaba de perder, aprovechando la dislocación 
del ataque enemigo y -el estado moral del adver­
sario.· 

312) El éxito de los contra-ataques depende 
esencialmente del espíritu de decisión y del golpe 
de vista del jefe, que debe aprovechar el momento 
oportuno de su iniciación; cuando el enemigo esta 
aún en pleno avance ofensivo, el 'contra-ataque es 
prematuro; cuando se tarda largo tiempo, la re­
cuperación del terreno necesita una operación de 
organización en todos sus detalles como en el 
ataque. . 

El momento más favorable para lanzar un 
contra-ataque, es aquel en que el enemigo, des­
pués de haber sido quebrantadp se detiene. 

ARTICULO XII 

Disposiciones que se deben adoptar durante las 
suspensiones del combate' 

313) Durante la suspensión del combate, el 
mando mejora la preparación de los contra-ata­
ques previstos. 

Los comandantes de unidades ordenan las 
tropas, reorganizan la red de fuegos y de obser­
vación, restablecen los enlaces y tratan de re­
construir las reservas. 

Cuando sea necesario, se efectúan los rele­
vos, según los principios expuestos para los relevos 
en una posición estabilizada (N9 753'). 

Si los cambios en la situación necesitan un 
nuev? ~~re?,lo del terren~ el trabajo se emprende 
por InICIatIva de los capItanes y de los jefes de 
batallón. 
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Las autoridades superiores intervienen para 
coordinar las medidas tomadas, quienes las mo­
difican si es necesario con objeto de realizar una 
organización que contenga en elPbrión las dispo­
siciones que se adoptarán en caso de que la de­
tención se transforme en una estabilización pro­
longada. 

. CAPITULO IV 

COMBATE DEFENSIVO EN UNA 
POSICION FORTIFICADA 

ARTICULO UNICO 

. 314) Cuando ha sido organizada de antemano 
la posición de resistencia, después de un período 
de estabilización, presenta los caracteres de un 
frente fortificado. . 

Las prescripciones del Capítulo III son apli­
cables, al combate defensivo en una posición for­
tificada; se completan en las condiciones indica­
das en los Nos. 315 y siguientes. 

315) Las órdenes de- defensa son más deta­
lIadas; el mando agrega fotografías y croquis de 
la posición enemiga. 

316) Se perfecciona el plan de fuego de la in-
fantería. . 

Con este objeto: 
-pueden cambiarse en la posición de resis­

tencia, el emplazamiento inicial de ciertas armas 
automáticas, cOIl objeto de acentuar su escalo­
namiento en profundidad y asegqrar de una ma­
nera más eficaz, el flaqueamiento de los órganos 
de fuego colocados en primera línea y batir los 
intervalos que los separa. . 
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-en la línea de detenida, el dispositivo de 
las armas se transforma, si es necesario, a modo 
de batir los intervalos entre los puntos de apoyo 
ocupados por las unidades del primer escalón y 
en realizar los encajonamientos necesarios en el 
interior de la misma. 

-en el límite de dos unidades vecinas, se 
completan las medidas tomadas,con objeto oe ase­
gurar un enlace eficaz por las vistas y por los 
fuegos, eQ toda la profundidad de la posición. Se­
gún las necesidades, se instalan órganos de fue­
go en el límite antes dicho, designando la auto­
ridad responsable de la ejecución de las medidas 
prescritas. 

El plan de fuegos de una unidad, es objeto 
de frecuentes exámenes, por el jefe de la unidad 
superior. . 

Los puestos de centinelas encargados de dar 
la alarma y de iniciar las barreras son provistos 
de medios de protección, de oQservación y de 
transmisiones tan perfectos cuanto sea posible 
(refugios blindados, periscopios, clarines, etc). 

317) Los fuegos de detenida de la artiÍlería, 
se mejoran, combinándolos estrechamente con los 
de infantería y ajustándolos lo más cerca posible 
de los órganos que deben cubrir. 

Las consignas relativas al empleo de' los ar­
tificios destinados a pedir la barrera de artille­
ría, son examinados y ajustados; los enlaces te­
lefónicos entre la artillería y la infantería se com­
pletan y duplican si es posible. 

318) El arreglo máterÍal de ' la posición, se 
hace conforme a las prescripciones de la instruc­
ción de la organización del terreno; casamatas 
para ametralIadoras, observa torios blindados, re­
des de transmisiones enterradas, comunicaciones 
seguras y numerosas, abrigos a prueba de bom-
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bas, organización de las defensas interiores de 
las trincheras de comunicación y descensos a los 
abrigos, refuerzos de los obstáculos naturales. y 
de las defensas accesorias, etc. 

Se completan los m€dios de defensa contra 
aviones y de protección contra los gases. Pue­
den prepararse obstáculos especiales contra los 
carros. 

El mejoramiento de los abrigos para los ór­
ganos de fuego, permite disminuir el número de 
ellos colocados en el primer escalón, en provecho 
de los otros escalones; es favorable a la orga­
nización de las reservas. Por último, la existencia 
de abrigos profundos permite dar a los ocupantes 
de la posición de resistencia, emplazamientos de 
reposo distintos de los de combate. 

319) Los trabajos, de fortificación de cam­
paña tienen el inconveniente de ser fácilmente 
descubiertos por la observación terrestre y más 
todavía por la aérea. Se remedia por un empleo, 
intenso del ocultamiento; dismulacióri de los tra­
bajos, ejecución de trabajos simulados en otros 
lugares. 

320) La organización del mando, y la con­
ducción del combate en la posición de resistencia, 
se efectúan como se ha dicho en el Título V Ca­
pítulo 111. 

Los contra-ataques previstos se estudian mi­
nuciosamente, con objeto de poderlos iniciar ins­
tantáneamente. 

321) Si la posición de los puestos avanzados, 
debe ser conservada, no obstante los ataques par­
ciales y los golpes de mano del enemigo, se re­
curre a las medidas siguientes: cubrir la posi­
ción por una barrera de fuego contínua; reforzar 
esta barrera por fuegos de detenida de la artillería 
de apoyo directo. 
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Aumentar la proporción de Infantería afecta 
a los P. A. (Puesto Avanzados) que puede al­
canzar el tercio de las tropas, sobre. todo si la 
posición de resistencia está a una gran distancia 
de los P. A. 

Frecuentemente necesitarán el apoyo de las 
armas anti-tanques instaladas detrás de la línea 
principal de resistencia. 

Pero si el terreno no se presta al empleo de 
los tanques por parte del enemigo o si hay la 
seguridad de que no los podrá emplear por otras 
causas, la distancia podrá aumentarse, con tal de 
que sean apoyadas eficazmente por lqs fuegos de 
la artillería de apoyo directo. 

322) En un frente estabilizado, las disposi­
ciones que se deben tomar en caso de alargamiento 
o estrechamiento de los sectores,· de disminución 
o refuerzo de sus ocupantes, se preveen en todos 
los escalones. 

Cuando un ataque importante del enemigo es 
esperado, se refuerza la posición de resistencia 
disminuyendo la densidad de los puestos avanza­
dos, que en este caso, no tienen más que una mi­
sión de alarma. Su efectivo entonces, no debe 
sobrepasar la proporción del sexto de las fuerzas 
y aun puede reducirse con ventaja, si tienen sola­
mente que resistir en algunos puntos determina­
dos o replegarse. 

323) Cuando se prevee un ataque local o de 
in.ayor importancia, puede ser ventajoso desocupar 
una parte del terreno ocupado, con objeto de evi­
tar pérdidas que hará sufrirla preparación de 
la artillería contraria, y dejar caer el ataque en 
el vacío. 

Este procedimiento que permite realizar en 
beneficio de las defensas, el efecto de sorpresa, 
es tanto más recomendado cuanto se podrá con-
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servar las vistas en el terreno evacuando y que 
estará enteramente bajo nuestros fuegos. Si el 
enmigo ejcuta un golpe de mano de vaiven, la 
recuperación del terreno ·que habrá sido evacuado 
comienza desde el repliegue. 

Cuando intente mantenerse en los puntos que 
se ha conquistado, el terreno perdido se recon­
quista con un contra-ataque. 

324) Una desocupación momentánea del te­
rreno es algunas veces conveniente para permi­
tir disparar a la artillería de grueso calibre a 
objetivos muy próximos a las líneas propias. Dan 
lugar a la organización de un dispositivo de fuego 
especial unida a una atenta observación, con ob­
jeto de impedir al enemígQ, toda posibilidad de 
ocupar por sorpresa la zona de esta manera de­
socupada. 

325) El desgaste del adversario por el fuego 
en un frente estabilizado, se ejecuta día y noche; 
los fuegos tienen una acción considerable en la 
moral del enemigo, cuando se inic~a sin tardanza, 
desde que el objetivo parece vulnerable. 

Este resultado se obtiene por un enlace com­
pleto entre las vistas, los escuchas y los órganos 
de fuego. 

En la noche, la búsqueda de los, objetivos a 
batir puede verif.icarse por el empleo de artificios 
luminosos. 

. El desgaste se ejecuta igualmente de día y 
de noche, sobre los puntos de paso obligados del 
sector enemigo. 

Se puede aprovechar las noticias proporcio­
nadas por la aviación, por los prisioneros y por 
los otros medios de información. . 

326) La conservación del contacto debE) ve­
rificarse con tanto más cuidado en un frente for­
tificado, cuanto el enemigo tenga todas las fa-
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cilidades para escaparse, no dejando en la posi­
ción más que una débil red destinada a ocultar 
sus movimientos.En este caso, las noticias da­
das por la observación terrestre, o aérea hacen 
sospechar un repliegue del adversario conviene 
entonces, organizar golpes de mano para verificar 
el contacto. 

CAPITULO V 

COMBATE DE RETIRADA 

ARTICULO UNICO 

327) Una tropa que ha comenzado a replegar­
se bajo la presión del enemigo, rara vez es capaz 
de restablecerse por si misma en una posición a­
signada a retaguardia, y ofrecer en ella una seria 
resistencia. La dificultad de comunicar las órdenes 
necesarias a) todos los que ejecuten el repliegue, 
es muy difícil en el curso estas operaciones. 

En estas circunstancias, el mando constituye, 
con ayuda de sus reservas, o de las tropas no de­
sorganizadas por el combate, una fuerte retaguar­
dia que instala en una línea colocada bastante 
atrás de la zona en que la resistencia ha ce"dido; el 
-gurpo de reconocimiento divisionario participa en 
la acción con esta retaguardia, en 'las condiciones 
fijadas en el N~ 95, 

. La distancia es suficiente si pone a esta Enea 
fuera del alcance de la artillería que ataca a la 
primera posición y si da a la retaguardia el tiem­
po necesario para instalar. su barrera de fuegos de 
infantería. Esta es secundada por los tiros de de­
tenida de la artillería disponible, trasladada a re­
taguardia. 

Las tropas empeñadas se esfuerzan en man­
tenerse hasta la noche, en caso de imposibilidad, 
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se retiran bajo la protección de las fracciones 
avanzadas mantenidas en su puesto, atraviezan 
el nuevo frente y se dirigen hacia los puntos de 
reunión designados para ser en ellos agrupadas 
y reorganizadas. 

Terminada su misión, la retaguardia recibe 
orden de repliegue, a menos que su emplazamien­
to no haya sido transformado en una nueva línea 
de puestos avanzados o de resistencia. 

328) No conviene enviar unidades de refresco 
'llás alla de las unidades que se retiran, con el ob­
jeto de reorganizarlas y detener con el concurso 
de ellas el avance del adversario. 

N o se detiene a un enemigo que persigue des­
pués de un éxito, sino es esperándole en -una po­
~ición elegida de antemano en la que se le opone 
tlna barrera de fuegos potentes. Solamente en­
tonces se le puede contra-atacar. 

CAPITULO VI 

MANIOBRA EN RETIRADA. RUPTURA 
DEL COMBATE 

ARTICULO UNICO 

329) La maniobra en reterida se diferencia 
del combate en retirada, en que la primera es una 
operación emprendida voluntariamente, con fre­
cuencia con las tropas intactas. Tiene por objeto 
ganar tiempo y retardar la marcha del enemigo, 
rehusando siempre el combate. . 

Consiste en el funcionamiento regular de los 
escalones sucesivos, compuestos principalmente 
de artillería y de armas automáticas, que permi­
ten atacar de lejos y romper más fácilmente el 
contacto. 
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Cada uno de estos escalones, instalados en 
una posición favorable a los fuegos a gra.n distan­
cia, obliga al enemigo a desplegarse y avanz;ar a 
través del terreno; se retira antes de toda acción 
a corta distancia aprovechando las zonas del te­
rreno elegidas de antemano, para facilitar el fue­
go al siguiente escalón. 

El grupo de reconocimiento divisionario par­
ticipa en la maniobra en retirada en las condicio­
nes previstas en la NQ 95. 

330) La ruptura voluntaria del combate es 
una operación que se debe preveer en sus mismos 
detalles y q:ue no se puede verificar, con buen re­
sultado, más que de noche. El secreto debe asegu­
rarse de antemano y durante el mayor tiempo po­
sible, después de la partida de los últimos elemen­
tos. 

Se reconocen los itinerarios y, si es necesario, 
se jalonan. 

Los caballos, carros, carros para municiones 
de ametralladoras y armas rodantes se retiran sin 
ruido. 

Las unidades que ocupan la posición principal 
de resistencia son las primeras' en retirarse; si­
guen los puestos avanzados, conforme la orden del 
jefe, hasta que las colas de las columnas queden 
fuera de la acción inmediata del 'adversario. Si no 
son atacados, dejan los emplazamientos por peque­
ñas fracciones, después de haber engañado hasta 
el fin, por manifestaciones acostumbradas de su 
Presencia en la posesión (cohetes" tiros de hosti­
gamiento, etc.). Los grupos del escalón de vigilan­
cia se repliegan por último, hasta que los elemen­
tos que cubren han adelantado una distancia ·su­
ficiente. 

Si el enemigo ataca, debe chocar con los ele­
mentos de retaguardia, constituidos generalmente, 
por una ligera red de armas automátical) escalo-
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nadas en profundidad y con gran campo de tiro, 
obligan al enemigo a desplagarse y retardar su 
marcha. Se mantienen en su puesto durante el 
tiempo juzgado necesario para que las columnas en 
retirada estén fuera del alcance; se sacrifican si es 
necesario para ganar tiempo. Después del cumpli­
miento de su misión, el personal que sirve las ar­
mas automáticas se repliega facilitando el tiro de 
las armas automáticas instaladas a retaguardia. 

331 El mando indica las medidas que se deben 
tomar para la evacuación o destrucción del mate­
rial. Sólo él tiene facultad de ordenar la destruc­
ción de los puentes y otros medios de comunica­
ción. 

En toda operación de repliegue, es prohibido 
a las unidades como a los individuos aislados, diri­
girse a retaguardia sin una orden escrita o verbal, 
de un jefe autorizado para darla. Toda unidad se 
mantiene en su puesto, aunque se retiren las uni­
dades vecinas. Para abandonar su posIción debe 
recibir una orden expresa y no debe anticiparse 
por la retirada de las unidades vecinas. 

TITULO VI 

ORGANIZACION DE LA INSTRUCCION 
PARA EL COMBATE 

CAPITULO I 

INSTRUCCION DE CUADROS 

ARTICULO UNICO 

332) La instrucción de los oficiales es orga­
nizada ,en principio, por Cuerpos: cuando las cir­
cunstancias lo permitan, se dará por Divisiones. 
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Se completa: 

-por la estancia en la Escuela de Aplicación 
de Infantería y en el curso prá~:tico del tiro de 
la Infantería; 

-por los cursos para ascender; 
-por los cursos del ciclo de información; 
-por la participación de los oficiales en los 

viajes de Estado Mayor. 
En las guarniciones de todas las armas, las 

conferencias, los ejercicios sobre la carta y los 
ejercicios de cuadros de Guarnición permiten, du­
rante todo el año, habituar a los oficiales a traba­
jar én conjunto y realizar así el enlace de las ar­
mas. 

En las Guarniciones donde solo hay unidades 
de una Arma, el Jefe de Cuerpo se esfuerza por 
desarrollar el conocimiento de los Reglamentos 
y los procedimiQntos de combate de las otras Ar­
mas, utilizando a los oficiales diplomados y a los 
oficiales que hayan seguido los cur,sos en los di­
ferentes centros de instrucción. 

El número tota! de las sesiones de instrucción 
en la sala (conferencias y ejercicios sobre la carta 
de compañía de batallón, de Cuerpos y de Guarni­
ción) es de dos al mes al máximum: estas sesio-

. nes tienen lugar solamente en los períodos en que 
las tropas no están en maniobras ni en los campos. 
Se darán los mismos ejercicios de cuadros sobre 
el terreno (ejercicios de compañía de batal.lón, de 
regimiento y de Guarnición). 

Todos los ejerCicios deben estar minuciosa­
mente preparados; aquellos que son ejecutados 
en el terreno, son precedidos de reconocimientos 
detallados. 

333) La instrucción de los clases se verifica 
en las condiciones fijadas en la la. Parte. 

10 -
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Conferencias 

334) El objeto y la organización de las con­
ferencias se indica en la la. Parte. 

Augunas de estas conferencias se dedican al 
estudio de los reglamentos, que se prosigue ade­
más, en el curso de las reuniones previstas en la 
l' Parte. 

Las sesiones de estudio de los reglamentos, 
tiene por objeto, que los oficiales los conozcan a 
fondo. Antes de realizar todo trabajo, el instructor 
indicará los puntos que deben tratarse y se asegu­
rará de que los han asimilado, comprobándolo por 
el trabajo personal que cada uno- haya realizado. 

Ejercicio en la carta 

335) En los ejercicios sobre la carta, gene­
ralmente, no se toman en cuenta algunos servicios 
y contratiempos, que se presentarán en caso real, 
por ejemplo: establecüniento de los enlaces, tiem­
po necesario para hacer llegar una orden, para 
efectuar un desplazamiento o realizar un disposi­
tivo, etc. 

Se admiten las decisiones en las cua~es, la na­
turaleza del terreno y las circunstancias atmos­
féricas no juegan un papel preponderante. 

336) Los ejercicios de elaboración y de re­
dacción de órdenes y. partes, se organizan a modo 
de acostumbrar a los jefes subalteranos a expre­
sarse con claridad y concisión, a emplear la pala­
bra apropiada y a no omitir nada de lo que se debe 
decir. 

337) Se utilizan carpas, planos o planos en 
relieve cuya escala está en relación con la impor­
tancia de los efectivos supuestos. 
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Para la instrucción de los cuadros subalternos 
y de secciones de clases alumnos, se puede sus­
tituir el p~ano en relieve por' una caja con arena, 
que permite representar el terreno a voluntad del 
instructor, y adoptar las escalas que convenga al 
ejercicio considerado, Bajo la dirección del ins­
tructor, los mejores clases ejecutan por sí mismos, 
el modelado, según la carta, colocando los acciden­
tes planimétricos, Este trabajo conduce a darse 
cuenta de todos los detalles que da una carta y a 
razonar en las formas y uti!ización juiciosa del 
terreno, 

Cuando el ejercicio en la carta se efectúa con 
el efectivo del regimiento o del batallón, siempre' 
es ventajoso hacer asistir a ellos, algunos oficia­
les de las otras armas (artillería, aviación,) y ca- , 
rros de combate. Este enlace de las armas se ase­
gura por un entendimiento directo entre los jefes 
de los cuerpos de una misma guarnición. 

Ejercicios de cuadros en el terreno 

338) Los ejercicios de cuadros en el terre­
no son de dos c~ases: ejercicios de cuadros sin tro­
pa; ejercicios de cuadro con tropas. 

Los primeros comprenden el funcionamiento 
de unidades en cuadros representada por los gru­
pos de mando y dotadas de todos sus medios de 
enlace y transmisiones. 

Los segundos comprenden la participación, al 
lado de unidades en cuadros de un cierto número 
de unidades de maniobra con efectivos próximos a 
los efectivos de guerra. Se constituyen tantas uni­
dades de maniobra como sea posible. 

Los ejercicios de cuadros en el terreno son 
por lo general de simple acción . 

. 339) La elección entre las dos clases de ejer­
cicios de cuadros se determina por el objeto per-
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seguido, por las disponibilidades en efectivo y por 
la extensión de terrenos de maniobra. 

Para los ejercicios de regimiento y de bata-
1!6n, hay siempre ventaja en que los ejercicios de 
cuadros en el terreno sean precedidos de uno so­
bre la carta; en los ejercicios de cuadros con tro­
pas se repiten los ejercicios de cuadros sin tropa. 

340) Para el aprovechamiento de los ejerci­
cios sobre la carta, los participantes deben estar 
familiarizados en el empleo de diferentes apara­
tos, corno brújulas, gemelos, etc; para que el ins­
tructor se dedique exclusivamente al trabajo en el 
terreno. . 

Es importante para los jefes, retener en la 
memoria las formas topográficas de! terreno que 
haya estudiado en la carta topográfica o en fo­
tografía aérea~ ya que es posible que no tenga 
siempre en sus manos esos documentos. -

341) Algunas veces se exige a los clases, in­
dependientemente de los partes, escritos, que el 
desarrollo normal de la acción, los obligue a dar, 
a redactar con ayuda de croquis, una relación 
concerniente a su misión personal en el el ejércicio. 

Este procedimiento obliga a los cuadros a 
reflexionar e interesarse en !a sucesión de las di­
ferentes fases de una operación simple; permi­
tiendo al instructor averiguar si su enseñanza ha 
sido bien comprendida y de repetir las partes del 
reg'amento que hayan sido mal interpretadas. 

aF\ 
2!..1 



-149 -

CAPITULO 11 

INS'IJlUCCIONES DE LAS UNIDADES 

ARTICULO UNICO 

Generalidades 

342) La instrucción de las unidades princi­
pia en el curso de los ejercicios preparatorios pa­
ra el combate, 'i finaliza con los ejercicios de 
combate. Estos ejercicios sirven a la vez para la 
instrucción de las tropas y de los cuadros.· . 

. La instrucción se da progresivamente, no 
pasando de la de 1:lna unidad a la unidad superior, 
sino en el momento en que !a ejecución se consi­
dere correcta. 

343) Los ejercicios de combate hasta la com­
pañía, se ejecutanexclusivamente a simple acción. 

Para las unidades superiores, los ejercicios 
a simple acción son de uso corriente; los de doble 
acción son excepcionales. 

En los ejercicios a simple acción, el instruc­
tor dirige --la maniobra de la tropa adversaria. 
Con obieJo de que los oficiales que se están ins­
truyendo resuelvan los diferentes casos que el 
instructor les va presentanao, persiguiendo en ca­
da caso, el desarrollo de un te~ determinado. 

Esta forma de ejercicio es la más simple; 
permite estudiar con método y sin precipitación, 
los procedimientos de combate. 

En los ejercicios a doble acción, los dos par­
tidos se aprecian con todas las dificultades prove­
nientes del terreno y de la libertad de acción de 
cada una de ellos; estos ejercicios constituyen 
una excelente escuela de iniciativa y de mando, 
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pues muy pronto colocan a las pequeñas unidades 
en situaciones inverosímiles, en que los efectos 
del fuego son de una apreciación delicada. 

Los ejecutantes se conducen en este caso 
con desconocimiento de las realidades del comba­
te y cometen errores cuya preparación es con 
frecuencia difícil. 

Los ejercicios de doble acción !?e destinan 
principalmente a la instrucción de los oficiales 
superiores. Hay interés en no emprenderlos, sino 
es con una tropa perfectamente instruída. 

Estos ejercicios necesitan siempre de un ser­
vicio de árbitro (NQ 363). 

344) Para los ejercicios de combate, las l!ni­
dades se elevan al efectivo de guerra, con tanta 
frecuencia como sea posil51e. En caso contrario, 
debe conformarse a las prescripciones de la 1 ~ 
Parte. 

Siempre que sea posible, el batallón y las 
unidades inferiores deben organizarse con obje-
tivos de guerra. - -

Los ejercicios del regimiento en pie de guerra, 
generalmente no se ejecutan, si no es en los cam­
pos de instrucción, agrupando anticipadamente 
el número de unidades necesarias. 

345) Se aprovecha la permanencia en los 
campos de instrucción, para familiarizar a las 
tropas al ruido del cañón y al estallido de los 
proyectiles, juntamente con el crujir y el silbar de 
los pro:> ectiles y de las granadas. Las tropas de­
ben ejercitarse en atacar, bajo la protección de 
fuegos de artillería reales, y si esto no es posible, 
por lo menos deben presenciarlos de posiciones 
convenientes. 

La::; ul1erentes clases de fuegos de artillería 
enemiga; se explican al soldado en lo concerniente 
al efecto de los proyectiles, porque cada una de 
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estas clases de fuegos, corresponde un procedi­
miento particu~ar de avance del grupo de comba­
te, que éste debe ser capaz de aprovechar. 

346) La instrucción de combate de los espe­
cialistas, no necesita la organización de ejercicios 
de combate particu!ares; se prosigue en el curso 
de los ejercicios de compañía, de batallón y de 
regimiento. 

ARTICULO II 

Organización de los ejercicios 
de combate -

347) En todo ejercicio de comb»ate de una 
unidad, el comandante de la unidad superior de­
sempeña en lo posible las funciones de director. 

Cuando el comandante de una unidad supe­
rior no puede estar presente, el comandante de 
la unidad ejerce por si mismo las funciones de di­
rector y entrega el mando de su unidad a uno de 
sus suba!ternos. 

La instrucción del grupo es dirigida siempre 
por un clase o por un oficial. 

348) Antes de cada sesión el director señala 
la parte del reglamento que va a enseñar. Toman­
do en cuenta el terreno de que dispondrá, esta­
blece" el tema· de maniobra, imaginando para su 
tropa, una situación de partida y una misión a 
cumplir. Procede por hipótesis simples, conforme 
a las realidades del campo de batalla, suponiendo 
siempre la unidad encuadrada. 

El tema se comunica a todos los ejecutantes. 
El director regula las condiciones relativas 

a la presentación del enemigo y de las unidades 
vecinas y a la figuración de los efectos del fuego. 

Siempre se hace acompaña!, de ayudantes. 
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El terreno 

Para un ejercicio dado, se escoge el terreno 
que se preste mejor a la demostración que se debe 
hacer; se toma tal como es, absteniéndose de hi­
pótesis, que modifiquen su configuración o su 
estado verdadero. Las únicas convenciones que se 
admiten, son aquellas relativas ala representación 
de organizaciones propias o enemigas, cuando los 
trabajos no pueden ejecutarse efectivamente. Un 
mismo terreno permite variar los ejercicios de 
muchas maneras, pues la~ variaciones que pre­
senta (forma, abrigos, obtáculos, etc) ; no tienen 
valor por sí mismos, sino únicamente con rela­
ción a una siblación o· a una misión de combate 
determinada. . 

350) Los primeros ejercicios del grupo y de 
~a sección se verifican en terrenos bastante des­
cubiertos. 

Después se utilizan terrenos que presenten 
dificultades crecientes, que permitan examinar to­
das las partes del reglamento (combate en terre­
no organizado removido por el tiro de artillería 
enemiga, en los bosques, en los poblados, etc).· 

En los campos de maniobras se ejecutan ti­
ros reales con objeto de instruir mejor a las tropas. 

Armamento y equipo 

351) Es el de combate con herramientas y 
máscara; el peso es proporcionado, según el grado 
de adiestramierito de la tropa. 

Representación 
del enemigo y de las unidades vecinas 

Representación de los fuegos . 

352) El enemigo es supuesto o figurado. Es 
representado en los ejercicios de doble acción. 
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353) La representación de la ejecución y de 
los efectos de los fuegos, es neces;:tria para de­
mostrar la verosimilitud y hacer resaltar las fal­
tas cometidas. 

Los elementos que figuran al enemigo, tienen 
por misión principal, marcar por medio del fuego 
de la infantería y, si es posible, del fuega de la 
artPlería, las peripecias importantes del combate. 
Los procedimientos en uso, comprenden el em­
pleo de las banderas, de siluetas, aparatos ópticos 
que indiquen la partida de los proyectiles enemi­
gos; de artificios especiales que figuren la lle­
gada de los proyectiles; de bandas que indiquen 
las zonas batidas, etc. Se indican en la "Instruc­
ción de la representación de los fuegos". 

354) Con frecuencia, el director hace figurar 
por elementos o por banderas las unidades ami­
gas que encuadren o que preceden a la unidad 
que maniobra, así como las reservas. Fija las con­
diciones de intervención de estos 'elementos, en 
el proceso de la enseñanza que está dando. .. 

Ejercicios con tiro real 

355) Los ejercicios con tiro real del grupo, la 
sección y de la compañía tienen una importancia 
considerable; se efectúan en los campos de ins­
trcción o en los compos de tiro temporales. 

Con ocasión de un ejercicio, igualmente se 
puede mostrar mediante tiros verdaderos, cuales 
serán los efectos del fuego en un momento deter­
minado. Con este objeto el ejercicio se efectúa 
entonces con enemigo fugurado y tiro al blanco. 
Después, cuando la situación se presta a la de­
mostración buscada, se suspende el ejercicio y se 
cambia la posición respectiva del objetivo y de los 
tiradores. 
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En 'los campos de maniobra, se ejecutan tiros 
reales con objeto de instruir mejor a las tropas. 

Ejercicios con carros de combate, 
Artillería y aviación 

356) El ejercicio lleva en ~, la intervención 
de los carros, de la artillería y de la aviación. 

Estas intervenciones son supuestas o repre­
sentadas. 

Cuando la importancia del ejercicio lo indica, 
y los recursos de la guarnición lo permiten, ofi­
ciales y clases de otras armas se ponen a la dis­
posición del director del ejercicio. A la falta de 
ellos, encarga a uno o a algunos de sus ayudan­
tes, de dirigir conforme a sus instrucciones, el 
funcionamiento de los dispositivos que represen-

, tan a los carros o a la artillería. . 

ARTICULO III 

Ejecución de los ejercicios de combate 

357) El director regulará la conducta que ob­
servará el enemigo; con objeto de provocar los 
incidentes apropiados para poner de relieve los 
principios que .desee enseñar, y poder hacer re­
saltar las faltas cometidas. 

En el caso más general, en que el enemigo 
está figurado, la intervención del director tiene 
lugar: después del plan de acción estudiado por 
él y ejecutado sin otra orden; ejecutado por una 
señal convenida; ejecutado en vista de la unidad 
que maniobra cuya actitud determina las relacio­
nes adversas. 

En este último caso, el director hace mandar 
al enemigo por uno de sus ayudantes, a quien da 
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anticipadamente, todas las indicaciones necesa.­
rias. En vista de sus instrucciones, los elementos 
que representan al enemigo, proceden cuanto sea 
posible, tal como lo harían en caso real. 

358) El director indica a la unidad que se 
instruye, la situación inicial del tema de la ma­
niobra. Le notifica su misión y el objeto que de­
sea, bajo la forma de un extracto de orden de ata­
que o de defensa. 

El jefe de esta unidad comunica a sus 
subalternos, las partes del tema que les interesa, 
dándoles las órdenes correspondientes, comenzan­
la ej ecución. 

359) El director deja .proceder a sus· subal­
ternos como lo haría en la re~lidad; la represen­
tación de los fuegos, indica a los elementos em­
peñados, el efecto de las resistencias que ellos en­
contrarían y de sus propios fuegos. 

Durante la ejecución del ejercicio, el papel 
del director, ayudado de sus ayudantes, con~iste 
esencialmente en seguir el trabajo de los ejecu­
tantes, en asegurarse que los jefes de unidad ten­
gan una idea de maniobra, que han seguido ló­
gicamente la realización y que la ejecución es 
correcta hasta en las más pequeñas fracciones. _No 
interviene mas que para suspender el ejercicio, en 
el caso de que graves faltas puedan falsear la 
enseñanza que él se propone dar, o también para 
aprovechar la ocasión de aclarar una enseñanza 
importante. 

360) El director y los árbitros hacen repre­
sentar las pérdidas debidas al fuego. Designan los 
individuos y clases supuestos fuera de combate 
y el material que ha sido inutilizado. 

Todo ejercicio según las necesidades, se co­
mienza de nuevo hasta que el objetivo fijado 
sea convenientemente alcanzado. 
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El director hace enseguida la crítica. 

361) En los ejercicios, especialmente en aque­
llos de las unidades inferiores al Batallón, es ne­
cesario no complicarle la misión a los,. ejecutantes, 
acumulándoles incidentes e hipótesis. Es preferi­
ble partiendo de una situación simple, estudiar 
una sola fase del combate limitado en su desarro­
llo, hacer una pequeña crítica particular y pasar 
enseguida, si hay lugar, a la fase siguiente. 

362) En los ejercicios, particularmente delos 
árbitros y de la representación de los fuegos, im­
pone con frecuencia la portación de las máscaras. 
Aprovecha para la enseñanza, las circunstancias 
atmosféricas (niebla, lluvia, etc). 

En los ejercicios de. doble acción, el director 
deja al jefe de cada partido, entera libertad de 
acción y decisión, se dedica hacer representar las 
pérdidas y observar las convenciones de manio­
bra. Suspende el ejercicio, si los movimientos eje­
cutados se parten de la realidad, vuelve a colocar 
a las unidades en una situación que pueda acep­
tarse. 

Ayudante del Director-Arbitros 

363) Los ayudantes del director y los oficia­
les, desempeñan el servicio de arbitraje, reciben 
antes de la sesión y cuanto sea posible en el terre­
no, las indicaciones precisas sobre los puntos si­
guientes: objeto del ejercicio y detalles de orga­
nización: condiciones en las cuales se deberá de­
sarro llar; medidas a adoptar para asegurar el de.., 
sarrollo en el sentido deseado; intervenciones fi­
jadas de antemano al enemigo o prescribírselas 
para hacer resaltar un punto importante de la en­
señanza que se imparte; convenciones relativas a 
la representación de las tropas vecinas; conven­
ciones relativas a la representación de los fuegos. 
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Los ayudantes permanecen a la disposición 
del director; los árbitros se agregan cada uno a 
una unidad determinada. 

Los ayudantes anotan las órdenes dadas y 
observan las maniobras que de ellas resultan. N o 
intervienen directamente al lado de los ejecutan­
tes sino es para trasmitirles las órdenes o infor­
maciones del director. 

Los árbitros, ante todo son los encargados de 
tomar en cuenta los efectos .que producirá el fue­
go. Deciden en nomb:r;e del director, si una manio­
bra de detalle ha sido bien o mal, concediendo o 
negando la posesión de un objetivo parcial, y ha­
cen representar las pérdidas, en la medida con­
veniente en cada caso particular. Pueden tener, 
además, un papel que cumplir en la representa­
ción de los fuegos. 

Terminado el ejercicio, el director recibe los 
partes de los ayudantes y de los árbitros. , 

/ 

Crítica 

364) La crítica ofrece una ocas IOn propicia 
para instruir a los cuadros. Se reunen en el terre­
no tanto director, como el mayor número posible 
de oficiales y clases. 

El director recuerda brevemente el tema del 
ejercicio; después interroga a los ejecutantes so­
bre la manera de como han concebido su misión 
y sobre las órdenes que han dado. Procede con 
preguntas concretas y exige respuestas del em­
plazamiento en el terreno, de las diferentes uni­
dades de que se ocupará en el curso de la crítica. 

Se convence de que: la misión señalada ha 
sido bien comprendida; que el jefe de la tropa, 
claramente ha fijado en su espíritu lo que el di­
rector desea: las órdenes dadas indican bien su 
voluntad; que el objetivo perseguido ha determi­
lllldo las decisiones tomadas; que la misión ha si-
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do completamente ejecutada lo mejor y más rá­
pidamente posible. 

El director deberá dar u~ importancia par­
ticular a ·la forma en que han funcionado las 
transmisiones interiores de la unidad que traba­
ja; el enlace con la arWlería y, accidentalmente, 

"la aviación. Examina cuidadosamente la duración 
en que las demandas de tiro han sido sastifechas. 

La crítica se conduce con benevolencia, y de 
manera que los ejecutantes sean conducidos a 
reconocer y rectificar por si mismos los errores 
que hayan podido cometer. 

Estimula en sus subordinados el empleo de 
procedimiento ardiente, aun cuando no hayan ob­
tenido éxito completo, porque esto ,les estimula en 
la acción y crea una confianza en si mismo. Exa­
mina el objetivo a alcanzar y discute la elección 
y adopción de los medios empleados; el director 
enseña a los cuadros la parte más difícil del arte 
de mandar. 

Se aprovechan las faltas para comprobar los 
principios y las prescripciones reglamentarias que 
se aplican al ejercicio ejecutado. La crítica no debe 
consistir en ordenar una disposición tomada re­
cordando simplemente un principio o una pres­
ccripción que le es contraria. El director debe mos­
trar, por el contrario" el por qué una disposición 
defectuosa no ha podido conducir'al objeto busca­
do, y deduciendo las razones por las cuales las 
prescripciones del Reglamento hubieran conveni­
do mejor con el caso particular considerado. En 
esta forma se persigue a la vez el estudio y la ex­
plicación del reglamento que debe ser la base de 
toda instrucción que se dé. 

El director resume las enseñanzas del ejerci­
cio, en algunas conclusiones claras y precisas, y 
presenta, si es necesario, una solución personal 
del asunto. 
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Termina la crítica por observaciones de de­
talle concerniente a la ejecución misma. Estas 
observaciones conducen algunas veces, a recordar 
ciertos puntos de los ejercicios d~ combate de Jas 
unidades inferiores, así como de la instrucción 
técnica. 

CAPITULO III 

COMBATE DE LA SECCION 

ARTICULO I 

Generalidades 

365) El jefe de la sección se asegura que los 
grupos de su sección, que .no tengan su efectivo 
reglamentario, se sujetah a las prescripciones da­
das en la 1 ~ Parte. Examina, antes del combate, 
que sus grupos contengan completas sus muni­
ciones y que los jefes de grupo hayan designado 
a los lanzadores de granadas. 

Vigila constantemente de que los fusiles ame­
tralladoras, jamás estén descompuestos. 

ARTICULO II 

Combate ofensivo 

Misión del jefe de sección 

366) El pap~l esencial del jefe de sessión es: 
---disponer sus grupos, repartirles los objeti­

vos y las misiones de fuego, de morlo que durante 
el avance de uno de ellos, el otro, a lo menos, esté 
siempre en condiciones de ejecutar sus fuegos; 
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-ordenar las maniobras destinadas a hacer 
caer las resistencias enemigas, explotando con uno 
o dos grupos, los efectos del fuego de los otros o 
del otro grupo; 

--conservar la dirección de marcha a pesar 
de los obstáculos encontrados y_de la desviacio­
nes que hayan podido resultar durante el avance 
de los grupos; 

-dirigir el fuego de la sección, en las condi­
ciones fij adas en la 1 ~ Parte; 

-preocuparse en todo momento del enlace 
con el capitán y las secciones vecinas, y de la con­
servación del contacto. 

367) El lugar del jefe de sección en las for­
maciones de aproximación y de ataque, se indica 
en la 1 ~ Parte. 

Ayudante del comandante de sección 

368) El clase ayudante del comandante de 
sección, es aúxiliar y el suplente eventual del jefe 
de la sección. 

Ejerce las funciones de clase de fila exterior. 
Sigue todas las peripecias de la acción y está listo 
a t6'lllar el mando- de la sección. 

Vigila que ningún hombre· se quede a reta­
guardia. 

El clase ayudante que toma el mando de la 
sección en el combate, debe ser reemplazado en 
sus funciones por otro clase o por un soldado 
enérgico designado de antemano por el comandan­
te de la sección. 

Misión del cabo de fusileros 

369) El comandante de la escuadra de fusi­
leros reune y conduce la escuadra de fusileros al 
lugar que se le haya ordenado, debiendo en este 
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caso, mantenerse en el lugar indicado por el co­
mandante de sección. 

Fuera de los períodos de combate con grana­
da, se emplean en el reavitual!amiento de muni­
ciones de la sección (Título IX) y en cualquiera 
otra misión que le asigne el jefe de sección (enla­
ce, clase de fila exterior, etc). 

Misión del observador y del agente 
de transmisiones 

370) El observador está encargado de vigilar 
el terreno al frente de la sección, los movimien­
tos de los grupos de la sección y de los grupos ve­
cinos, debiendo dar cuenta al comandante de sec­
ción del resultado de sus observaciones. 

371) El agente de transmisiones se destina, 
especialmente a enlazar al jefe de sección con el 
capitán; sirve eventualmente para llevar a los 
grupos, las órdenes que el jefe de sección no puede 
dar de viva voz o con señales. 

372) los lugares respectivos del observador 
. y del agente de transmisiones en las diferentes 
formaciones de la sección, se indican en la 1 ~ par­
te. 

APROXIMACION 

373) En el momentó de la aproximación, el 
comandante de lasección recibe del capitán, las 
indicaciones siguientes relativas a: 

-dirección general de la compañía; 
-la formación de la compañía; 
-la dirección particular de la sección, o las 

distancias e intervalos que deben separarlos de la 
sección de base· 

- el lugar de las secciones vecinas que no 
pertenezcan a la compañia. 
11-

aF\ 
2!..1 



162 -

374) Durante la aproximaclOn, el jefe de 
sección es el guía de su unidad; se coloca adelante 
del grupo que ha sido designado como base. 

La sección toma una de las farmaciones in-
dicadas en la 1 ~ Parte. 

-en columna de a tres; 
-por grupos sucesivos; 
--or grupos acolados; 
-en cuña o cuña ancha; 
-por grupos en escalones desbordantes. 
El frente y la profundidad de las cuatro úl­

timas formaciones no deben sobrepasarse, gene­
ralmente, de 150 metros. 

Los grupos están en columna de a uno. 

375) La columna de a tres, es la formación 
más fácil de conducir, pero es muy vulnerable. Se 
emplea cuando la naturaleza del terreno o las cir­
cunstancias del momento (tiempo cubierto, bru­
ma, oscuridad, etc;) hace poco probable los tiros 
lejanos de la artiEerÍa enemiga. 

La formación por grupos sucesivos conviene 
'!TI la noche, bajo bosques a para aprovechar un 
::amino estrecho, tal como el fondo de una que­
brada. 

La formación por grupos acolados se toma 
excepcionalmente, cuando la sección debe fran­
quear una cresta; favorece la entráda en acción 
simultanea de los tres fusi~es ametralladoras. 

Las formaciones en cuña, son las que con más 
frecuencia se emplean en el combate; realiza de 
antemano un buen dispositivo de ataque y puede 
permitir la entrada en acción simultanea de los 
tres fusiles ametralladoras. 

La formación por grupos en escalones des­
bordantes,) se utiliza cuando la sección tiene que 
proteger un flanco descubierto. 

376) Marchando la sección a la cabeza, de 
una compañía de primer escalón, adopta su di s-
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positivo de aproximación, a su misión particular: 
que es el reconocimiento de 16s puntos principales 
del terreno, efectuados por los grupos de cabeza. 

Cuando la sección está encargada de cubrir 
el frente de la compañía, insta!a sus grupos en 
todo el frente de esta, sin buscar, alineación con 
objeto de vigilar todo el frente de la compañía . 

, 
• ...... 
o 
¡ 

•• 

o 
Figura 14. -Ejemplo del dispositivo de la Sección, cu­
briendo, en la aproximación. el frente de la Compañía. 

Cuando una o dos secciones contituyen el 
primer escalón de la compañía, cada una de ellas 
reconoce el terreno por uno o dos grupos manda­
dos suficientemente adelante para evitar a los 
otros una sorpresa (fig . .15 Y 16). 
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Figura 15. -Ejemplo del dispositivo de la Sección, cu­
briendo en la aproximación, con un grupo, una parte 
del frente de la. Compañía. 
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Figura I6.-Ejemplo del dispositivo de la Sección. cu. 
briendo, en la aproximación, con dos grupos, una parte 
del frente de la Compañía. 

Torna de contacto 

377) Cuando la sección choca con una resis­
tencia enemiga, los elementos avanzados toma· 
dos bajo el fuego, se esfuerzan por avanz.ar para 
determinar su importancia; en caso de imposibi­
lidad, el jefe de sección aplica en el punto de re­
sistencia presumido, el fuego de un grupo y si es 
necesario de dos grupos, y trata de aprovechar el 
efecto obtenido para hacer desbordar la resisten­
cia con el resto de la sección. 
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Si el enemigo cede, la sección reanuda su mo­
vimiento hacia adelante; en caso contrario, se 
hace necesario la intervención de la compañía. 

Ataque 

378) Las formaciones de ataque de la sección, 
tienen por objeto esencial permitirle avanzar, de- . 
sarrollando toda su potencia de fuego. 

379) Para atacar la sección se forma: 
-en cuña o cuña ancha; 
-por grupos acolados; 
-por grupos en escalones desbordantes. 
Los grupos se colocan por escuadras. A dis­

tancias inferiores de 400 metros del enemigo; las 
escuadras de fusileros que abran el fuego, se co­
locan en línea. 

El fren'te de estas diversas formaciones será 
de 100 a 150 metros, su profundidad de 150 me­
tros. 

380) La formación en cuña con dos grupos 
adelante, es el caso más general; el grupo de 
cola que siempre está a disposición del comandan­
te de sección, puede emplear el fuego de su fusil 
ametralladora a través de los intervalos de los 
otros dos (N~ 27) o a un flanco, ya sea desde su 
~ugar en el dispositivo inicial o sea después de un 
pequeño desplazanliento. 

La formación por grupos aco!ados, se adopta 
cuando el jefe de sección ha empeñado desde' el 
principio sus tres fusiles ametralladoras, pebiendo 
colocarlos de antemano a la misma altura. Se em­
plea en particular, para salir de una base de par­
tida contra una posición fuertemente organizada, 
y cuando es necesario disminuir momentánea­
mente la profundidad del dispositivo, para sus­
traer a los elementos de cola de los efectos de los 
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fuegos de detenida que se deben prever de parte 
del enemigo. 

La formación en grupos en escalones desbor­
dantes, corresponde en el caso en que la sección 
debe atacar sobre un flanco descubierto. 

381) En toda formación de ataque, la de­
terminación de los intervalos y las distancias en­
tre los grupos, se condiciona por los fuegos a pro­
ducir y por el dispositivo de los objetivos a batir. 
Debe tomarse en cuenta igualmente, la extensión 
del frente en el cual la compañía está <;lesplegada. 

382) Antes del ataque, el jefe de sección re­
cibe del capitán las indicaciones sigL1ientes: 

-dirección general, dispositivo y objetivo 
de la campañía; 

-lugar de la sección en este dispositivo; 
-dirección particular y objetivo de la sec-

ción; 
-arrumbamiento de la dirección de marcha; 
-emplazamiento de !as secciones vecinas que 

no pertenezcan a la compañía; 
-puesto de combate del capitán; 
-apoyo de fuegos que la compañía recibirá 

de la base de fuego, de la artillería y accidental­
mente de los carros. 

El jefe de sección indica a sus jefes de grupo: 
-la misión de la compañía y su dirección 

general; 
-la dirección, el objetivo o la misión parti­

cular de la sección; 
-la misión de cada grupo. 

- Hace conocer la posición de las secciones ve-
cinas, su propio lugar y las señales conveni~as. 

Precisa las condiciones en las c'.lales será 
constituído, si es necesario, el agrupamiento de los 
gra1ftrderos de fusil de la sección. 

Hace tomar las disposiciones de combate. 
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383) La sección se dirige al ataque bajo la 
protección de los órganos de fuego que disparan en 
su provecho (base de fuegos, artillería, etc). Los 
desplazamientos se verifican por saltos. Cuando 
ya no es posible--avanzar sin disparar, el jefe de 
sección ordena el comienzo del fuego; la sección 
prosigue su movimiento ayudada de sus propios 
fuegos y el de ~as secciones vecinas. 

384) En el curso del avance, el dispositivo 
inicial sufre deformaciones incesantes, movidas 
por la necesidad de maniobrar y de conservar al 
fuego su máxima intensidad. 

Una solidaridad comp~eta debe existir entre 
los grupos vecinos, que pertenezcan o no a la 
misma sección: un grupo que encuentra una oca­
sión de avanzar solo, debe hacerlo sabiendo que 
los otros grupos cubrirán sus flancos y le segui­
rán; un grupo momentáneamente desbordado, de­
be aferrarse al terreno yconservarIo, contando 
con la ayuda de los otros que rechazan al enemigo. 

385) El jefe de sección, impulsa ardientemen­
te el avance hacia el objetivo. Coordina los saltos 
de los grupos y mantiene a estos en buena direc­
ción; prescribe ~as maniobras simples, gracias a 
las cuales, puede ayudarse por el fuego y por el 
movimiento. 

Siempre se esforzará en tomar bajo su tiro 
las armas automáticas que lo detienen; la seccióD 
trata de descubrir para avanzar, los pasillos no ba­
tidos que le permitan infiltrarse grupo por grupo. 
Esta infiltración es favorecida por la intensifica­
ción del fuego de los grupos que están en posición. 
Cuando todo el frente está batido por el fuego ene­
migo, el comandante de sección tratará de neutra­
lizar el fuego de 'as armas automáticas del enemi­
go, con objeto de crear zonas privadas de fuegos, 
por las cuales empezará la infiltración. 
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Todas estas maniobras son ordenadas por el 
comandante de sección, sea en su provecho o en el 
de una sección vecina detenida en su marcha. 

Como no siempre será posible que el coman­
dante de sección dirija el fuego de sus grupos, los 
comandantes de grupo procederán por propia ini­
ciativa. 

386) Para preparar el avance, el comandante 
de sección hace entrar en acción todos sus medios 
de fuego, si fuere necesario. Confiando en el apo­
yo que le llegará de su capitán, progresa mien­
tras sus grupos aun debilitados ~ean capaces de 
un esfuerzo ofensivo. 

Cuando la sección ya no puede avanzar más, 
se aferra al terreno. (NQ 395,). 

387) Al conquistar la sección una línea de re­
sistencia ocupada por el enemigo, se reorganiza 
rápidamente y la marcha se continúa en la forma­
ción más conveniente. 

Si se produce un contra-ataque local, se re­
chaza con fuego intenso, continuando después en 
la ejecución de su misión. 

388) Para ayudar a las secciones vecinas, re­
tardadas o detenidas por el fuego enemigo, el jefe 
de la sección buscará, ante todo, proseguir su mo­
vimiento. Momentáneamente incapaz de verificar­
lo; les da su apoyo, bajo la forma de fuegos de 
flanqueamiento, siempre continuando su fuego 
sobre el propio objetivo. Continúa su avance desde 
que lo cree posible. 

389) En todo momento del combate, la sec­
ción proporciona el concurso de sus fuegos a los 
carros que cooperan en su acción (Título VIII). 

390) La limpieza de las resistencias disper­
sas, se verifica, en el curso del ataque, por otras 
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unidades designadas a este objeto. La sección 
limpia por si misma las organizaciones conquista­
das en la línea ocupada por ella. 

Asalto 

391) Cuando tiene lugar el asalto iniciado de 
una ])ase de partida organizada, la sección deja 
esta base a la hora prescrita. Cada grupo se dirige 
recto a su objetivo, sin tratar de registrar las in­
termediarias y sin preocuparse de los defensores; 
avanza lo más cerca de la barrera rodante o de los 
carros; si el objetivo por alcanzar está sometido a 
un bombardeo, se aborda rápidamente desde que 
el tiro ha sido alargado. Conviene en los dos casos, 
explotar por un movimiento sin interrupción, el 
efecto de la sorpresa producida en el enemigo. 

392) Cuando el asalto es el último salto del 
ataque, se verifica por iniciativa del comandante 
de sección, con la sección entera. Cuando el co­
mandante de sección juzga que la situación es fa­
vorable, avanza con sus grupos. A su orden o se­
ñal, los tres grupos se lanzan simultáneamente al 
abordaje. 

A partir del momento en que el combate se 
prosigue en el interior de la posición enemiga, la 
acción consiste sobre todo en numerosos asaltos 
parciales y sucesivos, partiendo siempre de cortas 
distancias y con frecuencia a la distancia de asal­
to. Estos asaltos se ejecutan algunas veces por la 
sección, muy a menudo por los grupos a iniciativa 
de sus comandantes. -. -

Ocupación y conservación dél terreno conquistado 

393) El comandante de sección coordina las 
operaciones de la defensa por el fuego, ordena y 
reanuda el movimiento indicado para el grupo. 
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Restablece, si es necesario, el escalonamiento 
en profundidad, disponiendo un grupo a retaguar­
dia (N9 397). 

Toma las disposiciones necesarias para la 
conservación del contacto con el enemigo y para el 
restablecimiento, si es posible, de los enlaces con 
el capitán y las secciones vecinas. Se da cuenta del 
estado de las municiones y organiza, en caso ne­
cesario, un reavitual!amiento. (Título IX). 

Cuando se preve e una detención de cierta dú­
ración, perfecciona el sistema de fuegos y prescri­

. be con la intervención del capitán, los trabajos 
indispensables. 

Vigila la ejecución de las señales reglamen­
tarias, cuando es pedido el jalonamiento por un 
avión. 

Continuación del combate. Explotación del éxito. 

394;) Reorganizada la sección, se dirige hacia 
el siguiente objetivo, conforme las prescripciones 
del orden de ataque o por orden del capitán; el 
avance continúa de objetivo en objetivo en las 
condicioIl'es expuestas en los Nos. 385 y siguientes. 

En el momento dado, la sección recibe la or­
-_ den del capitán de instalarse en el último objetivo 

o comenzar la persecución. 

En caso de fracaso 

395) En todo momento del ataque, el terreno 
conquistado debe ser conservado. Si la sección es 
detenida en su impulso y no puede renovar su es­
fuerzo, debe aferrarse al terreno y mantener su 
puesto. 

o- La lucha encarnizada de pequeños elementos 
que se aferran al terreno, da, al comandante de 
compañía o al comandante de batallón la posibili-
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dad de reanudar la ofensiva con los medios de que 
dispone, librando a la fracción detenida y desarro­
llando su maniobra. 

En toda detenida prevista o no, el comandan­
te de sección aplica las reglas expuestas en el N9 
395. Trata de. mantener sólidamente el terreno, 
con dos grupos batiendo por el fuego: su frente, 
sus intervalos y los intervalos que lo separan de 
los grupos vecinos; coloca su tercer grupo escalo­
nado a retaguardia, con el objeto de flanquear a 
los otros dos y cubrir las lagunas del sistema de 
fuego. 

Particularidades .relativas a las secciones 
de sostenes de la compañía 

396) Cuando la compañía ataca, las secciones 
del segundo y accidentalmente del tercer escalón 
de la compañía, continúa marchando en forma­
ción de aproximación. 

Se aproxima, según las necesidades, al esca­
lón que le precede, con objeto de estar listas para 
actuar sin tardanza a la orden del capitán. 

Algunos grupos de estas secciones pueden, en 
ciertos casos favorables, contribuir por los fuegos 
al avance de la compañía, ya sea que exista entre 
dos compañías un gran intervalo o que tomen par­
te en un contra-ataque que amenace el flanco del 
escalón de~antero. Cuando tales fuegos son posi­
bles, deben iniciarse espontáneamente, con la úni­
ca condición de que los grupos que los ejecutan, 
siempre .quedan en disponibilidad para las manio­
bras posteriores previstas o por prever por el 
capitán. 

Agrupamientos accidentales 

397) El combate por grupos constituidos, es 
la regla en el ataque. 
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Con frecuencia el comandante de sección pue­
de reunir sus granaderos de fusil. 

Igualmente puede tener interés, en vista de 
una acción especial,.con granada, en constituir mo­
mentáneamente un grupo reforzado, por la unión 
en un grupo de todos los granaderos tomados de 
los grupos de la sección. También puede ser nece­
saria la reunión de dos o más escuadras de fusile­
ros para operaciones accidentadas. 

Agrupamiento de granaderos de fusil 

398) En razón de las dificultades de eiecu­
ción de un tiro de concentración de granadas de 
fusil, cuando cada granadero queda en su grupo, 
es ventajoso para el jefe de sección, reunir los 
granaderos de fusil bajo el mando de un clase. 

El jefe de sección indica a este clase, el IllO­
mento en que su grupo se constituirá, su lugar en 
el dispositivo de la sección, y posteriormente, el 
emplazamiento aproximado que ocupará, el obje­
tivo a batir, la distancia de tiro, el l'lgar donde 
se reunirá a la sección al cumplir su n;isión. 

¡ 

Acción del grupo reforzado en vista 
del combate con granada 

399) El grupo reforzado, es ventajosamente 
constituido para avanzar, pie a pie en una red de 
comunicaciones enterradas, conquistar un puesto 
muy próximo; o combatir en las calles, los subte-
rráneos, los sótanos, etc. . 

400) El grupo reforzado procede generalmen­
te con dos lanzadores; los otro~ granaderos llevan 
las granadas. 

El fusil ametrallador protege el avance del 
grupo y asegura la conservación del terreno con­
quistado. 
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Según la importancia de la operación, el grupo 
reforzado se pone al mando del comandante de 
grupo o de la sección. 

Los lanzadores deben tener las manos libres; 
llevarán el arma en banderola' o no importa en que 
forma cuando el objetivo es limitado. 

401) Para el avance en una trinchera de co­
municación los dos lanzadores van en cabeza, cu­
biertos por un granadero de fusil, con la bayoneta 
armada y acompañado por el jefe de grupo. Algu­
nos pasos a retaguardia, van tres o cuatro grana­
deros de fusil, capaces de reemplazar a los lan­
zadores. 

A unos diez pasos más o menos, van los otros 
granaderos, que vigilan el parapeto fuera del ra­
mal y reemplazan los sacos terreros, si es posible, 
para formar barricadas; son seguidos de uno o 
muchos granaderos de fusil y del fusil ametra­
llador. 

Cuando la operación es dirigida por el co­
mandante de sección, el último elemento es man­
dado por el comandante de grupo. 

Las disposiciones tomadas deben procurar 
evitar el amontamiento. Deben comunicarse por 
señales: ' . 

Uno de los lanzadores, lanza corto, para tra­
tar de alcanzar el adversario más próximo, el otro 
lanza Il:l.rgo, para aislar a los lanzadores enemigos 
y tratar de impedir su reavituaPamiento de gra­
nadas, como la llegada de refuerzos; su acción se 
completa y prolonga por el tiro de granadas de fu­
sil. El fusil ametralladora, bate el terreno llano y 
asegura la conservación del terreno conquistado 
(N9 402). 

El individuo que precede a los lanzadores, 
aprovecha todas las ocasiones para avanzar de 
rodeo en rodeo, franquear las barridas limpias de 
enemigos y señalar que el paso está libre. 

aF\ 
2!..1 



- 175-

La fracción de cabeza, tiene una misión fati­
gante y peligrosa; debe ser relevada con frecuen­
cia. Si en enemigo momentáneamente toma la su­
perioridad, se obstr}lye la trinchera por barreras 
o se hace desmoronar el parapeto para obligar al 
enemigo a mostrarse descubierto. 

402) La captura con granada de una puesto 
o de un nido de ametralladoras, tiene lugar en las 
mismas condiciones del NI? 403; se facilita cuando 
los numerosos accidentes del terreno, particular­
mente los embudos de granada permiten acercar­
se a los lanzadores y a los granaderos, poco a poco, 
hasta la distancia de tiro de granada, rodeando el 
objetivo. Sus saltos son favorecidos por el fuego 
del fusil ametralladora y el lanzamiento de ·la 
granada de fusil. 

403) En los combate en las ca!les, los lanza­
dores y una parte de los granaderos se deslizan 
a lo largo de los muros, para alcanzar los sótanos, 
mientras que los otros granaderos, vigilan las 
puertas y ventanas. 

ARTICULO III 

Combate defensivo. 
Misión del comandante de sección 

404,) La misión especial del comandante de 
sección es: 

-designar a sus tres grupos su emplazamien­
to genera!, su misión de tiro y la conducta a obser­
var en caso de ataque; 

-señalar él mismo -el emplazamiento de los 
tres fusiles ametralladores y, accidentalmente, el 
del grupo de granaderos de fusil, en vista de su 
cooperación; . 
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-asegurar al plan de los fuegos previstos, 
una rigurosa disciplina de ejecución, utiliza al cla­
se agregado, al cabo granadero de fusil, al agente 
de transmisiones y al observador, como en el com­
bate ofensivo. 

Preparación y ejecución del combate 

405) El comandante de sección recibe del ca­
pitán las instrucciones relativas: 

-a la porción de terreno que la sección debe 
ocupar y vigijar; 

-a su misión (vigilancia o resistencia) ; 
-a la parte del plan de fuegos cuya ejecución 

le corresponde; 
-a los apoyos de fuego de las secciones veci­

nas, de las unidades de ametralladoras y de la 
artillería; 

-a los trabajos por ejecutar; 
-a los emplazamientos de las secciones veci-

nas y del puesto de mando de la compañía; 
-a la conducta a observar en caso de ataque. 

Las figuras 17, 18 Y 19 ofrecen ejemplos de 
dispositivos de sección; en los cuales los fusiles 
ametralladores cumplen las misiones, sea de fuego 
casi perpendicular al frente, sea de fuegos obfí­
cuos a la dirección de aquél. 

aF\ 
2!..1 



177 

~> l r , 'Oirecc16n gQnQral del frent~ ,_._-- t~;'----r---··_·r-----, " 
i .. F A Jlf 1 

F_A.N~ , .¡. .~.~+, + .. 
F,r. /1. •• o/.F.A.Ni 2 

Fiiura 17 .-Ejemplo del dispositivo de la Sección, en el 
combate defensivo. Los tres fusiles ametralladoras 
disparan en una dirección perp':mdicular al frente. , 

)l'J¡( • . . . : , : . '. 
:: I 

: : .Dlrecció 
.. -''''.'' - - --Vv' 

.; Sir . A • 

... " 

Figura lS.-Ejemplo del dispositivo de la Sección en el 
combate defensivo. Dos fusUes ametralladoras dispa. 
ran en una dirección perpendicular al frente. El ter­
cer fusil dispara oblicuamente al frente. 

T.A.W~ 3 >. 

Figura 19.-Ejemplo del dispositivo de la Sección en el 
combate defensivo. Un fusil ametralladora ejecuta el 
tiro perpendicularmente al frente. Los otros dos dis­
paran en dirección oblicua, interferida, al frente. 

12 -
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406) El frente ocupado por una sección no 
será sobrepasado de 150 a 300 metros; su profun­
didad la fija el comandante de la compañía. 

La acción de los fuegos de la sección puede 
extenderse hacia la derecha y a la izquierda del 
frente que ocupa, particularmente para batir los 
intervalos, que eventualmente, la separa de las 
secciones vecinas. 

407) En el momento en que la sección se ins­
ta'a en la posición que se le ha asignado, el co­
mandante de sección recibe del comandante de la 
compañía las indicaciones de conjunto de la zoria 
por batir. Le corresponde repartir las misiones 
de fuego entre S

'
lS grupos y darles las consignas 

de tiro; estas serán verbales en caso de urgencia, 
posteriormente se confirman por escrito. 

408) El jefe de sección asegura la ejecución 
de todas las prescripciones que figuran en el Ca­
pítulo III del Título IV, así como también la or­
ganización de la observación y del servicio de vi­
gilancia. Se coloca personalmente en en~ace con 
los comandantes de las secciones vecinas, comuni~ 
cándole las partes de su plan de fuegos que pue­
dan interesarles. 

Cuando el comandante de compañía ha apro­
bado los emplazamientos escogidos para los fusi­
les ametra'ladores y, si hay lugar, y fuere nece­
sario el de agrupamientos de granaderos de fusil, 
el comandante de sección procede activamente a 
la ejecución de espa'dones y trincheras, después, 
a los trabajos prescritos, observando el orden de 
urgencia fijados en los Nos. 289 a 296. 

Se coloca en el lugar que la ha lijado el co­
mandante de compañía y regula el servicio de su 
observador. 

409) Desde que el dispositivo de su sección 
está en su puesto, el comandante de sección dirige 
al comandante de compañía un parte con croqUis. 
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, 
ARTICULO IV 

Ejercicios de combate y métodos de 
instrucción práctica 

410) Los ejercicios de combate de la sección 
tiene por objeto: 

-enseñar al comandante de sección a man­
dar su unidad y a coordinar la acción de sus gru­
pos en vista del cump~imiento de la misión que ha 
recibido del comandante de compañía; 

-ejercitar a los comandantes de grupo a 
conducir el combate de su grupo en enlace con los 
otros grupos de la sección; 

-mostrar a los individuos, cómo los grupos 
cooperan para llenar una misión común, siempre 
conservando cada uno una cierta independencia 
de movimiento; 

--dirigir la instrucción de los clases de fila 
exterior, del observador y del agente de trans­
misiones. 

411) La sección se constituye como se ha 
dicho en la 11,1 Parte. El clase ayudante, el cabo 
granadero de ,fusil, el observador y el agente de 
transmisiones, siempre están representados. 

412) Los temas de los ejercicios de combate,. 
deben ser muy sencillos y no deben abarcar sino 
es progresivamente varias fases del combate. 

El instructor evita que el comandante de 
sección ejecute maniobras complicadas o que se 
sucedan rápidamente. Hace resaltar, por las si­
guientes notas, la simplicidad de su cometido: 

-la unidad que manda es muy iébil para que 
tenga la posibilidad de modificar, instantánea­
mente, una disposición adoptada, bi ella no res-
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. ponde más a las necesidades del momento; por 
otra parte tiene la ventaja de discermr, por sí 
mismo estas necesidades, porque el comandante 
de compañia muy alejado de la línea avanzada y 
mandando en un frente más extenso, conoce las 
peripecias de la sección por sus intermediarios; 

-el comandante de la sección debe estar 
constantemente listo para desarrollar la más gran­
de potencia de fuego. Con este objeto, en una for­
mación en profundidad, los grupos a retaguardia 
se colocan a modo de poder utilizar su fusil ame­
tralladora. Disparando al f'anco o por los interva­
los de Jos grupos avanzados; en estas condiciones, 
el comandante de sección tiene la ventaja de dis­
poner de elementos para maniobrar, sin dismi­
nuir su potencia de fuego. Por esta razón se ve 
obligado a adoptar la formación en cuña con el 
vértice a retaguardia; 

-para la aproximación, la formación en cu­
ña, con el vértice hacia adelante, conviene en la 
mayoría de los casos; 

-el comandante de sección sólo dará a los co­
mandantes de grupo, órdenes claras y senci!las; 
evita entrar en detalles de ejecución; Jo mismo 
que debe dejarse atraer, no debe tomar el mando 
de un grupo, en perjuicio de los otros dos. 

413) La sección efectúa los mismos ejercicios 
de combate que el grupo, agregando el estudio de 
la marcha y del empleo de una sección de sostén 
de la compañía. 

La atención del instructor se dirige especial­
mente a los puntos siguientes: 

Aproximación y toma de contacto 

-escalonamiento variable de los grupos de 
combate en frente y profundidad, según las fa­
cilidades del mando el terreno y la situación; 
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-aproximación ejecutada en un terren.o li­
bre de organización, marcha en largos recorridos; 

-aproximación ejecutada en un terreno de 
ataque fortificado; 

-conservación de la dirección (empleo de la 
brújula) ; 

-seguridad de la sección; protección contra 
las vistas y los ataques aéreos; 

-travesía de zonas batidas por la artillería 
enemiga o infectada de gases; 

-reconocimiento de los principa~es puntos 
del terreno; 

-toma de contacto. 

Ataque y desarrollo del combate 

-avance antes de romper el fuego· 
-combinación del movimiento y del fuego; 

desplazamientos de los grupos en la sección, para 
asegurar la continuidad del avance, la neutrali­
zación y después la destrucción de las resisten­
cias; apoyo mutuo y espontáneo que se deben 
prestar los grupos de combate, cuando a ello no 
se oponen a sus misiones; 

-modificaciones de~ dispositivo, según las 
necesidades del momento; necesidades de evitar 
la aglomeración y mezcla de los grupos; 

--desorganización de las resistencias enemi­
gas por infiltración ardiente, aprovechando los 
espacios no batidos eficazmente de la posición 
enemiga; 

. -asalto; 
-continuación del avance después de la !im­

pieza sumaria, del terreno conquistado; 
-combate con la cooperación de los carros; 
-agrupamientos de los granaderos de fusil 

de la sección, para apoyar un ataque o para eje­
cutar una barrera delante de un contra-ataque 
enemigo; 
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--constitución accidental de un grupo refor­
zado, en vista de una acción especial con granada. 
Ocupación y conservación del terreno conquistado 

--conservación a tQda costa del contacto o 
reanudación; 

-elección y reparación rápida de la mejor 
posición de tiro; 

--combinación de los fuegos de los grupos de 
comba te; preparación del tiro; 

-reorganización de los grupos; restableci-
miento del esca~onamiento; 

-buscar los enlaces; 
-reavitua!lamiento de municiones~· 
--contra-ataque inmediato; . 
--confección de un croquis de instalación. 

CAPITULO IV 

COMBATE DE LA COMPAÑIA 

ARTICULO I 

Generalidades 

414) Cada vez que las circunstancias lo exi­
jan y desde que hay posibilidades, el comandante 
de compañía procede a la reorganización de su 
unidad. Completa si es posible, el primer gruJlo 
de su sección de mando; conserva el número de 
grupos de combate que puede formar con el efec­
tivo disponib~e de su compañía, tomando en cuen­
ta el personal de mando de las secciones. Conser­
va los fusiles ametralladores que no puede em­
plear por falta de personal, los envía al tren de 
combate. 

Los clases sobrantes se enviarán a la reserva 
del mando del batallón. -
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ARTICULO JI 

Combate ofensivo Misión del comandante de 
Compañ'ía 

415) la misión esencial del comandante de 
compañía es asegurar la continuidad del movi­
miento hacia adelante, en la dirección asignada 
y, con este objeto, dar a sus fuegos toda la inten­
sidad necesaria. 

Además debe: 

-mantener su compañía en una formación 
poco vulnerable y proporcionarse las ventajas del 
escalonamiento; . 

-vigilar la conservación de1 contacto; 
-preocuparse por los enlaces y el reavitua-

lIamiento de municiones. 

Aproximación 

416) Para la aproximación, la compañía pue­
de estar formada; por secciones sucesivas, por 
secciones acoladas, en cuña, en escalones desbor­
dantes. Estas formaciones están definidas en la 
1l¡). Parte. 

El frente no será mayor de 600 metros 

Las secciones conservan su puesto en el dis­
positivo de la compañia, tomando una de las for­
maciones indicadas en el NI? 51; los grupos mar­
chan en columnas de a uno, salvo aquellos que tie­
nen la misión de buscar el contacto. 

A:proximación Protegida 

417) Cuando la aproximación tiene lugar en 
un terrena ocupado adelante por tropas de infan-
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tería amiga, !a compañía avanza utilizando todas 
las partes desenfiladas posibles. El coman?ante 
de compañía conduce y regula su marcha; elIge la 
formación que más se adapte al terreno; a las 
condiciones de visibilidad, a la distancia probla­
ble del enemigo; a la probalidad de un encuentro 
inmediato, se hace seguir del primer grupo de la 
sección de mando de su unidad. 

La formación en una sola columna es la más 
fáci' para guiar en la noche. 

Aproximación descubierta 

418) La aproximación en un terreno en don­
de el contacto aun no ha sido tomado, se efectúa 
después del momento en que la compañía deja la 
formación de camino, hasta aquel en los elemen­
tos avanzados ya no pueden avanzar, sin hacer uso 
de sus fuegos en donde recogen a las fracciones 
del grupo de reconocimiento divisionario, detenido 
por el adversario. Los fuegos enemigos de temer 
son sobre todo, los de la artillería y de la aviación. 

Si la compañía marcha en el primer escalón 
del bata~lón (NI? 473), la secciones de cabeza se 
disponen a modo de reconocer el terreno en todo 
su frente, registrando al paso, los puntos en que 
se sospeche emplazada una arma enemiga. 

Si está en reserva del batallón (NQ 473), 
marcha a distancia y en el lugar señalado por el 
comandante de batallón. 

En el primer caso, el comandante de compa­
ñía se coloca adelante de una de las secciones de 
sostén; en el segundo caso guía a la compañía, 
marchando de~ante de una de las secciones de ca­
beza. 

En los dos casos, el primer grupo de la sec­
ción de mando se desplaza detrás del comandante 
de la compañía, en una formación que no permite 
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distinguirla de los otros elementos de la compañía. 
El comandante de compañía permanece constan­
temente en enlace con el comandante del batallón. 

419.) La formación por secciones sucesivas 
se adapta para avanzar en los pasillos encajonados 
y estrechos. 

Las formaciones en cuña convienen a las com­
pañias del primer esca!ón, según que el frente sea 
más o menos ancho o más o menos difícil de explo­
rar. 

La formación en secciones acoladas, se utili­
za excepcionalmente para franquear por sorpre­
sa una cresta vista por el enemigo. 

La formación en escalón desbordante, a la de­
recha o a la izquierda haCía adelante, correspon­
de al caso en que la compañía avanza en un flanco 
descubierto. 

420) Durante la marcha de aproximación, las 
secciones encargadas de la seguridad adelante de 
la compañía, toman las disposiciones enunciadas 
en el N~ 378; la vigilancia puede ser reforzada en 
una parte del frente o en los flancos, por jinetes 
del grupo regimentario. Las secciones de las alas 
completan la acción de la sección o secciones de 
cabeza, destacando en los flancos exteriores los 
grupos necesarios, cuando el intervalo que las se­
para de las secciones de ala de la compañía vecina, 
es bastante grande para justjficar esta medida. 

·421) En todas las formaciones de aproxima­
c16n, la distancia entre dos escalones sucesivos 
de la compañía, debe ser suficientemente grande 
para que no se mezclen y para no estar sometido, 
cuanto sea posible, a los efectos de los mismos 
fuegos. Además, el segundo escalón debe estar en 
condiciones de proporcionar al primero un apoyo, 
accidentalmente, con sus fuegos. . 
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La profundidad de cada escalón debe ser su­
ficientemente pequeña para que el mando de los 
comandantes de secciones pueda ejercerse fácil­
mente. En principio, todos los grupos de una ·mis­
ma sección pertenecen al mismo escalón. 

422) El comandante de compañía hace cono­
cer a sus comandantes de sección, la dirección ge­
neral de la compañía, la formación adoptada, la 
sección de base, las distancias y los intervalos a 
mantenerse con relación a esta sección. 

Aun puede dar a cada sección una dirección 
especial o el arrumbamiento de esta dirección 
(NQ 202) ; este último procedimiento es obligato­
rio en terreno cubierto o cortado, de noche. o en 
tiempo nublado. 

El comandante de compafiía indica a sus co­
mandantes de sección el lugar que él ocupará, así 
como el de las unidades vecinas que no pertenez­
can a la compañía. 

Las unidades de ametralladoras y de máqui­
nas de acompañamiento, que sean puestas a la 
disposición de la compañía, se mantienen en prin­
cipio, inmediatamente detrás del último escalón. 

423) En la aproximación, cada uno de los 
elementos de la compañía se desplaza por series 
de saltos más o menos largos, evitando las partes 
batidas o de recorrido difícil y los bajos fondos 
que pueden estar infectados de gases. Los coman­
dantes de sección y de grupo se esfuerzan en to­
mar constantemente el dispositivo de la compañía, 
con las formas y dimensiones inicialmente pres­
critas. 

Toma de contacto 

424) La compañía avanza hasta que recoja 
a los elementos del grupo de reconocimiento di­
visionario, detenido por el fuego del adversario o 
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que al mismo haya chocado con las primeras re­
sistencias enemigas. 

En el primer caso, puede, según las órdenes 
del comandante de batallón relevar a los elemen­
tos del grupo de reconocimiento divisionario, que­
dando en su puesto o bien continuar las operacio­
nes de contacto del grupo de reconocimiento, con 
el apoyo de este último (N9 91). 

En el segundo caso, prosigue su misión de 
toma de contacto. Opera según los principios ya 
enunciados para la sección (N9 377). 

Cuando alIado de una sección que ya no avan­
za más, una sección de cabeza encuentra la vía 
libre, continúa avanzando, sin tomar en cuenta 
los incidentes que no le interesen inmediatamen­
te. El comandante de compañía lanza detrás de 
esta sección, sus elementos disponibles; la amena­
za del desbordamiento, obligará al enemigo a ce­
der en su resistencia. 

Si no sucede así, el comandante de compañía 
lo ataca. La sección que pudo progresar, se de­
tiene en el momento oportuno; protege la acción 
y la apoya con sus fuegos. 

Cuando las secciones de cabeza son inmovili­
zadas en todo el frente, el comandante de compa­
ñía escoge como objetivo entre las resistencias 
enemigas, aquel cuya captura aparezca ser más 
fructífera y en la cual pueda concentrar sus fue­
gos en las mejores condiciones. 

Ataca con todos sus medios disponibles (sec­
ción de sosten y unidades de ametrallado-ras). To­
mar el objetivo que haya escogido, es la mejor 
ayuda que pueda proporcionar a las secciones in­
movilizadas en el resto del frente. Estas secciones 
deben a su vez, aprovechar todas las ocasiones 
de avanzar y emplear todos los esfuerzos. -

425) Desde que se ha conquistado el primer 
objetivo, el comandante de compañía trata de re-

aF\ 
2!..1 



- 188-

ducir las otras resistencias, concentradas sucesi­
vamente, sobre cada uno de ellas todos sus me­
dios de fuego. Cuando han cedido, el comandante 
de compañía vuelve a su misión inicial y asegura 
por nuevas órdenes, la continuación inmediata de 
la marcha hacia adelante. 

Si los ataques no han tenido éxito, los diver­
sos elementos de la compañía se ponen a la defen­
siva, en los emplazamientos en que han sido de­
tenidos. El comandante de compañía hace conocer 
también al comandante de batallón, la situación 
de su unidad. 

Ataque 

426) Para una compama, el ataque consiste 
en instalar en una base de partida, frente al obje­
tivo, un dispositivo apropiados de fuegos que apo­
yado por la base de fuegos y los fuegos de la ar­
tillería, le permitan conquistar, por el asalto dicho 
objetivo. 

427) Antes del ataque, el comandante de 
compañía participa en el reconocimiento que efec­
túe el comandante de batallón (NQ 482). 

428) Orden de ataque.-La orden de ataque 
del comandante de compañía, es un resumen de la 
del comandante de batallón (NQ 483), completa­
das con todas las indicaciones conciernientes a la 
acción particular de la compañía. 

En caso de urgencia, puede darse verbalmen­
te. Cada vez que sea posible a la orden acompaña­
rá un croquis. 

429) Las prescripciones esenciales que figu­
ran en la orden de ataque son las siguientes: 

-misión de la compañía_; cómo ha resuelto 
cumplir el comandante de compañia; dispositivo de 
la compañía; 
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-misión asignada, por consiguiente, a cada 
sección; 

-dirección de la compañía; indicación del a­
rrumbamiento de esta dirección; 

-ayuda proporcionada por la artillería (bom­
bardeos sucesivos y eventualmente, barreras ro­
dantes), y por la base de fuegos; horarios de los 
tiros, convenciones para obtener la suspensión 
de los tiros, etc. 

El comandante de compañía hace regular los 
relojes y anotar por escrito, las noticias que de 
memoria pudieran olvidarse (convención para las 
señales, etc.) 

430) Adoptación de la formación de ataque.­
El capitán ordena e) dispositivo de su compañía, 
tomando en cuenta: las noticias que posea del 
enemigo, en particular sobre los emplazamientos 
de las ametralladoras; la extensión del frente asig­
nado a la compañía; los cami,nos favorables; los 
tiros previstos por la base de fuegos; los tiros de 
apoyo directo atendidos por la artillería; las dis­
posiciones a tomar, eventualmente para cubrir 
los flancos de la compañía; las órdenes dadas, si 
el caso se presenta, a los carros de combate. 

431) La formación de ataque, siempre esca­
lonada comprende: el escalón de fuego y el de 
sostén. 

El frente de la formación de ataque, por lo 
regular, no debe sobrepasar de 300 metros; su 
profundidad de 400 metros. 

432) El escalón de fuego comprende el núme­
ro de secciones que el comandante de la compañía 
estime necesarias, para adquirir y conservar so­
bre todo el frente, la superioridad de fuego (NQ 
146). . 

Tomando por base un intervalo medio de unos 
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50 metros (1) entre las armas automáticas, el 
capitán dotará en todo su frente, de un número 
de armas suficientes para que no exista, delante 
de la compañía, ningún espacio sin batir, y para 
que un fuego intenso pueda ser iniciado instantá­
neaménte, sobre puntos peligrosos o sospechosos. 

Con este intervalo, los grupos disponen del 
lugar necesario para poder utilizar el terreno y 
permanecer invulnerables; están bastante próxi­
mos para verse y prestarse apoyo mutuo. 

433) El escalón de fuego está constituído por 
una o dos seccciones. 

El primer dispositivo (Fig. 20) corresponde 
a un ataque en un frente estrecho . . 

Fig 20. 

Figura 20.-Ejemplo de formación de a.taque d~ la 
Compañía, con una Sección en el escalón de fuego. 

(ll.-El número indicado no es un valor absoluto; en terre­
nos favorables los intervalos podrán ser más grandes; pero en 
un terreno cortado y cubierto, habrá necesidad de batir todo 
el frente y esto obliga, en algunos casos, a reducir este inter­
valo. El segundo (Fig. 21l corresponde a un frente ancho. Co­
loca en el escalón de fuegos los 2/3 de las armas ¡¡utomáticas 
de la compañia, esta proporción es casi siempre, suficIente, siem· 
pre que la compañia pueda contar con la ayuda de una base de 
fuegos, de la artillería o de los ~arros. 
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Figura 21.-Ejemplo de formación de ataque de la 
Compañía, con dos Secciones en el escalón d,.~ fuego. 

Figura 22.-Ejemplo de formación de ata.que de la 
Compañía, con tres Secciones en el escalón de fuego. 

434) Los sostenes comprenden las secciones 
no emp~eadas en el escalón de fuego y las unida-
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des de ametralladoras, puestas expecialmente, a 
la disposición de la compañía. 

Las primeras q,uedan siempre disponibles, 
pueden recibir las misiones de apoyo por los fue­
gos o de ocupación del terreno. 

En cuanto a las unidades de ametralladoras, 
el capitán no les impone lugar fijo en el dispositi­
vo; las utiliza, sea para cubrir sus flancos, sea 
para apoyar el avance de las secciones de fusile­
ros, que avanzan, por saltos, de una posición de 
tiro a otra posición de tiro. 

435) Cualquiera que sea el dispositivo adop­
tado, el capitán se mantiene en la proximidad de 
la sección de sostén o de la de ametralladoras; el 
primer grupo de su sección de mando se coloca 
cerca de él, en la formación que él indique. . 

436) Salida de la base de partida y desarro­
llo del combate.- La salida de la base de partida 
y el avance hacia el primer objetivo de la compa­
ñía, se efectúa de conformidad con los N os. 460 y 
siguientes. 

Las secciones. del escalón de fuego y las de 
sostenes se conducen de conformidad a las pres­
cripciones de los Nos. 385, a 388 y 395. 

437) Después de la conquista del primer ob­
jetivo, el escalón de fuego, reorganizado si es po­
sible, parte al ataque del objetivo siguiente; el 
sostén toma su distancia y su propio escalona­
miento. 

El avance de la compañía se prosigue de ob­
jetivo en objetivo, la detención en cada uno de 
ellos y la conducta a observar posteriormente, son 
regladas por la orden de ataque y las modifica­
ciones que imponen las peripecias del combate. 

438) Cuando todas las secciones del escalón 
de fuego han podido cumplir sus misiones, sin 
intervención de los sostenes, se mantienen en la 

aF\ 
2!..1 



- 193-

posición conquistada; el sostén y las unidades que 
hubieren sido designadas proceden al ataque de 
las resistencias e islotes que hubieren sido en­
vueltas. 

439) Cuando e~ capitán se ha visto obligado 
a empeñar sus tres secciones, debe aprovechar 
toda ocasión favorable, para construir un sostén 
con una sección, momentáneamente desorganiza­
da por el combate y que debe mantenerse en su 
puesto cuando las otras secciones vuelvan a ini­
ciar su avance. En caso de imposibilidad, da cuen­
ta al comandante de batallón. 

Asalto 

440) Cuando tiene lugar el asalto a la salida 
de una base de partida organizada, se ejecuta, en 
las condiciones previstas en el No 393. 

Cuando el asalto es el ú~tirño salto del ata­
que, se efectúa por secciones o también por gru­
pos, en las condiciones fijadas en el NQ 394. 

Ocupación y conservación del terreno 
conquistado 

44}¡) Cuando el objetivo asignado ha sido 
alcanzado, o que una resistencia inabordable im­
pone ]a detención, la compañía se aferra al terre­
no. El capitán organiza sus fuegos, dispone su 
compañía en profundidad, la pone en orden y, si 
es posible, restab~ece los enlaces, instala sus ob­
servatorios y su puesto óptico, y,hace proceder a 
un reavituaramiento de municiones. 

Si se trata de una detención impuesta por 
el enemigo, las primeras disposiciones son ri¿ce­
sariamente las que toman por sí mismo los jefes 
de sección. Consideran la organización inmediata 
de un sistema de fuegos, que puedan asegurar en 
13 -
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caso de contra-ataque una barrera tan completa 
como sea posible. 

Momentáneamente impotente para progresar 
por sí misma, la compañía puede algunas "leces, 
en esta situación, ayudar por el fuego de una par­
te de sus elementos, al avance de las campañías 
vecinas que hará posible la reanudación de su 
propio movimiento. 

Si se trata de la detenida déspués del haber 
alcanzado el objetivo designado, la compañía orga­
niza el terreno conforme a las prescripciones de 
la orden de ataque. El capitán examina la red de 
fuego defensiva establecida por sus subalternos; 
las modifica si es necesario, para componerlas de 
acuerdo con las disposiciones del plan ge fuegos 
dado por el comandante de batallón. 

En ambos casos, asegura, después de ponerse 
de acuerdo el comandante de batallón y la artille­
ría, la conservación o continuación del contacto 
y toma sus disposiciones para ponerse al abrigo 
de una sorpresa. . 

Explotación del éxito 

442) La compañía del primer escalón toma 
parte en la explotación del éxito, cooperando even­
tualmente con el grupo de reconocimiento divi­
sionario (NQ 93) ; avanza en uno de los dispositi­
vos .indicados para la aproximación (NQ 418). 

El capitán debe preocuparse principalmente 
en conservar el contacto; se esfuerza en ganar 
el terreno rápidamente, manteniendo sus enlaces, 
procurando la seguridad de su unidad en los flan­
cos y en el frente, así como cuando es precedido 
del grupo de reconocimiento divisionario. 

Para las operaciones de explotación del éxito, 
la co~pañía del primer escalón dispone, con fre­
cuenCIa de una unidad de ametralladoras. 
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Caso de fracaso 

443) En caso de fracaso, el capitán emplea 
toda su energía en mantener sus secciones en los 
puntos conquistados. 

Emplea todos los medios de transmisiones 
de que dispone, para comunicar al comandante de 
batal~ón la línea que ocupará su primer escalón. 

Si el avance del bata~lón o de las tropas veci­
nas no le han sobrepasado, lucha por el fuego y se 
esfuerza por organizar en todo su frente, una 
barrera de fuegos continuos; hace preparar por 
su sostén, una segunda barrera en la que el es­
fuerzo del enemigo venga a romperse en caso de 
que los elementos del primer escalón hubieren 
sido rechazados. 

444) si la compañía es rodeada, el capitán 
improvisa ligeramente un punto de apoyo, dando 
a ciertas secciones misiones de fuego a retaguar­
dia y a los nancos de la unidad. Impone la más 
estricta economía de municiones. 

Particularidades relativas al ataque 
de un frente fortificado 

445) Las particularidades relativas al ataque 
de un frente fortificado, están indicadas en los 
Nos. 269 y siguientes. 

446) El frente de la formación de ataque, no 
debe sobrepasar en principio de 200 metros; su 
profundidad de 400 metros. 

447) La formación de ataque comprende, ge­
neralmente, dos secciones en primer escalón y una 
sección de sostén. 

448) Las disposiciones que deben tomar la 
sección de sostén, para evitar en el momento de 
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la salida de la base de partida, los fuegos de de­
tenida de la artil:ería enemiga, se indican en el 
NI) 270. 

449) El capitán fija: el dispositivo a reali­
zar y la repartición de las misiones entre sus 
secciones; las formaciones que se deben emplear 
y, si es necesario, las disp?siciones necesarias pa­
ra salvar los puntos obhgados (brechas en las 
alambradas, puentes o pasarelas, etc.) ; distancia 

. que debe separar a los dos escalones. 
Da su objetivo a las secciones del esca!ón 

de fuegós. 
Indica a los elementos del sostén (secciones, 

y eventualmente, unidades de ametralladoras), su 
m.isión a la llegada al objetivo, la posición apro­
ximada del objetivo que ellas ocU:parán y Jos 
fuegos q.ue deben proporcionar, para estar en 
condiciones de asegurar la conservación y apoyar 
la acción de las secciones del esca~ón de fuegos. 

450) El combate se desarrolla en las condi­
ciones indicadas en los Nos. 438 y siguientes. 

451) En el curso del avance, la limpieza de las 
trincheras se efectúa conforme las prescripci{)nes 
de los Nos. 498 y 499. ' 

Particularidades relativas 
a las compañías en reserva 

de batallón 

452) El capitán de una compañía de reserva, 
permanece en contacto estrecho con el coman­
dante de batallón; asegura el enlace constante 
con las compañías de! primer escalón, a manera 
de poder dirigirse rápidamente y con movimientos 
muy ~imples, hacia una u otra de las compañías 
o hacia uno de los flancos del batallón. 
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Como la compañía no tiene generalmehte 
quien le proporcione ninguna clase de fuegos, debe 
adoptar formaciones que permitan el mando y que 
sean poco vulnerables. 

453) La compañía de reserva está a la dis­
posición del comandante de batallón, pero el ca­
pitán no debe vacilar en intervenir, por su propia 
iniciativa y por su fuego, en caso de necesidad 
(cobertura de un flanco, rechazar un contra-ata­
que, etc.) dando parte inmediatamente. 

454) Cuando la compañía recibe la orden de 
sobrepasar a una compañía empeñada, el movi­
·miento se verifica en una línea de detenida, como 
se dice en el N9 504. 

El capitán se atiene a lo que se ha prescrito 
en el N9 216, para todo comandante de tropa de 
reserva. 

ARTICULO III 

Combate defensivo 
Misión del Capitán 

.455) La misión del capitán, es asignár a sus 
seCCIOnes sus emplazamientos aproximados, sus 
misiones de tiro y la coducta a observar en caso 
de ataque. 

Preparación y ejecución del ataque 

456) La compañía puede estar repartida en el 
centro de resistencia que le ha sido atribuido, en 
la posición de los puestos avanzados y la posición 
de resistencia (Nos. 278 y 279), o estar colocada 
toda entera .en una de las dos posiciones. 

Las secciones afectadas a la posición de los 
puestos avanzados, aseguran la vigilancia y coo-
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peran a la ejecución de los fuegos previstos ade­
lante de esta posición (NI? 153). 

Las secciones afectadas a la posición de re­
sistencia, tiene por misión principal, participar en 
la barrera establecida delante del frente (N os. 153 
y 155). Están dispuestas en la línea de resisten­
cia o, eventualmente, en la línea de sostenes (NI? 
278) . 

457) El frente del dispositivo puede ser de 
400 a 600 metros; su profundidad la fija el co­
mandante de batallón. 

El puesto de combate del capitán, se estable­
ce según las indicaciones del comandante de ba­
tallón. En el caso en que la compañía se reparta 
entre las posiciones de los puestos avanzados y 
de resistencia, el puesto de combate se instala en 
la proximidad de la línea principal de resistencia. 

Cuando la compañía está en la posición de 
los puestos avanzados, el puesto de combate se 
coloca en esta posición, a modo de permitir al ca­
pitán ejercer su acción en el conjunto de su uni­
dad. 

458) La compama de reserva del batallón 
puede tener una misión de resistencia sobre la 
línea de detenida (N9 268), estar destinada a la 
ejecución de contra-ataques en las condiciones de­
finitivas en el NI? 309, o estar en condiciones de 
desempeñar las dos miciones. Su dispositivo le 
debe permitir rápidamente cumplir su consigna en 
caso de alarma. 

459) La orden sumaria de defensa de la com­
pañía, es hecha sin tomar en cuenta la del bata­
llón; se completa o modifica posteriormente, se­
gún las necesidades del plan de fuegos del co­
mandante del batallón (NI? 509). 
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Es ventajoso acompañar esta orden de un 
croquis. 

460) El capitán se asegura de que las consig­
nas de tiro previstas por el plan de fuegos y la 
conducta a observar en caso de ataque, han sido 
comunicadas pOI: los comandantes de sección a los 
comandantes de grupo, y que los grupos conocen 
su misión. Comprende esta comprobación a todos 
los elementos estacionados en el terreno cuya de­
fensa le corresponde, ya sea que estos elementos 
estén a su disposición o no (ametralladoras, má­
quinas de acompañamiento, etc.), se convence que 
el enlace por los fuegos está bien establecido en­
tre sus secciones y entre sus compañías así como 
también con las compañías vecinas; da cuenta al 
comandante de batallón de 'los vaCÍos (brechas) 
que ha observado en las redes de fuego y que no 
puede llenar por sí mismo. 

ARTICULO IV 

Ejercicios de combate y método 
de instrucción práctica 

461,) Los ejercicios de combate de la compa­
ñía, tienen por objeto: que el comandante de com­
pañía coordine la acción de sus secciones, en vista 
de la ejecución de la misión que ha recibido; to­
mar las decisiones y dar órdenes en el curso de los 
incidentes que se produzcan en el combate; em­
plear sus secciones de sostén para maniobrar; 
asegurar en toda circunstancia la cohesión de su. 
unidad; utilizar los medios de observación de que 
dispone; realizar por un empleo intenso de sus 
medios de transmisión, las comunicaciones rápi­
das con el comandante de batallón y con sus co­
mandantes de sección y, accidentalmente, con las 
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compañías vecinas; enseñar a las secciones a com­
batir en enlace con las secciones vecinas. 

462) La compañía se constituye como se. ha 
dicho en la 1 ~ Parte N~ 397. 

El primer grupo de la sección de mando 
siempre es representado. 

463) La instrucción del ler. grupo de la sec­
ción de mando, se hace conforme las prescripcio­
nes de la 1 ~ Parte. Los observadores y ag"entes 
de transmisiones de las secciones, toman parte 
en esta instrucción. Se instr11) e el mayor número 
posible de clases en las misiones de agentes de 
transmisión. 

464) Cada ejercicio, es objeto de un tema 
muy simple, aprovechando la ocasión para estu­
diar en el curso de la misma sesión, uno o varios 
de ~os siguientes puntos: 

Aproximación y toma de contacto 

-aproximaclOn ejecutada en el terreno no 
organizado; marcha en recorridos largos; 

-=-aproximación ejecutada en un terreno de 
ataq11e preparado; conservación de la dirección 
(empleo de la brújula); seguridad de la compa­
ñía; protección contra las vistas y contra los ata­
ques aéreos; travesía de zonas batidas por la ar­
tillería enemiga o infectada por gases; toma de 
contacto, con o sin ayuda del grupo de reconoci­
miento divisionario; encuentro de resistencias 
aisladas; encuentro de líneas de fuegos continuos. 

Ataque y desarrollo del coma bate 

-orden de ataque; objetivo y dirección de 
'as secciones; empleo de las lmidades de ametra­
lladoras, puestas accidentalmente a la disposición 
de la compañía; dispositivos diversos; salida de 
una base de partida. 
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-ataque comenzando por el asalto; modifi­
caciones al dispositivo de la compañía, según las 
necsidades del momento; refuerzo del escalón de 
fuego; continuación del avance después de la lim­
pieza provisional del terreno conquistado; coope­
ración de los carros de combate. 

Empleo de sostenes de la compañía 

Mantener el escalonamiento; el enlace con el 
escalón de adelante; protección por el fuego de 
los flancos de las secciones del primer escalón; 
reducción de una resistencia que detiene a_ una o 
muchas secciones del primer escalón, utilizando 
a secciones de sostén; cualquiera otra misión pue­
de dársele a las secciones de sostén, por ejemplo 
reforzar a~ escalón de adelante; romper un contra­
ataque; llenar la brecha entre dos unidades que no 
hayan progresado igualmente o que hayan deja­
do un intervalo muy grande entre ellas; efectuar 
una maniobra de desbordamiento, para ayudar a 
la conquista de un centro de resistencia: inter­
vención espóntanea, por el fuego de una sección 
de sostén, que se efectúe sin modificar la situa­
ción relativa a la libertad de acción de otras uni­
dad es; reconstrucción del sostén de la compañía en 
el curso del combate. 

Ocupación y conservación del terreno 
conquistado 

Reconocimiento rápido por el capitán, del te­
rreno que se ha de defender; adopción de las 
primeras disposiciones, reagrupamiento, reorga­
nización de !as secciones; reavituallamiento de 
municiones; conservación o continuación del con­
tacto; si la detención se prolonga, organización de 
la defensa; repartición y escalonamiento de las 
secciones (escalón de vigilancia, escalón de re­
sistencia) ; plan de fuegos; ejecución progresiva 
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de los trabajos; organización de la observación, 
de los enlaces y transmisines; reavituallamiento; 
lo que debe hacer defensa en caso de ataque ~el 
enemigo; misión de los diferentes escalones; eJe­
cución de un contra-ataque inmediato; confección 
de un croquis de instalación. 

Explotación del éxito -persecución­
caso de fracaso 

Conservación del contacto; disposiciones que 
se deben tomar para la continuación del movi­
miento, enlaces por establecer; organización rá­
pida de un centro de resistencia que pueda dar 
fuegos en todas direcciones; combate en retira­
da; maniobra· en retirada. 

CAPITULO V 

COMBATE DE' BATALLON 

ARTICULO 1 

Generalidades 

465) El comandante de bataEón se asegura 
que sus comandantes de compañía, han procedido 
cada vez que las circunstancias lo exigen, a la reor­
ganización de su unidad (NQ 416); pone, según 
las necesidades, a su disposición los clases de su 
reserva de mando. Pide al coronel, en momento 
oportuno, todo lo necesario para comp!etar su ba­
tallón en material, personal, etc.~· provee lasne­
cesidades de los días siguientes. 

aF\ 
2!..1 



- 203-

ARTICULO Il 

Combate ofensivo 

466) Las compañías de fusileros conducen al 
combate ofensivo del batallón, lVáquinas de acom­
pañamiento y eventualmente la compañía de ame­
tralladoras, proporciona a las compañías de fu­
sileros, apoyos de fuego y sus misiones están 
subordinadas a. las compañías de fusileros. 

Misión del comandante del batallón 

467) La misión principal del comandante de 
batallón es de: conducir personalmente el comba­
te de su unidad; dar sus misiones a los coman­
dantes de compañía de fusileros y, eventualmente, 
a la compañía de ametralladoras, a las unidadefl 
de máquinas de acompañamiento, a los ca:r:ros y 
artillería de acompañamiento inmediato, puestos 
a sus órdenes, regular la constitución de la base 
de fuegos, su acción y sus desplazamientos; in­
tervenir accidentalmente, para prever, pedir, ini­
ciar y suspender los fuegos de la artillería de apo­
yo directo necesarios en zona de acción; organizar 
la defensa contra aviones. 

Aproximación 

468) Para la aproximación, el batallón se 
forma en columna doble (1:¡l Parte (NQ 378), Y 
solamente en el caso de la aproximación asegura­
da, en columna de batallón con distancias e in­
tervalos bastantemente agrandados. 

El frente y la profundidad de las formaciones 
de aproximación, no deben sobrepasar de 1,000 
metros más o menos. 
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Las compañías de fusileros se colocan como 
se ha dicho en el N9 418, la compañía de ametra­
lladoras y, eventualmente, las unidades de má­
quinas de acompañamiento colocadas a disposi­
ción de! batallón, toman las formaciones dictadas 
por sus intrucciones técnicas particulares, que más 
se aproximen a las companías de fusileros. 

469) Aproximación a cubierto, por tropas 
propias.- Cuando la aproximación tiene lugar 
en un terreno ocupado adelante por tropas de 
infantería propias, la formación que se debe adop­
tar en la que exige los movimientos más senci­
llos para llegar al final de la aproximación, con el 
dispositivo proyectado. 

El comandante de batallón dirige a su unidad; 
es seguido por el primer grupo de la sección de 
mando. 

470) Aproximación sin portección de tropas 
propias. En la aproximación sin protección, el ba­
tallf.n del primer escalón tiene una misión de 
vanguardia y ·de toma de contacto. 

Adopta en la zona de acción que le ha sido 
designada por el coronel, un dispositivo escalona­
do en ancho y en profundidad, conforme a las re­
glas indicadas en la III Parte, y comprendiendo 
generalmente, en primer escalón, dos compañías 
acoladas encargadas de vigilar toda la zona de 
marcha; estas compañías son mementáneamerite 
reforzadas, según las necesidades,- por unidades 
de ametralladoras y máquinas de acompañamien­
to; en reserva, una compañía de fusileros, acci­
dentalmente, una compañía de ametra!ladoras, 
máquinas de acompañamiento, carros y fracciones 
de artillería de acompañamiento inmediato. Los 
diferentes elementos se desplazan por saltos. 

Las compañías de cabezas se atienen a las 
órdenes del comandante de batallón, concernientes 
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a su dirección (punto de dirección o arrumbamien­
to de la dirección -por seguir), su zona de marcha, 
los puntos principales por reconocer y a ocupar 
con o sin el apoyo del grupo de reconocimiento 
divisionario (N9 89), los enlaces por conservar o 
establecer, el envío d enoticias, la conducta a ob­
servar en caso de encuentro con el enemigo. Se 
encarga de vigilar el frente del batallón, confor­
me las prescripciones del NQ 420. 

471) El comandante de batallón r~gula los 
desplazamientos de su unidad, tomando en cuenta 
el terreno. 

Debe quedar en condiciones de dar sin tar­
danza, su apoyo a los elementos del primer esca­
lón que tomen el contacto, de modo que no peli­
gren de ser rechazados, por no haber sido sosteni­
do en tiempo oportuno; conserva la posibilidad de 
emplear- su reserva sobre un punto cualquiera de 
SlJ frente, y jamás ponerla en peligro de caer ba­
jo los mismos fuegos a que está sometido el pri­
mes escalón; detiene los elementos de su reserva, 
después de cada salto, en lugares a propósito para 
la defensa. 

Si accidentalmente se le hubiere dotado de la 
compañía de ametralladoras pesadas, regula sus 
movimientos de modo que se dirija por escalones 
de posición en posición y pueda siempre apoyar, 
con parte de sus grupos a los primeros elementos 
del batallón. 

472) En la articulación de su dispositivo, el 
comandante de batallón vigila la protección de sus 
flancos; preve e con este objeto, -la posibilidad de 
hacerlos batir por ametralladoras, completando 
la acción de las guardias de flanco de enlace (NQ 
542). 

473) El comandante de batallón, por 10 regu­
lar se coloca detrás de su primer escalór; se des-
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plaza de un punto de observación a otro, siguien­
do un itenerario conocido por los comandantes de 
compañía y por los comandantes de los elementos 
puestos a la disposición del batallón, como tam­
bién los de agentes de transmisiones; conserva 
sus enlaces con su reserva y con el comandante 
de regimiento; se hace seguir del primer grupo 
de la sección de mando. . 

474) Antes de comenzar la aproximación, 
guarnecida o no, el comandante de batallón da 
las órdenes relativas a la protección de su unidad 
contra los aviones (Nos. 620 y siguientes). 

Toma de contacto 

475) La toma de contacto comienza cuando 
las secciones de cabeza de las compañías del pri­
mer escalón, se unen a los elementos del grupo 
de reconocimiento divisionario, detenido por los 
fuegos del adversario, o que choquen ellas mismas 
con las primeras r.esis~encias enemigas. Las dis­
posiciones que deben adoptar están indicadas en 
el NI? 379. 

Si se trata de resistencias aisladas, se con­
quistan con frecuencia por el ataque de las uni­
dades que las encuentre, reforzadas accidental­
mente por la acción de las ametralladoras y de las 
máquinas de acompañamiento, y más que todo por 
la amenaza de desbordamiento producido por los 
elementos que continúan avanzando, por cuya ra­
zón se verán obligados a caer o a retirarse. 

El comandante de batallón vigila el avance 
de sus ~ompañías de primer escalón presto para' 
darles sm tardanza, aun sin que las soliciten los 
comandantes de compañía, los apoyos de fuego 
iam~tral~adoras, máquinas y cañones de acompa­
namlento), cuya acción inmediata y oportuna fa­
cilitará su marcha. 
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476) La resistencia encontrada, puede ser 
más tenaz e impedir la infiltración de todos los ele­
mentos del primer escalón, a pesar del apoyo de 
fuego que reciben del comandante del batallón. 

En este caso de acuerdo con la misión reci­
bida, el comandante de batallón organiza un ata­
que con el apoyo de los medios de fuego de que 
dispone a que le son asegurados directamente por 
el mando. 

El comandante de batallón es<toge como ob­
jetivos la parte del frente enemigo cuya conquis­
ta le parece mas provechosa, y sobre el cual pue­
de concentrar la mejor acción de todos sus fuegos. 

En esta fase, el apoyo de la artillería se da 
bajo la forma de concentraciones. 

El comandante de batallón confía general­
mente, la misión de atacar el objetivo elegido, a 
la compañía de fusileros de reserva. La hace acom­
pañar por los carros, si dispone de ellos. 

Las compañías ya empeñadas preparan y 
apoyan el ataque por sus fuegos y están listas, 
sea a continuar el avance, si el enemigo cede, sea 
a detener todo contra-ataque. 

El comandante de batallón asegura la pro­
tección de los flancos de la tropa de ataque por 
fuegos de ametralladoras. 

477) Si el ataque tiene éxito, el comandante 
de batallón disminuye el tiempo de detención en 
el objetivo, al ser necesario para la reconstitución 
de una reserva y la reorganización, reanudando 
lo más pronto posible la marcha hacia adelante. 
Esta continúa hasta el momento en que el batallón 
se detiene en todo su frente por las resistencias 
que no puede conquistar. En este caso, el bata­
llón se aferra en el terreno y lo organiza con ob­
jeto de constituir una base de partida, para las 
acciones posteriores. 
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Ataque 

478) Cualquiera que sea la forma de las ope­
raciones consideradas (toma de contacto o ataque 
general de la División), el ataque de un batallón 
consiste siempre en instalar en una base de par­
tida, frente al objetivo,. un dispositivo apropiado 
(Nos. 238 a 243), luego después a llevar los ele­
mentos de cabeza hasta el objetivo por conquis­
tar, gracias a su propio fuego, como el apoyo con­
tinuo de la base de fuego (N9 151) Y de la arti­
llería. 

479) Salvo impedimento abso!uto, el coman­
dante de batallón secundado por su personal de 
observación y por los comandantes de compañía, 
proceden al principio al reconocimiento de su zo­
na de acción y del objetivo. 

Trata de determinar: los emplazamientos pro­
bables o posibles de las organizaciones de fuego 
enemigas, capaces de molestar el avance de su 
unidad; las· mejores condiciones de empleo de las 
armas que apoyarán al ataque (ametrall9-doras y 
máquinas de acompañamiento) ; los aproches fa­
vorables al avance de los fusileros. Toma ensegui­
da sus decisiones y da sus órdenes. 

480) Orden de ataque.-La orden de ataque 
del batallón, se establece en la misma forma que 
la del regimiento (NQ 532), limitándola a las pres­
cripciones que es necesario comunicar a las com­
pañías y a las unidades puestas a la disposición 
del batallón. 

El comandante de bata~lón simplifica su or­
den, cuando puede reunir a sus capitanes y comu­
nicar!es verbalmente, las noticias contenidas en 
la orden del regimiento" como sus propias inten­
ciones, pero les fija por escrito sus misiones y 
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todas las disposiciones que deben ser conocidas 
exactamente como son: horario de los fuegos de 
artillería convenciones de señales, puestos de com­
bate sucesivos del comandante de batallón, etc. 

Después que la orden de ataque ha sido dada, 
aquellas disposiciones que son válidas en todo el 
desarrol!o de la operación, no se repiten. 

481) Cuando el coronel envía una orden pre­
paratoria, el comandante de batallón hace adoptar 
las disposiciones preliminares (distribución de 
municiones de víveres, etc.) y ejecutar los movi­
mientos prescritos. 

482) La orden de ataque del regimiento se­
ñala el límite anterior de la base de partida, que 
sirve para ajustar los fuegos de la artillería, y 
comprende igualmente, la designación del bata­
llón que proporciona la tropa de seguridad, que 
quedará en la base de partida y la composición 
del resto de la tropa. 

El comandante de batallón regula, en conse­
cuencia, los detalles de organización de la base de 
partida y posteriormente, si es posible, las dife­
rentes bases en donde el batal~ón partirá hacia los 
nuevos objetivos. 

483) Adopción del dispositivo de ataque.- El 
dispositivo de ataque se toma, a cubierto, en la 
base de partida, frente al objetivo. 

Siempre se escalona y comprende general­
mente dos compañías en primer escalón y una 
compañía de reserva. 

La formación adoptada comprende ventajo­
samente, entre las dos compañías de cabeza y so­
bre los flancos, intervalos capaces de facilitar los 
fuegos de apoyo ejecutados por la base de fuegos, 
cuando la configuración del terreno no permite 
efectuarlos por encima de las tropas propias. 
14-
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La compañía de reserva avanza por saltos, 
en e~ eje de marcha del batallón o en uno de l~s 
flancos, según las comodidades del aproche, la SI­
tuación del batallón y la maniobra prevista por 
su comandante. 

El frente de la formación de ataque no so­
brepasa, generalmente de 700 metros; 'su profun­
didad de 1,000 metros. 

A la partida, la distancia entre las compañías 
del primer escalón y la cómpañía de reserva está 
generalmente comprendida entre 200 y 500 me­
tros, salvo el caso de un estrechamiento momen­
táneo sobre la cabeza, antes de la salida (NQ 270). 
En el curso del ataque, esta distancia varía según 
el terreno, en las mismas condiciones que en la 
aproximación. . 

Cuando la zona de acción es estrecha, el ba­
.tallón puede estar formado por compañías suce­
sivas; en este caso, la reserva se compone de dos 
compañías. 

El puesto de combate del comandante de ba­
tallón, está colocado adelante de su reserva, en la 
proximidad de un observatorio que tenga vista 
al terreno de ataque. Su colocación aproximada y 
sus emplazamientos sucesivos los indica er coro­
nel. 

Durante cada desplazamiento el comandan­
te de batallón toma las medidas necesarias para 
asegurar, con el menor tiempo, el restablecimien­
to de las transmisiones. 

484) Base de fuegos.-Las máquinas de' 
acompañamiento y, accidentalmente, las unidades 
de ametral'adoras, forman el esqueleto de la base 
de fuego (NQ 151). 

Los elementos de la base de fuegos, se colo­
can, por lo regular, bajo las órdenes del coman­
dante de máquinas de acompañ.amiento o del ofi­
cial más antiguo. Este regula los saltos de los ele-
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mentos pertenecientes al propio batal!ón o puestos 
a su disposición, con objeto de mantener las po­
siciones sucesivas indicadas por el comandante 
de batallón. Estos elementos se desplazan por es­
calones, para asegurar un apoyo de fuego conti­
nuo a las compañías de fusileros empeñadas; por 
último se instalan en el objetivo conquistado. 

Una base de fuego fuertemente constituída 
y empleada juiciosamente permite al comandante 
de batallón, contar desde el principio del comba­
te, con una superioridad de fuego sobre el adver­
sario y asegurar el avance de las compañías de 
fusileros. La mismo sucede después de la conquis­
ta de cada objetivo intermediario. 

485) Salida de la base de partida y desarrollo 
del combate.- El comandante de batallón sigue 
muy de cerca la acción de su primer escalón y re­
gula la actividad de sus órganos de observación, 
de noticias y de transmisiones. 

Proporciona a este esca)ón los apoyos de fue­
go que le pueda dar, gracias a sus máquinas de 
acompañamiento y, eventualmente, a sus ametra­
lladoras; en caso de insuficiencia de las máquinas 
de acompañamiento pide la intervención de la ar­
tillería en las condiciones fijadas en el Título III 
(Cap 1). 

Para hacer frente a las diversas eventuali­
dades del combate y para explicar los resultados 
obtenidos por el primer escalón, el comandante 
de batallón dispone de su compañía de reserva. 
La mantiene intacta, el mayor tiem1)o posible, 
para poder en el momento dado, ejecutar una ma­
niobra de desbordamiento o de rodeo; la empeña 
según la necesidad, para sobrepasar a una com­
pañía gastada; puede utilizar~a también para re­
chazar un contra-ataque. 
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El comandante de batallón mantiene con fre­
cuencia, al coronel, al corriente de los result!'ldos 
obtenidos y de las noticias recibidas. 

486) La misión del batallón se prosigue de 
objetivo en objetivo; la detención en cada uno de 
ellos y la conducta a observar posteriormente, se 
regulan por la orden de ataque, y por las modifi­
caciones a esta orden que impongan las peripe­
cias del combate. 

Asalto 

487) Las diversas fomas de asalto, que tienen 
lugar a la salida de una base de partida, organi­
zada o que sea el último salto de ataque se indi­
can en el N9252. (1). 

Cooperación de la Artillería 

488) Las condiciones de la cooperación de la 
artillería se indican en el Título III (Capítulo 1). 

Ocupación y conservación del terreno conquistado 

489) Cuando el batallón alcanza el objetivo 
asignado o q,ue es detenido por una resistencia 
insuperab~e, se aferra al terreno. . 

El comandante de batallón da las órdenes para 
la organización de la posición; aplica los procedi­
mientos de defensa del terreno que se tratan en 
los Nos. 276 y siguientes, arregla el plan de fue­
gos; modifica el dispositivo del final del combate 
y le asegura una profundidad suficiente; resta­
blece, si es posible, sus enlaces, insta!a su obser-

(1) .-El asalto puede efectuarse': partiendo de una base de 
partida organizada, o como último salto para dar el ataque. En 
uno y otro caso se verificaré. de conformidad con el N9 252. 
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vatorio y hace efectuar, si es necesario, un rea­
vituallamiento en municiones. 

Da cuenta al coronel de la situación exacta 
de su dispositivo, con objeto de que la artillería 
pueda ajustar sus fuegos de detención. Después 
de un acuerdo con la artillería, prescribe las me­
didas necesarias para conservar o reanudar el 
contacto. 
. Los trabajos de organización de la posición 

conquistada se emprenden inmediatamente. Al pe­
dido de jalonamiento, hecho por la aviación de 
acompañamiento (NQ 101), el paine~ del batallón 
se extiende al lado del puesto de combate del ba­
tallón. 

Explotación del éxito 

490) El batallón del primer escalón participa 
en la explotación del éxito, con la cooperación ac­
cidental del grupo de reconocimiento divisiona­
rio -(NQ 9a) ; éste marcha en uno de los disposi­
tivos indicados para la marcha de aproximación 
(N~ 471). 

El avance se prosigue de una manera más 
rápida, que durante el ataque y por saltos más 
amplios, que toma un aire de rapidez que no había 
tenido hasta entonces; la profundidad del dispo­
sitivo se acorta. El comandante de batallón se ve­
rá obligado muchas veces, a hacer sobrepasar por 
compañías frescas a las compañías del primer es­
calón gastadas por el combate, con el fin de dar 
a éste una mayor impulsión. Las compañías del 
primer escalón que no han sido sobrepasadas, se 
organizan inmediatamente por su comandante y 
luego después constituye la reserva del batallón. 

~as ametralladoras livianas de las compañías 
de reserva deben tomar posición, con objeto de 
batir todo objetivo que aparezca en la zona de 

aF\ 
2!..1 



- 214-

acción del batallón, disparando por sobre las pro­
pias tropas o aprovechando los intervalos. 

Como una consecuencia del avance del bata­
llón, los intervalos que los separan de sus vecinos, 
eshi'n sujetos a cambios importantes. Debe en ca­
so necesario, considerarse como aislado y, en con­
secuenCIa preocuparse de su propia seguridad aun­
que esté precedido del grupo de reconocimiento 
divisionario. ' 

Las compañías de reserva del batallón deben 
proteger sus flacos, empleando sus ametrallado­
ras llvianas, de tal manera que pueda romperse 
el fuego instantáneamente sobre todo objetivo 
que se presente. 

El comandante del batallón vela por la con­
servación de los enlaces, sobre todo con la arti-
l!ería. . 

Para la explotación del éxito con frecuencia 
se ponen a la disposición del batallón, fracciones 
de artil:ería de acompañamiento inmediato. 

En caso de fracaso 

491) Si su ataque fracasa, el batallOO1 se 
aferra al terreno. 

El jefe de batallón emplea todos los medios 
posibles para hacer conocer al coronel y a la ar­
tillería la situación de su línea avanzada. 

Emplea lo que le queda como reserva, para 
organizar en el terreno una línea de detenida 
sólida, como también si es posible, para la segu­
ridad de sus flancos; prepara los apoyos de fue­
go necesarios para sostener a los elementos avan­
zados más amenazados, que con relación al terre­
no o por cualquier causa, no puedan proporcionar 
sobre su propio frente un fuego intenso. 

Se esfuerza en organizar en todo su frente 
una barrera <Le fuegos continua. 
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Al mismo tiempo busca la mejor posición a 
ocupar definitivamente y preveé los arreglos ne­
cesarios del dispositivo, para establecerse en una 
situación defensiva ventajosa, pero no pasa a la 
ejecución, sino es después de haber recibido nue­
vas ónlenes. Lo más frecuente es que los movi­
mientos no puedan efectuarse sino amparados por 
la noche. 

Particularidades relativas al ata::¡ue 
de un frente fortificado 

492) El ataque de un frente fortificado no 
difiere del ataque de una posición, tal como se ha 
indicado en los N os. 481 y siguientes, si no es por: 
las noticias, mucho más completas que se tienen 
generalmente del enemigo y del terreno; la inten­
sidad y la precisión de los poyos de arti~lería y, 
en particular, del uso casi constante de las concen­
traciones móviles; la forma del ataque que prin­
cipia por un salto, a la salida de la base de la par­
tida; la necesidad de una organización completa 
y metódica de la limpieza de trincheras. 

La elaboración de la orden de ataque se hace 
según las noticias que se han podido obtener so­
bre el enemigo. Esta orden se desarrolla comple­
tamente; se completa con los croquis dlstribuidos 
a los comandantes de compañía, y a los coman­
dantes de sección y, si es posible, a los coman­
dantes de grupo (N9 269.). 

Hasta el último momento, todo ataque que de­
be efectuarse por sorpresa y para obtener tal fi­
nalidad, deben dictarse de antemano las medidas 
necesarias, para que el asalto goce de los benefi­
cios de tal sorpresa. 

493) El frente de la formación de ataque no 
debe sobrepasa.r de 600 metros y su profundidad 
de 1.000 metros. 
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E! dispositivo es el mismo que ha sido fijado 
en el NQ 486; el combate se desarrolla en las con­
diciones indicadas en los Nos. 486 y siguientes. 

494) Para permitir a los elementos en reser­
va escapar a los fuegos de detención de la arti­
llería enemiga, puede ser oportuno de hacerles 
disminuir la distancia sobre la base de partida, 
antes de la salida, detrás de las unidades de pri­
mer escalón (N~ 486). A la hora fijada para el 
ataque, parte entonces comp~eto; las distancias y 
las formaciones fijadas se toman en el curso del 
avance. 

Limpieza de trincheras 

495) La limpieza de las posiciones conquis­
tadas debe efectuarse co-Xl método y rapidez. 

En terreno libre o debilmente organizado, la 
limpieza empezada por las compañías de ataque, 
es terminada por las unidades que siguen a aque­
llas. 

En el avance a través de las posiciones fuer­
temente organizadas. la misión de limpieza de las 
resistencias, abrigos subterráneos, etc., se confía 
a unidades constituidas (NQ 399) por elementos 
de las compañías que no pertenecen al escalón de 
fuegos. 

496) Las unidades de limpieza avanzan de­
trás del escalón de fuego de las compañías de ata­
que, sobre todo si las secciones en reserva de estas 
compañías deben seguirla bastante lejos. Convie­
ne en efecto, q.ue las trincheras o abrigos sobre­
pasados sean limpiados inmediatamente y asegu­
rados. 

Alg1mas veces las noticias permiten fijar de 
antemano los e~ementos encargados de la limpieza, 
los puntos donde deben ir directamente, para des­
armar y capturar a los sobrevivientes; otras ve-
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ces operan por propia,. iniciativa, cuando las up.i­
dades del primer esca!on han sobrepasado las trm­
che ras todavía ocupadas, para descender a ellas 
y capturar a los sobrevivientes. 

Una parte de los limpiadores avanza por las 
trincheras de comunicación, la otra por terreno 
libre. Los combates parciales se ejecutan por los 
procedimientos ordinarios, o por los que han sido 
indicados para los grupos reforzados (Nos. 403 
y 404). 

Para limpiar un centro de resistencia aislado 
por doble desbordamiento, puede ser necesario 
organizar un ataque con apoyo de morteros, ca­
ñones o carros. 

Particularidades relativas al batallón 
de reserva· Paso de líneas 

497) Un batallón de reserva, colocado detrás 
de un batallón empeñado, se mantiene en enlace 
con él; lo sigue en una de las formaciones indica­
das para la aproximación protegida; avanza por 
saltos, de posición en posición, conforme a las 
órdenes del coronel. 

El jefe de bata~lón se coloca en cabeza. Aten­
to al desarrollo del combate vigila los flancos y los 
intervalos; en vista de la necesidad, interviene es­
pontáneamente con sus fuegos. 

Un batallón de reserva se emplea: en refor­
zar momentáneamente, con sus unidades de re­
serva, la base de fuego de un batallón empeñado; 
en mantener eventualmente la base de partida; en 
empeñarse a su vez después de haber efectuado 
un paso de línea; en cubrir accidentalmente un 
flanco o en un intervalo, para rechazar un contra­
ataque, por sus fuegos; en efectuar una manio­
bra de desbordamiento, para ayudar el envolvi­
miento de una resistencia que detiene a un bata­
llón de primer escalón. 
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Las qisposiciones adoptadas deben en todo 
caso, permitir al batallón de reserva empeñar sus 
ametralladoras livianas en el momento en que es 
llamada a pasar a primera línea. 

498) Todas las disposiciones y reconocimien­
tos. deben ser previstos o efectuados por el jefe 
de batallón, con objeto de que si una de las even­
tualidades consideradas en el N? 500 se realiza, 
la ejecución continúe sin pérdida de tiempo. 

499) La unidad que un batallón de reserva 
debe dej ar en la base de· partida se instala en ella, 
antes de la salida; cuando su misión está termi­
nada, toma su lugar en el batallón, ya sobrepa­
sado, en caso contrario, espera que pase. 

500,) En el ataque de un frente fortificado, 
el batallón de reserva, generalmente, disminuye 
su distancia antes de la salida, sobre las unidadés 
del primer escalón, en las condiciones fijadas en 
el N~ 497. 

501) Cuando el batallón debe efectuar un 
paso de línea, toma su formación de ataque de­
trás del batallón detenido, que se debe sobrepasar. 
El movimiento se regula a modo de que los ele­
mentos de cabeza alcancen a los del batallón a 
sobrepasar, a la hora que se ha fijado para la con­
tinuación del ataque. Como la vulnerabilidad au­
menta durante el pasaje de líneas, es necesario 
ejecutar el sobrepaso de la línea, al abrigo de una 
elevación del terreno, bajo bosque, detrás de una 
nube de humo, o bien a favor de una doble acti­
vidad de la artillería y de las máquinas de fuego 
de la infantería. El batallón sobrepasado se coloca 
en reserva. 

. 502) En el curso de la persecución, el batallón 
en reserva sigue el movimiento en formación de 
aproximación, bastante articulada en ancho y en 
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profundidad; en los terrenos en donde pueda disi­
mular su presencia, avanza por saltos de gran 
amplitud. 

ARTICULO III 

Combate defensivo 
Misión del comandante de batallón 

503) El comandante de batallón asigna a sus 
compañías su emplazamiento general; les fija la 
conducta a observar en caso de ataque, organiza 
el plan de fuegos de su unidad y de las órdenes 
relativas a la defensa contra los aviones. 

Preparación y ejecucióu del cobate 

504) Participando un batallón en una misión 
defensiva en primer;:¡, línea, generalmente tiene 
sus elementos repartidos en profundidad, en el 
subsector que le han asignado, a la vez, en la po­
sición de los puestos avanzados y en la posici6n 
de resistencia (N9 278 Y 279). 

El frente del dispositivo no debe sobrepasar 
de 1,200 metros; su profundidad depende de la 
distancia que separa estas dos posiciones. 

505) La instalación del batallón y su modo de 
acción, en caso de ataque, se deduce de las indi­
caciones y procedimientos dados en el Título V 
(Cap. III). 

Las obligaciones del comandante de batallón 
relativas a la preparaciqn y ejecución del comba­
te defensivo, se resUmen en las indicaciones que 
sirven para la preparación de una orden de defen­
sa (N9 561). 

506) En la instalación del plan de fuegos de 
infantería (Nos. 153 y 289) el comandante de ba-
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tallón comprueba la combinación de los fuegos de 
las compañías de fusi!eros y de las ametrallado­
ras livianas de las compañías de regimiento, para 
que no dejen ningún espacio sin batir. 

Prescribe todas las medidas de detalle, nece­
sarias para asegurar la ejecución de las órdenes 
del coronel y los enlaces de fuego con los batallo­
nes vecinos. 

507) El plan de fuego precisa las condiciones 
del enlace por señales que permitan al comandan­
te de batallón, obtener de la artillería, la inicia­
ción, suspensión o la continuación de los fuegos 
previstos. 

Las demandas de fuegos no previstas se ha­
cen por intermedio del coronel. 

508) El comandante de batallón instala su 
puesto de combate en la proximidad de un buen 
observatorio; el emplazamiento aproximado de ese 
puesto lo indica el coronel. 

ARTICULO IV 

Empleo de las compañías 
de ametralladoras livianas y pesadas 

509) Em'pleo de la compañía de ametrallado­
ras. Las armas automáticas de la compañía de 
fusileros pueden organizarse en compañías de 
ametralladoras, reuniendo en la sección las tres 
escuadras de fusiles ametralladoras que la cons­
tituyen, contando entonces la compañía con 9 fu­
siles ametralladoras. 

Estas compañías de ametralladoras livianas 
deben estar en condiciones de cumplir casi todas 
las misiones que corresponden a las ametrallado­
r.a~ pesadas, siempre que cuept~n con el trípode 
hVIano. 
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Unidad de ejecución de fuego.- La unidad 
de ejecución del fuego es el grupo de ametralla­
doras pesadas o la sección de ametralladoras li­
vianas. Las dos piezas del mismo grupo o las tres 
de la sección se colocan bajo el mando directo del 
comandante del grupo o de sección. Por regla ge­
nera!, las misiones dadas a los grupos o a las 
secciones de ametralladoras livianas son comunes 
a las piezas de la unidad. 

Además de su misión principal, el grupo o 
sección puede recibir una o muchas misiones se­
cundarias. No se dedica a las últimas, sino en el 
caso en que la misión principal momentáneamen­
te no tenga aplicación (N9 156). 

Cuando las circunstancias del combate lo ha­
cen necesario, el comandante de grupo o de sec­
ción emplea una de sus piezas en la misión prin­
cipal y 131 otra u otras en la misión secundaria; 
pero en caso de suspensión de tiro de una de las 
piezas (entorpecimiento, destrucción, etc.), la pie­
za o piezas restantes, obligatoriamente se dedican 
a la ejecución de la misión principal. 

510) Unidad de combate.-La unidad de 
combate es la sección de ametralladoras pesadas 
o dos o más secciones de ametralladoras livianas. 
Es de importancia que los grupos de una sección 
o la sección de ametralladoras livianas estén, en 
el cobate, bastante próximos el uno del otro, para 
que la acción del comandante de sección, puede 
ejercerse sobre todo su personal. 

Cuando un grupo o una sección de ametra­
lladoras livianas, se designa para apoyar la acción 
de una compañía ,de fusileros (NQ 515), se coloca 
bajo las órdenes del comandante de esta compañía. 

Cuando un grupo de ametralladoras o sección 
de ametralladoras livianas está agregado a una 
sección de fusileros, con objeto de cumplir una 
misión común, el mando del conjunto corresponde 
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al jefe de grado superior, o al más antiguo si son 
de igual grado. 

Em'pleo de la compañía 
de emetralladoras o de ametralladoras 

livianas en el combate ofensivo 

511) En la ofensiva, el fuego de las unidades 
de ametralladoras o de ametralladoras livianas, 
tiene por objeto, ante todo, contribuir a hacer 
posib~e el avance de las compañías de fusileros, 
luego después, confirmar y explotar los resultados 
adquiridos por este movimiento. 

512) La compañía de ametralladoras o de 
ametralladoras livianas se utiliza: en la toma de 
contacto, para apoyar a las compañías de fusile­
ros y asegurar la conservación de los puntos con­
quistados; a la salida de una base de partida y du­
rante el avance, para proprocionar a la base de 
fuego, cuyo esqueleto constituye (N9 36 Y 155), 
toda potencia que las condiciones del terreno y la 
extensión del frente permitan darle; en la conser­
vación del terreno conquistado para contribuir, 
potentemente, a la ejecución del plan de fuegos; en 
la explotación del éxito, para hostigar el enemigo 
hasta el límite del alcanse de tiro; en todas lás 
fases del combate, para asegurar la defensa contra 
aviones que vuelan bajo. 

La municipalidad de estas misiones obliga 
al comandante de batallón, a no dejar inactiva 
ninguna de las fracciones de la compañía de ame­
tralladoras o de ametralladoras livianas. 

Es ventajoso cons.ervar las líneas orgánicas y 
mantener todas las secciones bajo las órdenes de 
su capitán, aun cuando tenga una larga articula­
ción la compañía. 

Cuando el terreno es cubierto, muy fraccio­
nado por accidentes o cuando es bastante plano, 
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que no permita el tiro por sobre las tropas pro­
pias para apoyar mejor a las compañías de fusile­
ros granaderos, es más conveniente poner estas 
unidades a disposición de las compañías de fusi­
leros, En este caso, el comandante de batallón, 
procura recobrar sus ametralladoras destacadas 
cuando su apoyo a éstas unidades no es necesario. 

513) Para toda operación ofensiva, el coman­
dante de batallón fija en su orden, las misiones de 
la compañía de ametralladoras o de ametrallado­
ras livianas, su repartición general y las posicio-
nes sucesivas que deben ocupar. . 

514) El capitán comandante de la compañía 
de ametralladoras o ametralladoras livianas, se 
coloca con su grupo de mando, en el lugar en don­
de mejor pueda ejercer su acción, sobre los ele­
mentos de la base de fuegos (N(f 497). 

Redacta su orden, de conformidad con la del 
comandante de batallón, completándola en la que 
fuere necesario, con todas las prescripciones de 
detalle, relativas a la repartición y ejecución de 
las misiones dedas al reavituaPamiento de muni­
ciones, a los enlaces por establecer, tanto en el 
interior de la compañía como con el comandante 
de batallón, los comandantes de compañías de fu­
sileros y, si fuere necesario, con las unidades ve- / 
cinas. 

515) La misión de los camandantes de compa­
ñía, sección y de grupo, durante el combate, se 
indica en la instrucción para las unidades de ame­
tralladoras de infantería. 

Todos los jefes tienen el ciudado constante 
de una preparación de su tiro tan completa como 
sea posible, de un reavituallamiento de municiones 
continuo y abundante, de un enlace activo inin­
terrumpido con los otros elementos del ):)atallón. 
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Empleo de la compañía de 
ametralladoras en el combate defensivo 

516) En una situación defensiva, las ame­
tralladoras pesadas y livianas escalonadas, for­
man el esqueleto del sistema de fuegos potentes, 
que permiten retener sólidamente el terreno. 

El capitán comandante de la compañía de 
ametralladoras y los comandantes de sección, son 
responsables del valor de las disposiciones técni­
cas tomadas por todas las fracciones de su unidad 
(preparación del tiro y cada vez que se tenga el 
tiempo de establecerlo, aumento de los emplaza­
miento suplementarios). Los comandantes de cen­
tros de resistencia, de puntos de apoyo, o de pues­
tos, tienen poder para hacer intervenir, según las 
necesidades del momento, el tiro de los elementos 
de ametralladoras, que se encuentran en su zona 
de acción y que cooperan en las barreras organi­
zadas en la parte del frente y que se les ha encó­
mendado pueden darles una misión secundaria, 
pero la misión principal de estas ametralladoras 
queda siempre en la ejecución de los tiros previs­
tos en el plan de fuegos. Regulan para ellos mis­
mos, como para los otros órganos de fuego, la 
combinación de los medios de observación y de 
transmisiones (artificios, señales, etc), que per­
mitan iniciar intantáneamente los fuegos sobre 
la parte del frente amenazado (Nos 159 y 160). 

El capitán manda la compañía de ametralla­
doras encargada de los fuegos contra aviones (NQ 
892) y, generalmente, las secciones del segundo 
escalón que están a su alcance o que tienen misio­
nes particulares de prohibición, hostigamiento, de 
contra-preparación o apoyo de contra-ataques. 

Se coloca, en el puesto de combate del coman­
dante de batallón, y exige todas las órdenes nece-
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sarias, para poner en ej ecución las partes del plan 
de fuegos que corresponden a sus piezas. 

ARTICULO V 

Empleo de las máquinas 
de acompañamiento 

517) El empleo de las máquinas de acompa­
ñamiento se trata en el Art. IV del Capítulo VI 
del Título VII. 

Empleo de la artillería de 
acompañamiento inmediato y 

de los carros 

518) Los principios de empleo de estos ele­
mentos de guerra, figuran respectivamente en el 
Título 111 (Capítulo 1) y en el Título VII (Capí-
tulo 1). .. 

ARTICULO VI 

Ejercicios de combate y 
método de instrucción p.ráctica 

1 Q El Batallón 

519) El objeto de los ejercicios de combate 
del batal~ón es: 

-ejercitar al comandante de batallón a man­
dar a una unidad compuesta de elementos muy di­
ferentes (compañías de fusileros, de ametralla­
doras, máquinas de acompañamiento y, acciden­
talmente, carros y fracciones de artillería de 
acompañamiento inmediato), que trabajan por su­
perposición, en una zona de acción determinada, y 
a pedir, iniciación y suspensión de los tiros de ar­
tillería de apoyo directo necesarios en esta zona; 
15 -

aF\ 
2!..1 



- 226-

-acostumbrar a las compañías a combatir en 
enlace entre ellas, y a ejecutar las diferentes mi-
siones que les corresponde. , 

Si ~as compañías previamente han sido bien 
instruídas en vista del combate, las maniobras de 
estas unidades no exigirán la atención del coman­
dante del batallón y del director del ejercicio, que 
podrán consagrarla a las verdaderas dificultades 
del combate del batallón que son: 

-funcionamiento de la observación; 
-transmisión completa y rápida de las noti-

cias y de las órdenes; 
-el enlace del movimiento con los fuegos de 

las compañías de fusileros, de la base de fuegos y 
de la artillería; 

--decisiones a tomar y órdenes a dar por los 
capitanes, con objeto de regular todos los inci­
dentes que afecten el avance del batallón; 

-empleo de la compañía de ametralladoras 
y de las máquinas de acompañamiento; 

-cohesión por conservar, a pesar del des­
piegue de las unidades y la gran superficie ocu­
pada por el dispositivo. 

En los ejercicios de combate, el primer grupo 
de la sección de mando está siempre represen­
tado. La 4~ compañía de fusileros puede contar 
con las secciones completas o con ftlgunas de ellas, 
si se han destacado compañías de ametralladoras 
pueden comprender una o varias secciones y gru­
pos completo. Cuando los efctivos son insuficien­
tes se puede, según la naturaleza del eiercicio, 
constituir las tres o cuatro compañías de fusileros 
con secciones completas y secciones en cuadro, o 
bien, organizar una o dos compañías de fusi~eros 
completas y dos o una compañía en cuadro. 

520) El batallón se supone siempre apoyado 
por la artillería. Esta debe figurarse por su mate­
rial o sus cuadros, si los medios de la guarnición 
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lo permiten, y en todo caso debe hacerse mención 
en la orden (N9 561). 

521) Para instruir e~ personal de las trans­
misiones a vencer las dificultades que se pre­
sentan en el combate, se restringe el empleo del 
teléfono y de los agentes de transmisión; pero, 
por el contrario, se intensifica el uso de los medios 
ópticos; se exige que los clases redacten los men­
sajes en signos convencionales y en lenguaje la­
cónico. Se impone a los comandantes de fracción 
de observadores, señaleros, agentes de transmi­
siones, a tomar en cuenta !os efectos del fuego. 

522) Cada ejercicio es objeto de un tema muy 
sencillo, buscando la ocasión de esudiar en el cur­
so de una misma sesión, algunos de los puntos si­
guientes: 

Aproximación Y- toma de contacto 

-aproximación ejecutada en un terreno sin 
organizar; marcha en largos recorridos; 

-aproximación ejecutada en un terreno de 
ataque organizado; 

--conservación de la dirección (empleo de la 
brújula) ; 

-seguridad del batallón; protección contra 
las vistas y los ataques aéreos; 

-travesías de zonas batidas por la artillería 
enemiga, o infestada por los gases; . 

-toma de contacto con o sin la cooperación 
del grupo de reconocimiento divisionario; choque 
con resistencias ais~adas; choQ.ue con una línea 
de fuego contínua. 

Ataque y desarrollo del combate 

-orden de ataque: idea de maniobra del co­
mandante de batallón, repartición de las misiones, 
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objetivos y direcciones; orden de ataque comple­
ta; orden más sUlllaria; constitución de la base de 
fuego· 

-dispositivos diversos; trallsfonnación pro­
gresiva de un dispositivo de aproximación en dis­
positivo de ataque; salida de una base de partida; 

--ataque principiando por asalto; 
-apoyo de fuego de infantería y de artillería 

a las compañías empeñadas; desplazamiento de la 
base de fuegos; 

-ataque que justifique la intervención de 
fracciones de artil~ería de acompañamiento inme­
diato; 

--cobate con la cooperación de los carros; 
-defensa contra aviones y los carros; 
-reavituallamiento en el curso del avance. 

Empleo de las reservas del batallón 

-al principio, distribución conforme a la idea 
de maniobra y a las previsiones de su empleo; pos­
teriormente, utilización de aproches abrigados, 
orientación hacia las zonas en que el avance se 
acentúe; necesidad de mantener constantemente 
listas para la acción, a las unidades de reserva; 

-empleo de las unidades de reserva; refuerzo 
de las unidades empeñadas, o bien, maniobra para 
reducir resistencias o explotar los éxitos; recha­
zar los contra-ataques enemigos; restablecimien­
to de la continuidad de la línea de fuego, entre dos 
unidades vecinas, que no hayal!. avanzado a la mis"­
ma altura o se hayan agrupado en su centro, de­
jando entre el~as grandes intervalos; mantener el 
ataq11e en la dirección asignada, si las compañías 
del primer escalón han sido desviadas de esa di­
re~ción por e! desarrollo del combate; relevo de las 
umdades empeñadas, paso de líneas, limpieza com­
pleta de las zonas sobrepasadas por los escalones 
delanteros; ·reconstitución de reservas. 
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Ocupación y conservación del terreno conquistado 

-reconocimiento rápido del terreno por de­
fender, por el comandante de bata)lón' examen de 
las primeras disposiciones tomadas por las com­
pañías empeñadas; intervención rápida en la orga­
nización del terreno y coordinación de estas dispo­
siciones; reagrupamiento y reconstitución de las 
unidades del batallón; reavituallamiento de muni­
ciones; conservación o reanudación del contacto; 

-si el alto se prolonga; organización de la 
defensa; repartición y escalonamiento de las fuer­
zas (puestos avanzados y posición de resistencia) ; 
enlace de esta organización con las de las unida­
des vecinas; plan de fuegos; determinación y eje­
cución progresiva de los trabajos; revisión y me­
joramiento de la observación, los enlaces y las 
transmisiones; reavituallamiento; 

-conducta en caso de ataque enemigo: mi­
sión de los diferentes escalones; restablecimiento 
de la continuidad de una red de fuego parcia~men­
te desorganizada por el adversario; inisación de 
una segunda barrera ed fuegos; preparación y 
ejecución de contra-ataques previstos', 

-establecimiento de un croquis de instalación. 

Explotación del éxito -Persecución­
Caso de fracaso 

-conservación del contacto; disposiciones a 
tomar para-la continuación del movimiento; enla­
ces por asegurar; 

-organización rápida de un centro de resis­
tencia circulado; 

-combate en retirada; 
-maniobra en retirada; 
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29 Compañía de ametralladoras 

523) Las ametralladoras livianas pueden se­
guir paso a paso a las compañías o secciones de 
fusileros, pero cuando las compañías de fusileros 
fueren apoyadas por ametralladoras pesadas, es­
tas no podrán seguir paso a paso a las unidades 
de infantería, por lo que aquellas se encontrarán 
generalmente algo rezagadas en su marcha y no 
siempre estarán listas para intervenir instantá­
neamente en la acción, tomando posición en la 
misma línea del escalón de fuegos. El instructor 
muestra que puede obrar rápidamente, pues tiene 
más facilidades que el grp.po de combate para 
disparar por pequeños intervalos, y también, algu­
nas veces, por encima de elementos avanzados, y 
porq.l1e por otra parte, las unidades de ametralla­
doras no están unidas ala línea de combate, más 
que por sus fuegos. 

524) El instructor aprovecha todas las sesio­
nes para demostrar que, en la defensiva, la ame­
tralladora liviana y la ametralladora pesada tie­
nen un gran eficacia en los fuegos de flanquea­
miento, siendo esta su manera de empleo habitual. 

Explica en el terreno, en qué consiste el flan­
queamiento y como permite ocupar las contra­
pendientes con todas las ventajas que se obtienen. 

Hace comprender el interés que presenta, en 
la defensiva, el empleo de fuegos de ametrallado­
ras dirigidos sobre zonas que puedan ser rasadas 
por las trayectorias de los proyectiles lanzados 
por estas armas. 
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CAPITULO VI 

COMBATE DEL RIGIMIENTO 

ARTICULO 1 

Generalidades 

525) El coronel procede, en tiempo oportuno, 
a completar su regimiento en material de toda cla­
se y prevée las necesidades probables de los días 
siguiel)tes. 

Se asegura de que las unidades y los servi­
cios que tengan que funcionar tengan completos 
sus efectivos. De conformidad a las instrucciones 
del mando, puede según el caso, pedir el personal 
que necesite al centro de instrucción divisionaria, 
o enviar a este centro los oficia~es y clases exce­
dentes. 

ARTICULO II 

COMBATE OFENSIVO 

Misión del coronel 

526) El coronel prepara, empeña y conduce 
el combate de su regimiento. Trabaja con la arti­
llería encargada de apoyar a su unidad, de acuer­
do con el comandante de esta artillería. 

Aproximación 

527) En la aproximación protegida, el regi­
mlE:nto avanza con un dispositivo bastante articu­
lado, utilizando lo mejor posible, la zona de ac­
ción que le ha sido asignada. El coronel da la di­
rección de marcha a cada batallón y a los elemen-
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tos que no forman parte de la composición de los 
ba tallones; da todas las indicaciones necesarias 
para mantener el enlace entre las diferentes uni­
dades en el curso del movimiento. 

Determina el horario de sus propios despla­
zamientos. Generalmente precede al regimiento 
para preparar su entrada en acción. 

528) En la aproximación no protegida, el co­
ronel coloca regularmente, un batallón de primer 
escalón, este batallón es reforzado por jinetes de 
la sección regimental, de unidades de máquinas 
de acompañamiento y, accidentalmente, de frac­
ciones de artillería de acompañamiento inmediato. 
Los otros bataPones siguen acolados o sucesivos. 

Algunas veces, el ancho de la zona de acción 
del regimiento, o la misión que ha recibi.do, obli­
garán al coronel a colocar dos batallones en primer 
escalón. 

En todo caso, el coronel organiza un sistema 
de observación que v.aya progresando por escalo­
nes, y la red de transmisiones correspondiente. 

Orden de ataque 

529) La orden de ataque inicial del regimien­
to, puede contener todo o parte de las indicacio­
nes dadas en e~ N9 56l. 

El coronel indica en ella, su idea de manio­
bra; que resulta del reconocimiento de las partes 
del frente donde el enemigo no podrá desplegar 
tantos medios como "atacantes, y cuya conquista 
puede provocar una gran conmoción que permita 
la conquista de las posiciones vecinas. 

Descarta de sus combinaciones las operacio­
nes complicadas o de una realización difícil bajo 
el fuego del enemigo. " 

Regula conforme a su idea de maniobra, el 
dispositivo de combate, del regimiento; repartien-
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do en frente y en profundidad, los batallones de 
primer escalón, según la importancia del esfuerzo 
que les pide ; poniendo a su disposición los apoyos 
de fuego suplementarios (unidades de máquinas 
de acompañamiento y, momentáneamente, com­
pañías de ametralladoras de un batallón de reser­
va) ; fija la importancia y los emplazamientos de 
las reservas que guarda a su disposición. 

Asegura la protección 'Y el enlace de los ata­
ques de sus batallones. 

530) La orden de ataque se simplifica, po­
niendo en anexo, las noticias sobre el enemigo, 
si son muy extensas y las prescripciones y noti­
cias complementarias indicadas en el NQ 561 (Il 
Parte de la orden). . 

Esta orden es con frecuencia, precedida, para 
ganar tiempo, de una orden preparatoria muy 
corta, en la cual el coronel anuncia simplemente 
la proximidad de una acción y prescribe los des­
plazamientos preliminares que es posible ejecu­
tar. 

Dispositivo de combate 

531) El dispositivo comprende: 
-normalmente, dos batallones en primer es­

calón y uno en segundo; 
-eventualmente, tres batallones sucesivos. 

Observación-Enlaces-Puestos 
de combate 

532) El coronel regula la actividad de sus 
órganos de observación y de noticias; hace ase­
gurar el funcionamiento de los medios de enlace 
colocados especialmente para la acción prevista. 

Emplea todos sus medios de transmisiones 
para noticiar al mando, a la artillería, a los regi­
mientos vecinos y a sus proP!os batallones. 
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533) El puesto de combate se establece al 
alcance de las unidades disponibles y en la proxi­
midad de un observatorio, que ofrezca vistas so­
bre el terreno de los ataques. Su emplazamiento 
aproximado se lo fija el escalón superior. Debe 
ligarse al eje de transmisiones de la División. 

En el curso del avance, el coronel desplaza su 
puesto de combate, por largos saltos, según las 
órdenes que ha recibido. Toma todas las medidas 
útiles para que el funcionamiento de las trans­
misiones no se interrumpan. En principios, no 
puede abandonar un puesto de combate, antes de 
que, el que debe ocupar, esté unido a sus batallo­
nes y al eje de transmisión de la División. Mien­
tras no haya alcanzado su nuevo puesto, el cor.o­
nel deja un individuo permanente en el que acabe 
de abandonar. 

Si se aleja momentáneamente, para regrezar 
a su observatorio o para intervenir personalmen­
te, junto a sus subalternos, deja en el puesto de 
combate, al jefe de estado mayor de su regimien­
to. 

El coronel prescribe las medidas de precau­
ción necesarias para sustraer a las vistas aéreas y 
terrestres, a los elementos del estado mayor y de 
la sección de mando del regimiento, durante sus 
desplazamientos y en el curso de su instalación. 

Cooperación de la artillería 

534) Las prescripciones relativas a la coope­
ración de la artillería figuran en el Título III 
(Capítulo 1). 

Salida y avance hasta los objetivos asignados 

535) La salida de los batallónes acolados 
tiene lugar, generalmente, a la mismo hora, \!uan­
do sus bases de partida están casi a la misma 
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altura y con la misma orientación. Puede estar de 
otro modo, en caso de ataques éonvergentes, o si 
la posición de una parte del terreno situado de­
lante de una parte del regimiento, debe favorecer 
la salida del otro. 

Cuando se ha iniciado el ataque, la misión del 
coronel es ayudar por todos los medios de que dis­
pone, la tarea de sus subalternos, coodinando sus 
esfuerzos y explotando los resultados. Puesto al 
corriente, por el oficial de información, de los in­
cidentes del combate, cuya relación llega bajo 
formas diversas (partes de las unidades y de los 
observatorios, observación directa de los oficiales 
de su estado mayor, ligeros interrogatprios de los 
prisioneros, comunicaciones de aviones etc.), tra­
ta de ayudar a los bata!lones sin modificar nada 
las disposiciones tomadas por los que prosiguen 
normalmente su maniobra. 

Con objeto de explotar sin tardanza, los pri­
meros éxitos, lanza toda o parte de su reserva, 
detrás de las unidades que por razones de haber 
encontrado menores dificultades en su zona de 
ataque, avanzan más rápidamente, pero no las 
empeña sino en la medida necesaria a la ejecu­
ción de la misión y al desarrollo de la acción que 
ha concebido. 

Ocupación y conservación del terreno 
conquistado 

536) Cuando el regimiento ocupa el último 
objetivo asignado, o cuando ha sido detenido de­
lante de las posiciones cuyo ataque exige el empleo 
de medios más potentes, que los que ha empleado, 
el coronel prescribe el dispositivo del regimiento 
en ancho y en profundidad, 'restableciendo, si es 
necesario, el escalonamiento conveniente; fija i­
gualmente la línea principal de resistencia provi-
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sional y el plan general de organización del terre­
no. 

Establece el enlace por los fuegos con los ba­
tallones vecinos, y la protección de los flancos del 
regimiento, ordenando los flanqueamientos nece­
sarios. Indica misiones a las unidades de máquinas 
de ácompañamiento aún no afectas a los batallo­
nes. 

Se asegura que los comandantes de batallón 
conserven el contacto con el enemigo y el enlace 
con las unidades vecinas; regula, de acuerdo con 
el comandante del grupo de apoyo directo" la or­
ganización de los fuegos de detenida de laarti­
Hería. 

Ex;plotación del éxito 

537) Si la persecución es posible, el coronel 
vigila que sea enérgica y que no se interrumpa. 

Los batallones deben, sin regular sus movi­
mientos con los otros batallones, aprovechar to­
das las ocasiones favorables para avanzar resuel­
tamente en la dirección asignada. 

El coronel deja a sus subordinados el desa­
rrollo libre de su iniciativa, encargándoles tenerlo 
exactamente informado. ' 

Cuando el regimiento se ha adelantado a las 
unidades vecinas, asegura la protección por el 
fuego, de sus flancos descubiertos. Desde que 
prevée la imposibilidad de guardar suficientemen­
te sus flancos y por consiguiente se ve obligado a 
detenerse, da cuenta inmediatamente al mando. 

Empleo de las reservas del regimiento 

538) El coronel da cumplimiento a los prin­
cipios de empleo de las reservas expuestas en el 
Título IV (Capítulo VII). 
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La misión de un batallón de reserva de regi­
miento no se puede fijar an-ticipadamente. Mante­
niendo su idea de maniobrar el coronel concibe, 
para ese batallón, una misión probable y se la haee 
conocer; pero puede siempre verse conducido a 
emplearlo de otra manera, por consecuencias de 
necesidades imprevistas. 

Las misiones de un batallón de reserva se 
indican en los Nos. 500 y siguientes. 

Guardia de flanco de enlace 
en el combate 

539) La protección de los flancos de los ba­
tallones de primer escalón que combaten encua­
drados, se asegura, en principio, por el fuego de 
unidades de ametralladoras escalonadas en pro­
fundidad; muchas veces es útil encargar esta mi­
sión a una gUllrdia de flanco de enlace que reali­
za al mismo tiempo, el enlace necesario con los 
batallones vecinos. 

Este elemento progresa, en el límite de la 
zona de acciól1 de dos batallones acolados. 

La guardia de flanco de enlace tiene por. mi­
sión: hacer frente a todos los incidentes, contra­
ataque o infiltraciones del enemigo, que puedan 
producirse sobre el flanco descubierto de un bata­
llón de ataque, a causa del retraso de un batallón 
vecino, proceder por el fuego, tomando eventual­
mente de flanco o de enfilada, los órganos de de­
fensa que se opongan al movimiento del batallón 
cuyo avance ha sido detenido. 

Las guardias de flanco entre dos batallones 
del mismo regimiento, se ordenan por el coman­
dante del regimiento; y la guardia de flanco en­
tre dos batallones de distintos regimientos, es or­
denada por el comandante de División. Esta guar­
dia de fianco se compone de elementos de los dos 
batallones cuyos flancos se protegen. 
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En el caso particular en que los frentes son 
considerables con relación a los efectivos empe­
ñados, el empleo de las guardias de flanco de en- • 
lace es indispensable . 

.. 
ARTICULO III 

Combate defensivo Misión del coronel 

540) La misión del coronel tanto en la ofen­
siva como en la defensiva es la misma (NI? 529). 

Preparación y ejecución del combate 

541) La organización ocupa un sector, com­
prendiendo siempre parte correspondientes a la 
posición de los puestos avanzados y a la de resis­
tencia; puede también estar de reserva de Divi­
sión y estar mientras no se emplea, a retaguar­
dia de la posición de resistencia. -

542) La organización de un sector se efectúa 
según los principios y procedimientos expuestos 
en el Título V (Capítulo III). 

Indicaciones concernientes a la redacción de 
las órdenes que debe dar el coronel figuran en el 
N9562. 

543) En el combate defensivo, después de 
fijar el dispositivo de conjunto del regiII1.iento, el 
coronel debe: asegurar la continuidad de las ba­
rreras de fuego de los batallones en línea, coor­
dinando sus planes de fuegos; organizar la coope­
ración de la artillería, de acuerdo con el coman­
dante del grupo de apoyo directo; reforzar la den­
sidad de barrera de infantería en los lugares en 
que el apoyo de la artil!ería es difícil de realizar, 
poniendo grupos de morteros a la disposición de 

aF\ 
2!..1 



- 239-

los batallones de primer escalón; regular con mi­
nuciosidad la iniciación de las barreras interiores 
de fuego, de infantería destinadas a duplicar la 
barrera frontal en el caso en que el enemigo haya 
penetrado en la posición; iniciar en tiempo opor­
tuno los contra-ataques previstos que deben eje­
cutar las reservas; prever los reavituallamientos 
de toda clase. 

Se dedica a perfeccionar el sistema de obser­
vación y a instalar todos los medios de transmi­
sión. 

Instala su puesto de combate en la proximi­
dad de un buen observatorio; la colocación apro­
ximada de este puesto lo indica la autoridad su­
perior. 

ARTICULO IV 

Empleo de la compañía de máquinas 
de acompañamiento 

544) La compañía de máquinas de acompa­
ñamiento comprende; una sección de morteros y 
una sección de pequeños cañones, bajo las órde­
nes directas del coronel. 

Sus formaciones están definidas en la ins­
trucción para las unidades de máquinas de acom­
pañamiento, que contienen todas las prescripcio­
nes de orden técnico indispensables. 

545) El coronel pone, antes del ataque a la 
disposición de los comandantes de batallón del 
primer escalón, las máquinas de acompañamien­
to necesarias; conservando las otras en reserva. 

Misión del capitán y de los comandantes 
de sección 

546) El capitán debe: designar los elementos 
agregados momentáneamente a los batallones, en 
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cumplimiento de las órdenes del coronel; utilizar 
los observatorios sucesivos del coronel u otros 
más avanzados, para seguir la acción de los ele­
mentos empeñados; preparar la entrada en ac­
ción de las máquinas en reserva (reconocimien­
to de los itinerarios que conduzcan a, la zona de 
los batalloJies empeñados etc.); se dirigen, du­
rante el combate, a la proximidad de sus unida­
des que atacan, para controlar el empleo del ma­
terial; procede, al final del combate después de 
juntar su compañía, a la reorganización y al rea­
vituallamiento de esta última. 

547) Cuando la compañía se ha fraccionado 
para el combate, los comandantes de sección to­
man el mando de la fracción más fuerte o de la 
que designe el capitán. 

Recibe de los comandantes de batallón, a las 
órdenes de ,quien está, las noticias necesarias pa-
ra el cumplimiento de su misión. ' 

Morteros 

548) Las misiones que corresponden a los 
morteros en la ofensiva y la defensiva, están de­
finidas en el NI? 48. 

549) Los morteros se emplean siempre por 
grupos sobre el mismo objetivo. Su alcance má­
ximo utilizable (3,500 metros) y la zona donde 
deben actuar, que es a poca distancia adelante de 
los elementos de primer escalón, les obliga a em­
plazarse a la altura de los puestos de combate 
del batallón. 

Hace uso únicamente del tiro individual por 
concentración de fuegos, de pieza sobre el mismo 
objetivo. El tiro debe ser rápido, preciso y de corta 
duración. 
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550) En la ofensiva los morteros cooperan 
en las acciones previstas por la base de fuegos 
(NI? 151). ' 

El comandante de batallón que ha recibido 
morteros, en principio, no los coloca a disposic!ón 
de los comandantes de compañía. 

551) En la defensiva, las 'misiones q'Je co­
rresponden a los morteros están definidas por el 
plan de fuegos. (N9 153). 

Pequeños cañones anti-tan:¡ues -

552) Las misiones que se les puede dar a ~os 
pequeños cañones tanto en la ofensiva como en la 
defensiva se indican en los Nos. 45 y 46. 

553) Los pequeños cañones ejecutan -sola­
mente tiros individuales, en los cuales se busca 
la precisión, y al tiro se le da la cadencia reque­
rida. 

En razón de SIJ vulnerabilidad, el pequeño ca­
ñón ocupa emplazamientos enmascarados u ocul­
tos, evitando ocupar sin necesidad emplazamien­
tos muy avanzados. Después de un tiro I?rolonga­
do, se impone un cambio de emplazamiento. 

554) En el curs.o de~ combate los pequeños 
cañones se utilizan en las condiciones fijadas en 
el' NI? 44. . 

555) El reavituallamiento de las máquinas de 
acompañamiento se efectúa durante el combate, 
en las condiciones fijadas en el Título IX. 

16 -
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madas por el comandante de batallón; reavitua­
llamiento de municiones; conservación o reanuda­
ción del contacto de acuerdo con la artillería; 

-si la detención se prolonga; organización 
de la defensa; repartición y escalonamiento de las 
fuerzas según las órdenes del mando (posición de 
los puestos avanzados y de resistencia) ; coordi-' 
nación de los planes de fuego de los batallones 
del primer escalón, entre ellos y con los batallones 
de los regimientos vecinos; determinación y eje­
cución progresiva de los trabajos; revisión y me­
joramiento de la observa~ión, de los enlaces y de 
las transmisiones; reavituallamiento; conducta en 
caso de ataque enemigo; apoyo de la artillería; 
acción de las reservas; preparación y ejecución de 
los contra-ataques previstos; establecimiento de 
un croquis de instalación. . 

Explotación del éxito -Persecución­
Caso de fracaso 

-conservación del contacto ; enlaces por ase­
gurar; disposiciones que se deben tomar para un 
regimiento adelantado con relación a los regi-
mientos vecinos; combate en retirada. . 

ARTICULO VI 

Memorandum para la elaboración de órdenes 
de operaciones del regimiento 

558.) Orden de ataque: 

1~ PARTE 

I-Noticias sobre el enemigo. 

U-Situación y misiones: 
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-de la división; 
-del regimiento y unidades vecinas; 
-límites de la zona de acción del regimiento; 

IU-Idea de maniobra: 

--intenciones del coronel; objeto que per­
sigue. 

IV-Repartición de las misiones: 

-dispositivo de combate del regimiento; uni­
dades que atacan y unidades de reserva; acciden­
talmente, indicaciones para la colocación de estas 
unidades; 

-misión de cada batallón, límites de su zona 
de acción; medios suplementarios puestos a su 
disposición; máquinas de acompañamiento, carros 
de combate; artillería de acompañamiento inme­
diato; accidentalmente, posibilidades de utilizar 
momentáneamente los fuegos de las compañías 
de ametralladoras de un batallón de reserva; 

-punto de dirección alejado; arrumbamiento 
de la dirección; objetivos sucesivos; 

-salto a ejecutar entre dos objetivos, línea 
de detención y duración de las detenidas previstas; 
convenciones para la reanudación del movimiento. 

·-march~ y destino de los carros que están a 
las órdenes del coronel, si los hubiere. 

V-Plan de fuegos. 

Plan de fuegos de infantería: 
-disposiciones ordenadas por el coronel que 

interesen al conjunto de regimiento; enlace de 
fuego entre los batallones y con los regimientos 
vecinos; empleo de las ametralladoras de los bata­
llones de reserva; 

-máquinas de acompañamiento; reparto de 
las misiones. 
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CooDeración de la artillería. 
-artillería de apoyo directo: agruparpiento 

encargado de apoyar al regimiento, apoyo de los 
batallones empeñados; 

-objetivos y horarios de los fuegos de pre­
paración y de las concentraciones sucesivas; con­
diciones de ejecución de ~os tiros de concentración; 

-señales convenidas con la artillería. 

VI-Guardia de flanco de enlace. 

Ingenieros-zapadores-jinetes. 
---'medidas adoptadas para la portección de 

los rancos; organización de las guardias de flan­
co de enlace; 

-misión de la unidad de ingenieros, colo­
cada, si el caso lo requiere, a la disposición del 
regimiento; 

-accidentalmente, uWización de los zapado-
res y jinetes regimentarios. 

VII-Observación-Enlaces-Transmisiones. 
-puestos de combate sucesivos del coronel; 
-funcionamiento de la observación y reparto 

del personal; desplazamiento de los puestos de 
observación; 

-funcionamiento de los enlaces y las trans­
misiones; eje de transmisiones y centro de trans­
misiones del regimiento; enlace con los aviones, 
jalonamiento pedido por el avión de acompaña­
miento; 

-agentes de enlace destacados cerca de las 
unidades suba~ternas o destacados por ellas; códi­
go de señales. 

VIII-Ocupación y organización del terreno 
conquistado. 

(En caso de operación de objetivos limitado). 
-escalonamiento del conjunto; enlaces late­

rales y en profundidad; conducta a observar en 
caso de contra-ataque o repliegue del enemigo. 
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IX- -Día y hora del ataque, (con frecuencia 
dado posteriormente). 

2~ PARTE 

A-Unidades 

-peso del equipo de la tropa; víveres, muni-
ciones que lleva el individuo; -

-reavituallamiento de municiones de las uni­
dades empeñadas; emplazamiento de los órganos 
de reavituaPamiento; 

-evacuaciones; funcionamiento del servicio 
sanitario del regimiento; 

-conducción de prisioneros. 

B-Trenes y servicios 

-reavituallamiento de víveres; 
-reavituallatniento de municiones; 
-reavituallamiento de material de los diver-

sos servicios; 
-evacuación de hombres, caballos y prisio­

neros; 
-evacuación de diversos materiales; 
--'movimiento de los diversos órganos de rea-

vituallamiento y de evacuaciones; 
-prescripciones diversas (servicio postal, de 

policía, etc.) 

Destinatarios 

(Enumeración de las autoridades a quienes 
debe ser enviada la orden). • 

559) Orden de defensa. 

1~ PARTE 

I-Noticias sobre el enemigo. 
U-Situación y misiones: 
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-de la división; 
-del regimiento; 
-de las unidades vecinas. 

III-Intenciones del coronel: 

Cómo ha resuelto el coronel cumplir su misión. 

IV-Definición de las posiciones: 

. -posición de resistencia (línea principal, lí­
nea de detenida) ; 

-posición de puestos avanzados (línea de 
vigilancia; de resistencia si la hubiere) ; 

-límite del sector. 

V-Dispositivo de defensa-Reparto de las 
fuerzas y de ~as misiones. 

Posición de resistencia: 

-misión de cada batallón; 
-límites del sub-sector; 
-tropas y medios diversos (máquinas de 

acompañamiento y accidentalmente artillería de 
trinchera) ; 

-prescripciones particulares. 
Puestos avanzados: 
-comandante de los puestos avanzados (si 

lo hubiere) ; 
-unidades que proporcionan los puestos 

avanzados; 
-misiones (vigilancia simple o resistencia, 

rep!iegue) ; 
-repatto del terreno. 

VI-Plan de fuegos. 

Plan de fuegos de infantería: 
-barrera frontal: su iniciación, señales, ré­

gimen, etc; 
-barreras interiores; 
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-enlaces de fuego: de bata!lón a batallón; 
con los regimientos vecinos; 

-fuegos a larga distancia; 
-accidentalmente, misiones particulares, que 

corresponden a ciertas unidades de ametralladoras 
o de máquinas de acompañamiento. 

Cooperación con la artillería. 
-tiros' de detenida reforzando la barrera 

principal; 
-bombardeos adelante y en el interior de la 

posición; 
-señales convenidas con la artillería para la 

iniciación o suspensión de estos tiros. 

VII-Observación-Enlaces y Transmisiones: 
-puestos de combate del coronel y de los co­

mandantes de batallón; 
-red de observatorios y reparto del personal; 
-funcionamiento de los enlaces y transmi-

. siones; código de señales. 

VIII-Cooperación de la Aeronáutica. 

XI-Trabajos: 

-plan de organización por realizar; 
-orden de urgencia; reparto entre las uni-

dades; régimen de trabajo; 
-tilización de los zapadores; 
-cooperación eventual de los ingenieros y de 

unidades especiales de obreros. 

X-Medidas particulares de defensa: 
-contra los carros; 
-contra los aviones; 
:--contra los gases; 
-contra los ataques subterráneos. 
XI-Conservación del contacto con el ene-

migo. 
XII-Repliegue del enemigo: 
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-conducta a observar. 

XIII-Diversos: 

-utilización eventual de los jinetes regi­
mentales; 

-prescripciones relativas a la circulación y a 
los relevos en el interior del regimiento. 

2~ PARTE 
i 

A-Unidades 

-alimentación; agua potable; 
-reavituallamiento de las unidades, de mu-

niciones y de diversos materiales; 
-emp!azamiento de los depósitos; 
-evacuaciones; funcionamiento del servicio 

sanitario regimental; 
. -refugio de heridos y puestos de socorro; 

-conducción de prisioneros; 

E-Trenes y servicios 

-reavituallamiento de víveres; 
-reavituallamiento de municiones; aprovi-

sionamiento o establecimiento de depósitos; 
-evacuación de personal, caballos y prisio­

neros; 
-evacuación de materiales diversos (mate­

rial usado, material a reparar, material captu­
rado) ; 

-emplazamiento y movimiento del tren de 
combate y regimental; 

-prescripciones diversas (servicio postal, 
circulación, policía, etc.) 
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Destinatarios 

(Enumeración de las autoridades a quienes 
debe ser enviada la orden). 

NOTA.-Los comandantes de las unidades 
subalternas encontrarán en el presente memoran- -
dum, dado a título de ejemplo, un guía para la re­
dacción de sus órdenes; adoptarán los diferentes 
párrafos según la importancia de su unidad; los 
comandantes de batallón, en particlllar, precisa­
rán en los párrafos correspondientes, la utiliza­
ción de su compañía de ametralladoras y de má­
quinas de acompañamiento puestas a su disposi­
ción, acción y movimientos posteriores de los ele- , 
mentos estab~ecidos en la base de fuegos: 

CAPITULO VII 

LA INFANTERIA DE LA DIVISION 
EN EL COMBATE 

ARTICULO I 

Misión del comandante de la División 

560) La orden de la división precisa la misión, 
en el combate de cada uno de los regimientos de 
infantería. 

Estas órdenes se dirigen a los comandantes 
de regimiento. Las órdenes que se darán deberán 
precisar los detalles de ejecución. 

561) Los comandantes de regimiento de in­
fantería, reciben las misiones del comandante de 
División y, en algunos casos, podrán obrar con 
cierta independencia, cuando la naturaleza del te-
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rreno no les permita conservar enlaces estrechos 
con las unidades vecinas. 

Durante las marchas, la de aproximación, la 
toma de contacto o en estacionamiento, el coman­
dante de División ordenará al jefe que haya de 
tomar el mando de las tropas de seguridad; en el 
combate, los comandantes de regimiento podrán 
tomar el mando de tropas de todas las armas que 
haya puesto a su disposición el comandante de 
División. 

ARTICULO II 

Dispositivo de combate de la infantería 

562) Antes del combate, los regimientos po­
nen en línea el número de batallones que se em­
peñarán en cada regimiento, así como los batallo­
nes que deben quedar en reserva a la orden del 
comandante de !a División. 

El número de batallones que se empeñará, 
depende del frente de combate atribuido a la Di­
visión y de la potenci.a que se debe dar a la acción. 

Los medios de acción de un Estado Mayor de 
regimiento (transmisiones, observaciones, etc.), 
no pueden funcionar en mejores condiciones, sino 
es en un frente limitado; por otra parte, la colo­
cación metódica de sus medios requiere un tiempo 
apreciable. Por consiguiente, con frecuencia ha­
brá interés, en repartir sin tardanza, los sectores 
de combate de la División entre los regimientos. 
Las reservas se constituyen ya sea por un regi­
miento entero, o por batallones que puedan ser 
designados de los diferentes regimientos. 

La entrada en línea de los regimientos, en 
vista de la buena organización del mando, no im­
plica el empeño prematuro de sus batallones; cada 
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regimiento no empeñ~ más que las fuerzas que 
corresponden a su frente y a la acción por pro­
ducir. 

TITULO VIII 

CASOS PARTICULARES DEL COMBATE 

CAPITULO I 

. COMBATE CON L(9S CARROS 

ARTICULO I 

Generalidades 

563) En la exposición de los procedimientos 
de combate ofensivo de la infantería, que se tra­
tan en el Título V, la participación de los carros 
de combate, no ha sido considerada sino de modo 
superficial. 

Los recursos disponibles, la naturaleza y el 
estado de! terreno, las formas y, condiciones del 
ataque y, por otra parte, la atribución de carros 
a ciertas unidades no modifica esencialmente los 
procedimientos de combate de ésta. 

564) Cuando a las unidades de infantería se 
dota de carros, se sujetan a las reglas siguientes: 

-partir al ataque con la firme voluntad de 
combatir sin esperar de los carros la solución en­
tera de las dificultades encontradas; 

-continuar avanzando por sus propios me­
dios cuando los carros, detienen su marcha, se 
inmovilizan o regresan a retaguardia; 

-dar protección y ayuda a los carros. 
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565) Si la presencia de los carros !lO modifica 
esencia!mente los procedimientos de combate de la 
infantería su presencia, es capaz de ejercer una 
influencia, en la elección de las zonas de ataque 
y de los objetivos, según que se presten más O 
menos el empleo de los carros, las disposiciones 
preparatorias que se tomarán para el ataque, la 
repartición de los medios de fuego de la infantería 
y los puntos de su aplicación. 

ARTICULO II 

Características generales y misión 
de los carros 

566) Los carros de combate, gracias a la ca­
pacidad de circular en terreno variado y a la pro­
tección .que presentan sus blindajes, pueden apro­
ximarse muy de cerca a las resistencias contrarias 
y utilizar su armamento a corta dIstancia, con 
precisión y rapidez. Son capaces por consiguiente 
de ayudar muy eficazmente a la infantería, con­
tribuyendo a destruir a neutralizar las resisten­
cias activas que encuentren en su avance, y 
accidentalmente, abriéndole el camino a través de 
las defensas accesorias. Deben actuar en enlace 
íntimo con la infantería. 

567) Los carros de combate hacen ruido y 
relativamente son visibles; atraen el fuego del ad­
versario. Son muy vulnerables a los tiros directos 
de la artillería, y no deben inmovilizarse a la vis­
ta del enemigo, por consiguiente, no pueden ocu­
par el terreno conquistado. 

568) Las unidades de carros de combate son 
puestas, en el momento preciso ~a la disposición 
de las unidades de infantería. En el combate, las 
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unidades de carro empeñadas forman parte inte­
grante del dispositivo de infantería. 

Sus posibi!idades de desplazamiento y su des­
gaste en el combate, diferentes de la infanteria, 
no permiten asegurarle un escalonamiento igual 
al de esta última. 

5691) Los carros de combate son medios de ac­
ción suplementaria, puestos temporalmente, a la 
disposición de la infantería a quien refuerzan 
considerablemente su acción, pero no la reempla­
zan. 

ARTICULO III 

Características de los diferentes modelos 
de ca.rros 

570) Los modelos de los carros son de dos ti­
pos carros ligeros y carros medianos. 

371) El carro ligero pesa más o menos :3 a 7 
toneladas. Su velocidad máxima de marcha puede 
alcanzar a 40 kms. por hora. En terreno de comba­
te hace por término medio 8 kms. por hora i r.uan­
do marcha despacio, para obtener un avance si­
lensioso, su velocidad no sobrepasa de 800 m. por 
hora. En el curso de una marcha sobre bandas, la 
velocidad horaria es más o menos 3,500 metros 
comprendiendo los altos. 

Su aprovisionamiento de combustible le per­
mite marchar ocho horas sin reavituallamiento. 

En buen terreno y en tiempo seco, el carro 
ligero es capaz de franquear una trinchera de un 
metro 50 cm., de ancho por un metro 70 cm., de 
profundidad y subir una pendiente de 450. 

En terreno blando, o en mal tiempo estas po­
sibilidades son bastantes reducidas. 

aF\ 
2!..1 



- 256-

El carro ligero puede atravesar vados o ba­
ches de una profundidad inferior de 0.70 cm. Pue­
de romper las alambradas y las defensas acceso­
rias usuales, y romper muros de menos ele 0.40 
cm. de espesor. 

La zona de terreno profundamente removida 
por el tiro prolongado de. la artillería de grueso 
calibre, es para el carro ligero, un obstáculo que 
no puede franquear sin arreglos especiales; las 
que han sido sometidas a tiro prolongado de ar­
tillería de trinchera, pueden oponer~es dificulta­
des casi insuperables. 

El blindaje del carro ligero está a prueba de 
proyectiles de las armas automáticas de ip.fante­
ría y de la mayor parte de los cascos de granada, 
pero sus blindajes son perforados por proyectiles 
de los pequeños cañones anti-tanques. 

El carro ligero está armado con una ametra­
lladora o con un pequeño cañón colocado en la to­
rre. 

I 

En razón de las dificultades de la visibilidad 
y condiciones particulares del servicio en el inte­
rior de los carros, los alcances útiles son: 

400 metros para el tiro al objeto, del peQ.ueño 
cañón y de la ametralladora. 

Hasta 800 metros, tiros de neutralización por 
ametralladoras, pueden. dar resultados aprecia­
bles sobres objetivos definidos. 

El equipo de carro ligero se compone de un ofi­
cia! o clase, jefe de carro, qUE' también es tirador 
y de un individuo de tropa, mecánico conductor. 
Este personal J\!stá en malas condiciones para oír 
e igualmente liara ver, no utilizando sino las ven­
tajas de puntería. 

572) El carro mediano pesa de 10 a 15 tone­
ladas, su velocidad de marcha no sobrepasa de 8 
kms. por hora. 

aF\ 
2!..1 



- 257-

Su velocidad media en terreno de combate 
es análoga a la del carro ligero (2 kilómetros), pe­
ro es menos manejable. Su aprovisionamiento en 
combustible le permite marchar durante 6 horas 
sin reavituallamiento. 

El buen terreno y con tiempo seco es capaz: 
-de subir pendientes de 450.; 
-franquear trincheras de bordes vertica!es 

de 4 metros de ancho. 
Su blindaje está a prueba de la mayor parte 

de los proyectiles de infantería y de cascos de 
granada. Su armamento se compone de un peque­
ño cañón y de 4 ametralladoras. Su dotación com­
prende: 1 oficial y 13 individuos. Están en malas 
condiciones para oír. 

ARTICULO IV 

Organización de las unidades de carros 

573) Los carros ligeros y livianos se orga­
nizan en batallones o compañías. 

574) El batallón de carros ligeros se compone 
de dos o tres compañías. 

El destacamento de comunicaciones se com­
pone de una sección dotada de carros T. S. H. 

La compañía comprende lma sección de man­
do, un grupo de reavituallamiento y reparación, 
3 secciones de combate. 

La sección está formada solamente de 2 o 3 
carros cañones y ametralladoras. Combate habi­
tualmente en batalla y se despliega en un frente 
casi de 200 metros. Jamás debe ser fraccionado. 

575) El principio, el batallón de carros ligeros 
comprende: 3 compañías de 3 secciones de 3 ca-
17 -
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rros; la compañía está dotada de órganos de rea­
vituallamiento Y de reparación. 

ARTICULO V 

Condiciones generales de empleo de los carros 

576) El empleo de los carros en enlace con la 
infantería, exige una minuciosa cooperación con­
certada de antemano. 

Se asegura esta cooperación por: 

-la subordinación de la unidad de carros al 
comandante de la unidad de infantería (batallón, 
regimiento) en la zona en la cual opera; 

-por el acuerdo material y moral estableci­
do antes del ataque, entre los comandantes de las 
unidades de infantería y de carros llamados a 
cooperar; 

-el cuidado constante: de parte de la infan­
tería, de favorecer la acción de los carros y de 
explotar rápidamente, sin esperar de ellos la so­
lución completa de todas las dificultades encon­
tradas; y de parte de los carros, trata de conocer 
las necesidades de la infantería para satisfacer­
las. 

Preparación para el combate 

577) Las unidades de carros se ponen a la 
disposición de la unidad de infantería llamada· a 
utilizarlos, con anticipación necesaria a su en­
trada en acción. Siguen detrás de esta y se des­
plazan por largos saltos. 

Las unidades de carros capaces de tomar par­
te en las acciones de combate posteriores, avan­
zan a retaguardia. 
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t: 1: ~l- ~~lVüi6'il 



- 259-

En todos los escalones, los comandantes acom­
pañados de sus destacamentos de reconocimiento, 
anteceden a su tropa. 

En el caso de operaciones contra un frente 
fortificado, las unidades de carros estacionadas en 
posiciones de espera, alcanzan en la noche ante­
rior al ataque, sus posiciones de partida, a proxi­
mid.ad de las unidades de infantería que deben 
apoyar y frente a sus objetivos. . 

Se deben tomar todas las precauciones para 
que la aproximación de los carros no sea descu­
bierta por el enemigo. Su aparición prematura, 
es capaz de denunciar la inminencia de un ataque 
y reduce considerab~emente las posibilidades de 
sorpresa. 

Si la intervención de los carros no ha sido 
prevista al principio del combate, sea por razón 
del terreno o por la intención del mando, los ca­
rros avanzan utilizando los abrigos naturales a 
modo de encontrarse en condiciones de actuar en 
el momento deseado. 

E ningún caso, se les debe imponer un lugar 
fijo en el dispositivo, y su movimiento no debe ser 
ligado al de las unidades de infantería. 

Se proveen, si es posible, de unidades de za­
padores para facilitar a los carros la travesía de 
una zona que les es impracticable sin su ayuda. 

Dotación 

La Dotación consiste en calcular la cantidad 
de carros necesarios para una operación dada. El 
número de unidades de carros con que se debe 
dotar a un regimiento de infantería depende de su 
misión, del terreno de ataque, de la importancia 
de las resistencias a vencer y, en el caso de una 
operación que comprende un horario fijo, en la 
velocidad de avance impuesta al ataque, ve~ocidad 
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que se podrá mantener, apoyando al ataque con 
el mayor número de carros puestos en línea. 
Cuando una operación comprende muchas fases, 
la dotación debe ser estudiada para cada una de 
ellas en particular. Esta operación se basa en las 
consideraciones siguientes: 

-el ataque de una compañía de infantería 
es apoyado, en principio, por una sección de ca­
rros; 

-el ataque de un batallón cuya misión com­
prende un avance profundo y simultáneo en todo 
su frente debe, si es posible, ser apoyado por una 
compañía de carros. 

En los otros casos, y particularmente, cuan­
do el batallón coopera en acciones de toma de 
contacto o de explotación de éxitos, una sección 
de carros puede ser suficiente para su apoyo. 

Repartición 

578) La dotación de carros que haya recibido 
el comandante de un regimiento para las dif~ren­
tes fases de una operación, los reparte entre sus 
batallones, conservando bajo sus órdenes direc­
tas las unidades de carros que no hayan recibido 
ninguna misión. 

En la repartición anterior debe procurarse: 
-realizar en tanto le permitan sus mediós, 

la dotación prevista; 
-no dividir las unidades orgánicas de carros; 
-permitir asegurar las variaciones de dota-

ción, en el curso de las fases sucesivas, introdu­
ciendo las menores modificaciones posibles a la 
repartición primitiva. 

Estas consideraciones conducen, generalmen­
te, a disponer las unidades de carros en profundi­
dad. Las que no están empeñadas se escalonan, 
teniendo en cuenta la misión prevista para ellas. 
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Están destinadas: 

-a prolongar la acción, por relevo de las uni­
dades de carros que ya no se encuentran en condi­
ciones de proporcionar el esfuerzo necesario; 

-empeñarse con las unidades de infantería 
cuya intervención posterior está prevista. 

En caso de insuficiencia de medios para ob­
tener la dotación, la repartición de los carros se 
hace en vista de la maniobra prevista y depende 
únicamente, de la importancia de la misión atri­
buida a~ batallón. 

579) En el ataque ni el deseo de escalona­
miento y el de constituir una reserva, deben con­
ducir a privar a las unidades de infantería de ata­
que del primer escalón, de la dotación de carros 
suficientes. 

Misiones 

580) Los carros 'tienen por misión normal 
acompañar a la infantería. 

581) En principio, el comandante de infan­
tería que empeña una unidad de carros le da un 
objetivo, que es el mismo objetivo de las unidades, 
o de una de las unidades de infantería bajo sus 
órdenes. 

La misión de los carros es destruir o neutra­
lizar las defensas enemigas que se oponen a esta 
unidad en su zona de acción, hasta el objetivo 
inclusive. Este objetivo debe ser visible para las 
unidades de carros, y bastante próximo para que 
el apoyo de la base de fuego (NQ 151) sea del todo 
eficaz. . 

Es oportuno escoger, en cuanto sea posible, 
una cresta ya que al abrigo de esta, los carros en­
cuentran fácilmente posiciones de reunión y des­
pués posiciones de partida para un nuevo ataque. 
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El pasaje posteriormente de la cresta se veri­
fica baj o la protección de la base de fuegos re­
constituida (Nos. 151 y 249). 

582) En el curso de su avance las unidades 
de infantería, caen algunas veces bajo el fuego de 
las máquinas no batidas por la artillería y fuera 
de~ alcance de los carros de acompañamiento, 
mientras estas quedan bajo la protección de los 
fuegos de su propia infahtería. 

En esta eventualidad, las unidades pueden re­
cibir la orden de dirigirse hacia adelante, en vista 
de neutralizar estas máquinas de fuego, durante el 
tiempo necesario a la infantería, para cumplir su 
misión. Estos carros son reemplazados en la mi­
sión de acompañamiento, por secciones del segun­
do escalón que se une a la infantería, asegurándo­
le la protección que aquellos carros no están mo­
mentáneamente en condiciones de prestarle. 

Una utilización semejante de los carros está 
siempre sujeta a las condiciones expuestas en el 
Artículo VI. 

Establecimiento de las órdenes de ataque 

583) Desde que una formación de carros se 
pone a la disposición de una unidad de infantería 
(regimiento, batallón) el comandante de esta uni­
dad, precisa su misión al comandante de los carros. 

El comandante de los carros procede inme­
diatamente a los reconocimientos necesarios y pre­
senta las proposiciones que indiquen la reparti­
ción de sus unidades, su empleo y todas las medi­
das destinadas a asegurar a los carros su mayor 
rendimiento. . 

Señala lOS abrigos capaces de abrigar las má­
quinas anti-carros, cuya ne lltralización debe ser 
prevista en el plan de fuegos de la infantería. 
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Puede verse obligado a pedir, para el fran­
queamiento de las partes difíciles del terreno, el 
personal indispensable para la ejecución de los tra­
bajos de organización, así como para el transporte 
a su puesto, en tiempo oportuno, de las herra­
mientas y material necesario. 

584) El comandante de la unidad de infante­
ría, dicta su decisión. Establece el orden de ataque 
y regula, con el comandante de la unidad de ca­
rros, las maniobras de detalle que ejecutarán en 
conjunto, para el ataque de objetivos sucesivos. 

En el caso de una operación contra un frente 
organizado, las previsiones para el desarrollo de 
la acción, son tanto más minuciosas cuanto las po­
skiones enemigas se suponen más sólidas y son 
mejor conocidas. 

La misión de los carros se subordina a la de 
infantería; la orden de ataque dada por el coman­
dante de la infantería, conviene también a los ca­
rros, lo mismo que a los elementos que entran en 
la composición de la unidad. 

585) La orden de ataque del regimiento fija 
la repartición de las unidades de carros, en las 
condiciones previstas en el NI? 658. 

Para aquellas unidades que se agregan a los 
batallones, indican los lugares y horas en que 
estarán a su disposición. Para las otras unidades 
de carros, se dan instrucciones a su jefe en vista 
de su avance. 

586) El comandante de batallón indica, en su 
orden de ataque: . 

-las porcio:pes del objetivo del batallón que 
alcalzarán las secciones de carros; 

-las resistencias reconocidas o supuestas 
(N9 557) sobre las cuales estas secciones deben 
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ser empleadas; las unidades de infantería que de­
ben obrar en cooperación con los carros; 

-las posiciones de partida de los carros; 
-las condiciones de su salida (hora de parti-

da, lugar donde se franqueará la base de partida, 
organización material que se realizará con este 
objeto, si es necesario). 

-apoyo que la infantería prestará a los ca­
rros con sus fuegos; neutralización de los niaos 
capaces de abrigar máquinas anti-tanques; repar­
tición de este trabajo entre los diferentes elemen­
tos de la base de fuego y del escalón de fuegos; 

Ayuda que dará la infantería a los carros, 
durante el combate, para el franqueamiento de las 
partes difíciles del terreno; 

-el lugar de reunión de los carros después 
de la conquista del primer objetivo; 

-eventualmenJe, las secciones de carros en 
reserva, indicando sus comandantes, las misiones 
probab:es que le serán encomendadas, sus empla­
zamientos en el momento de la salida al ataque, su 
zona de avance, los puntos sucesivos por conquis­
tar durante el combate, y los enlaces que sus de­
ben realizar. 
. El comandante de batallón debe tener el cui­
dado de que se establezca un acuerdo íntimo entre 
los comandantes de las secciones de carros y los 
comandantes de las compañías (le fusileros, para 
combatir en conjunto, con el objeto de asegurar 
en todos Jos deta:les, el estudio y la previsión de las 
medidas concernientes a las diferentes partes del 
orden del batallón. . 

Constata además, de que las convenciones 
necesarias para el enlace y las transmisiones en­
tre los carros y la infantería, hayan sido esta­
blecidas. 
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ARTICULO VI 

Cooperación de la infantería y los carros 

587) El comandante de una unidad de carros 
se coloca, durante el combate, al lado del coman­
dante de la unidad de infantería (regimiento, ba­
tallón) a la disposición del cual ha sido afectado 
si la entrada en acción de la unidad de carros y la 
necesidad de asegurar su máximo -rendimiento, no 
le exigen tomar el mando directo de la unidad de 
carros. Cuando se retira del lado del comandante 
de la unidad de infantería, deja cerca de él un 
agente de enlace experto. 

Situación de los carros al principio del combate 

588) El momento en que los carros avancen 
adelante de la infantería, se fijará según las cir­
cunstancias, en la orden del comandante de la 
unidad superior ·que prescribe el ataque, o por 
orden de los comandantes de las unidades de in­
fantería a cuya disposición están los carros. 

Este momento se determina conforme las dos 
condiciones siguientes: 

--colocar los carros en condiciones de cum­
plir su misión en tiempo oportuno; 

-no dar la alarma al enemigo por el ruido 
característico de los carros, que revelarían la in­
minencia del ataque. 

589) Para tomar su colocación adelante de la 
infantería, los carros parten de la posición de par­
tida, que deberá estar tan próxima como sea po­
sible, de la base de partida de la infantería. Cuan­
do estas posiciones no han podido encontrarse en 
la proximidad de esta base, los carros se mantie-
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nen en los últimos abrigos; pero cuando es posible 
iniciar el ataque antes del amanecer, se pueden 
colocar los carros, en la noche, en la misma base 
de partida de la infantería, con la condición de dis­
minuir o desenfilarlos de las vistas, en previsión 
de un reconocimiento por reflectores, etc., del 
terreno. 

Los carros salen de sus posiciones de partida, 
a modo de sobrepasar a la infantería en el mo­
mento fijado en la orden de ataque. 

El último salto de los carros puede hacerse de 
día, protegido por los fuegos de la base de fuegos 
y de la artillería u ocultado por artificios fumíge­
nos; el ruido puede ser disimulado tanto de día 
como de noche, por el de los aviones que vuelan 
en la región a poca altura o en caso de imposibili­
dad, por el tiro de la artillería. 

590) El comandante debe, según las circuns­
tancias, organizar la salida del ataque, ya sea ha­
ciendo preceder su ataque por el avance de los 
carros, ya haciéndolos marchar a retaguardia 
cuando el escalón de fuegos deba salvar por sor­
presa la ~ona de los tiros de detención del ene­
migo (caso en que el enemigo está vigilante y dis­
pone de sus medios de artillería). 

Desarrollo del combate 

591) Al sobrepasar a la infantería, los carros 
marchan al objetivo común, contribuyendo a des­
truir o neutralizar las defensas enemigas, que im­
piden el avance de la infantería. En razón de las 
facultades reducidas de visibilidad de los equipos, 
corresponde a los elementos más avanzados de in­
fantería, indicarles, antes de la partida, por lo 
menos aproximadamente, los puntos visibles donde 
se manifiesta resistencia. 
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Superponiendo la infantería sus propios fue­
gos a la de los carros, prosigue su avance esfo:t:.¡¡ 
zándose ,siempre; por proteger a sus carros contra 
las máquinas anti-carros enemigos. Debe con este 
objeto observar con atención el avance de los ca­
rros y concentrar, sobre toda máquina que se des­
cubra, el fuego de sus armas automáticas y de sus 
máquinas de acompañamiento. 

El escalón de fuegos de la infanterJa marcha 
sobre el objetivo aprovechando la neutralización 
del enemigo. Sus primeros elementos se esfuerzan 
en seguir u los carros, tan cerca como lo permitan 
los fuegos contrarios, con objeto de estar en con­
diciones de apoderarse rápidamente de las resis­
tencias que se encuentren momentáneamente neu­
tralizadas. 

La infantería debe estar lista a aprovechar 
y explotar la libertad de acción, con frecuecia muy 
rápida, dada por los carros. Su propia seguridad 
depende tanto de la rapidez que tenga en ocupar 
las partes del terreno conquistado por los carros, 
como del efecto material y moral de sus máquinas, 
sobre el enemigo. 

Las condiciones esenciales del éxito de una 
infantería que dispone de carros son: atención 
constante, pronta resolución de los comandantes 
de la infantería, particularmente, de los coman­
dantes de sección y velocidad en la ejecución de 
los movimientos. 

La infantería debe ir por todas partes por 
donde van los carros. Considera asunto de honor 
el no dejar nunca un a:parato en manos del ene­
migo. Si un carro es asaltado no dejará de dispa­
ra.r sobre el enemigo, con sus mismas armas au­
tomáticas. 

592) Cuando el tiro del enemigo obliga a la 
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infantería a detenerse, ésta refuerza su acción 
por el fuego, y aprovecha todas las ocasiones para 
continuar su avance. Los carros continúan avan­
zando hasta el objetivo con el objeto de neutral.i­
zarlo rápidamente. 

Si por el contrario, los carros se encuentran 
detenidos o avanzan lentamente, con motivo de las 
dificultades que opone el enemigo, el terreno o el 
funcionamiento de los mismos aparatos, las uni­
dades de infantería prosiguen el combate con sus 
propios medios. 

593) Cuando los carros han conquistado el 
objetivo, mantienen su neutralización, hasta la 
llegáda de la "infantería; protegen su instalación, 
listos a rechazar los contra-ataques; buscan un 
desenfilamiento provisional que los oculte de las 
vistas del enemjgo y les permita continuar su 
avance. 

Si el alto previsto en el objetivo es de larga 
duración, los carros se retiran a una posición de 
reunión, bastante a retaguardia, fijada de ante­
mano por el comandante de batallón de infantería. 

594) Durante la acción, el fuego enemigo 
puede continuar inmovilizando a la infantería, a 
pesar de la neutralización del objetivo por los ca­
rros. El asalto de la infantería es, generalmente, 
debido a la acción de las armas automáticas, que 
han sido sobrepasadas por los carros y que se re­
velan después o que se encuentren más allá del 
objetivo o en sus flancos. 

595) Cuando los carros notan que la infante­
ría no se les une, regresan a retaguardia y procu­
ran encontrar y destruir las resistencias que hu­
bieren sobrepasado. Si su acción no tiene por ob­
jeto hacer avanzar nuevamente a la infantería, re-
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gresan hacia ella y se colocan en situación de reci­
bir nuevas órdenes para continuar el ataque. (1) 

596) Cuando el comandante de batallón de 
infantería nota que un alto de sus unidades, se 
debe a los órganos de fuego situados fuera del 
radio de acción eficaz de los carros de acompaña­
miento, puede decidirse a utilizar éstos como se 
ha dicho en el N<;> 662, bajo reserva de poderlos 
reemplazar en su misión inicial, por los carros de 
que dispone en el segundo escalón. 

Pero no recurre a esta medida más que cuan­
do el emplazamiento de los órganos de fuego por 
neutralizar, han sid'o localizados con bastante pre­
cisión para que puedan ser eficazmente combati­
dos por los carros; si estos emplazamientos no se 
encuentran en la zona de acción de las unidades 
vecinas; si los carros para cumplir su misión, no 
salen de la zona en la cual su protección contra las 
máquinas anti-carros, está asegurada por los fue­
gos de los carros de acompañamiento. (2) 

Los carros destinados a neutralizar los órga­
nos de fuego del enemigo alejado, se dirigen ha­
cia ellos utilizando todo el alcance de sus arma­
mentos para obtener, cuando es posible, la neutra­
lización requerida. 

Cuando los carros se unen a la infantería 
continúan su misión de acompañamiento y los ca-

(1) Durante el combate, los únicos procedimientos de enlace 
eficaces entre la infant0ría y los carros, son el enlace por las 
vistas y la comunicación de órdenes y noticias escritas a 105 
aparatos regresados a la proximidad del primer escalón de la 
infantprfa, Este último procedimiento exige que 105 comandantes 
de sección, de grupo de combate y los ag'i)ntes de transmisión, 
sean instruidos en llevar las órdenes o las noticias escritas a 105 
comandantes de la sección de carros, 

Con este objeto deben saber: reconocer el carro del coman­
dant" de sección; abordarlo por d"trás (evitando exponerse a 
los bruscos desplazamientos de la cola del carro en el momento 
de los virajes); llamar la atención del comandante de sección 
(golpeando con un objeto metálico en las puertas detrás de la 
torre). 

(2) Si estas condiciones no ,se cumplen, se solicita la inter­
vencIón de la artillería. 
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los que operan según su modo de acción acostum­
brada. Pueden también ocuparse de neutralizar 
rodeando un lindero que sea pe!igroso para el 
flanco de un ataque. 

602) En el ataque de las localidades, los ca­
rros operan en las mismas condiciones que en el 
ataque de bosques; ayudan entonces a la infan­
tería a ganar los linderos, luego después, facili­
tan su avance en el interior mismo, así como a la 
reducción de las resistencias locales; igualmente 
favorecen los movimientos de desbordamiento. 

603) En el curso de las acciones en bosques 
y en localidades, los carros están expuestos a ten­
tativas de destrucción por las máquinas de defen­
sa próximas, máquinas de mano y minas, siem­
pre deben ser acompañados, muy de cerca por 
fracciones de infantería, destinadas o protegerlos 
contra los sorpresas y a destruir todo dispositivo 
de minas. Si tales dispositivos son descubiertos, 
la infantería los indica inmediatamente a los 
equipos de los carros y a las unidades de zapado­
res encargados de destruirlos. 

ARTICULO VIII 

Ejercicio de combate con los carros 
y método de instrucción práctica 

604) La instrucción de la infantería para el 
combate en enlace con los carros, tiene por objeto! 
acostumbrar a los cuadros a dar a las unídades 
de carros órdenes juiciosas y precisas; acostum­
brar a la tropa a ligar estrechamente su acción 
a la de los carros. 

Para alcanzar este doble resultado es conve­
niente, que los oficiales y la tropa adquiera las 
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nociones-_prácticas suficientes sobre los aparatos 
como sobre sus posibilidades, y sean capaces de 
interpretar su acción en el combate; que los cua­
dros se ejerciten en resolver los diversos proble­
mas resultantes del empleo de los carros: que ~as 
unidades sean instruidas en el mecanismo de la 
acción en en~ace con los carros. 

La instrucción de la infantería par~ el com­
bate con los carros comprende: sesiones de de­
mostración; ejercicios de combate combinados; 
ejercicio de cuadros y maniobras de guarnición o 
en el campo. 

605) Las sesiones de demostración se ejecu­
tan con una sección de carros, delante de un efec­
tivo de infantería, tan reducido como sea posible. 

Estas sesiones comprenden: vista de un ca­
rro; ejercicios de franqueamiento de obstáculos; 
demostración con las señales; formación y movi­
mientos de la sección en la aproximación y en el 
combate; un ejercicio de concentración de fuego 
sobre un objetivo determinado, si el terreno lo 
permite. _ 

Se hace,n montar en los carros el mayor nú­
mero posible de clases y soldados. 

606) Los ejercicios de combate combinados 
comprenden una hipótesis muy simple. Por con­
venciones fijadas de antemano, Jos incidentes que 
él provoque y su crítica final, el director del ejer­
cicio hace resaltar la necesidad para la infantería: 
-1~ exp~otar rápidamente la acción de los carros 

1. dirigirse hacia adelante; indicar sus necesi­
dades a los carros; .concurrir a su protección con 
sus fuegos; facilitar accidentalmente, su avance 
empleando sus herramientas. 

607) Los ejercicios de cuadros y las manio­
bras de guarnición o en los campos, se ejecutan 
con hipótesis tácticas variadas. En lo concernien-
18 -
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te a los carros, el director del ejercicio o de la ma­
niobra hace· re&1tltar las misiones respectivas de 
los cuadros de infantería y los carros, en la ela- . 
boración de las órdenes y en su ejecución; la im­
portancia del enlace. 

Estos ejercicios pueden también utilizarse 
para iniciar a los cuadros de la infantería en el 
funcionamiento interior de las unidades de carros 
y para mostrarles los servicios y las posibilidades 
de estas unidades. 

608) En los ejercicios y maniobras que com­
prenden el empleo de los carros, el enemigo se re­
presenta o por lo menos se figura. 

El descubrimiento de las máquinas de fuego 
enemigas consituyen la principal dificultad para 
los carros, la representación de estas máquinas 
siempre debe realizarse en condiciones de visibi­
lidad acercándose lo más posible a la realidad. 

La infantería y los carros dependen simultá­
neamente de los mismos árbiros. Todo carro que 
penetra a una zona de infantería pasa al control 
del árbitro afectado a esa unidad. Para sancionar . 
las faltas que se producen, los árbitros se atienen 
a las indicaciones dadas en la -Instrucción sobre la 
figuración de los fuegos. 

609) Los ejercicios de combate combinados y 
las maniobras con carros, no se ejecutan sino es 
con una tropa de infantería suficientemente ins­
truida. 

En las guarniciones que tengan unidade~. el 
infantería y carros, los ejercicios comunes (l',tv;:;. 
606-607.) son tan frecuentes como sea posible. 

Oficiales de carros, en principio, se destacan 
para tomar parte en los ejercicios de cuadros (NQ 
607). 

Los ejercicios con carros figurados (marcos, 
carretas, etc.) favorecen la enseñanza y el per-
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feccionamiento de la instrucción de una tropa de 
infantería, que ya ha asistido a las sesiones de de­
mostración y ha participado en los ejercicios com­
binados con carros verdaderos; pero no se permi­
te dar esta instrucción a ninguna unidad que ja­
más haya visto carros. 

Es ventajoso la participación de oficiales de 
carros en ciertos ejercicios de organización del 
terreno, por ~as unidades de infantería. Las uni:: 
dades de fusileros y los zapadores ejecutan, con 
las indicaciones de estos oficiales, los trabajos 
necesarios para el paso de los carros. 

CAPITULO II 

DEFENSA CONTRA LOS CARROS 
Y LOS AVIONES 

ARTICULO 1 

Defensa contra los carros 

610) Para luchar contra los carros, la infan­
tería dispone: de peq.ueños cañones cuyos proyec­
tiles lanzados a corta distancia, son capaces de 
perforar las corazas de los carros causándoles se­
rias averías; de maquinas automáticas cuyos fue­
gos ajustados y concentrados en los órganos de 

u"'bservación y de puntería de los apa~atos tienen 
p~~c~ objeto deteriorar y cegar a la tripulación; 
eventua~mente, de granadas ofensivas y de mano, 
cuando es posible hacerlas estallar entre las ban­
das. 

611) En mando debe oponerse a la acción de 
los carros enemigos, proveyendo al dispositivo de 
defensa de piezas de artillería de acoI:1pañamiento 
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inmediato, encargadas de disparar con tiro direc­
to sobre los carros; utilizando los obstáculos na­
turales capaces de retardar o de detener la mar­
cha de estas máquinas (ríos de ciertas importan­
cia, arboledas espesas, escarpados, taludes de pen­
diente superior a 45°) ; estableciendo obstáculos 
artificiales (talas de árboles, blocs de cement,o 
unidos por rieles, trampas para carros disimula­
dos, etc.) ; y por último haciendo establecer, si la 
situación lo permite, campos de minas. 

612) Siendo impotentes los carros para ob­
tener por sí mismo un éxito duradero, el primer 
resultado a obtener por la infantería de la defen­
sa, es separar a la infantería asaltante de los ca­
rros que la acompañan. Con ese objeto, el fuego 
de todas las armas se dirigen a la infantería para 
obligarla a enterrarse. Desde que se obtiene este 
resultado, los carros enemigos son tomados por 
todos los medios de fuego de la infantería de la 
defensa. Los fuegos se dirlgen de nuevo, contra la 
infantería de ataque, si ésta trata de reanudar su 
avance. 

ARTCULO II 

Defensa contra aviones 

613) En todas las circunstancias de la vida 
en campaña, la infantería debe asegurar su de-· 
fensa contra los aviones que vuelan muy bajo, 
ayudada de sus ametralladoras y de sus fusiles 
ametralladoras. 

La defensa contra los aviones, en principio, 
se organiza por batallón; las órdenes dadas por el 
comandante de batallón para el desplazamiento, 
el estacionamiento y el combate de su unidad, es-
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pecificará siempre las medidas que se tomarán 
para efectuar esta defensa. 

La protección de los trenes de combate y los 
trenes regimentales se regula por los cuidad~ 
del coronel. 

Empleo de la ametralladora 

614 La ametralladora· se utiliza contra los 
aviones que vuelan bajo (N9' 35). 

. 615) Todas las secciones de la compañía de 
ametralladoras deben ser capaces de participar en 
el tiro antiaéreo; pero en cada compañía, una sec­
ción especialmente instruida en la ejecución del 
tiro contra aviones, se encarga de preferencia de 
las misiones anti-aéreas. 

Las otras secciones, cuando se emplean contra 
objetivos terrestres, pueden momentáneamente, 
completar la acción de las primeras. 

616) Los principios de empleo de las ametra­
lladoras de tierra contra aviones, en las diversas 
cir~unstancias de la guerra, así como las reglas 
técnicas de tiro, se indicarán en el manual del 
ametral!ador de tierra· contra aviones. 

Empleo del fusil ametralladora 

617) El fusil ametralladora se emplea contra 
aviones que vuelan muy bajo (N9 30). 

. A falta de ametralladoras disponibles, se pue­
de emplear el fusil ametralladora para asegurar la 
defensa de los trenes de combate y los trenes 
regimentales. 
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CAPITULO III 

RECONOCIMIENTOS OFENSIVOS 
GOLPES DE MANO 

ARTICULO I 

Reconocimientos ofensivos 

618) Cuando se ha tomado contacto y antes 
del ataque, puede haber interés en conocer las 
fuerzas y dispositivos enemigos en un punto de­
terminado. El mando confía esta misión a desta­
camentos constituidos para ello, dando el objetivo 
y alcance de la operación. Las unidades de infan­
tería participan en estos reconocimientos, apli­
cando el procedimiento del combate ofensivo. 

En el combate defensivo y sobre todo en pe­
ríodos de estacionamiento en una posición esta­
bi~izada, estos reconocimientos generalmente son 
más frecuentes y con frecuencia ejecutados en 
forma de golpes de mano. 

A~TICULO II 

Golpes de mano 

619) El objeto del golpe de mano es conquis­
tar y conservar una parte de la posición enemiga 
cuya posesión es útil (golpe de mano de ocupa­
ción) o bien hacer prisioneros o efectuar destruc­
ciones (golpe de mano de vaivén). 

620) El éxito de un golpe de mano descansa 
en una preparación minuciosa y secreta, y en la 
rapidez de la ejecución. 
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Su prepara.ción comprende: el estudio de las 
fotografías aéreas, compl.etadas por la observa­
ción terrestre y por el envío de patrullas manda­
das lo más cerca que sea posible del objetivo, de 
noche o también de día si el tiempo y el terreno 
lo permiten; una repartición minuciosa de las 
tareas entre los ejecutantes; por último hasta 
donde sea posible, la repetición de la operación en 
la zona de retaguardia, organizada de manera 
análoga a la que debe ser ejecutada y a la~ horas 
fijadas para el golpe de mano. 

Las condiciones de ocupación. del objetivo o 
el modo en que se efectuará el repliegue y la 
conducción de prisioneros, se preveen igualmente. 
La unidad encargada de la operación, generalmen­
te no sobrepasa al efectivo de una compañía. 

En esta unidad se constituyen grupos refor­
zados (N9 399). 

621) La ejecución del golpe de mano, reviste 
la forma de un ataque efectuado por sorpresa o 
después de una corta preparación de artillería. 
Cuando esta preparación se cree conveniente, 
debe exteaderse en un frente de alguna extensión 
para dejar al enemigo en la duda sobre el punto 
de ataque. 

Durante la misma operación, los tiros de pro­
tección consisten, generalmente, en un encuadra­
miento prohibitivo a los refuerzos enemigos, en 
acudir a la zona atacada e impedir el repliegue 
de los ocupantes. 

Estos encajonamientos son ventajosamen­
te completados por la acción de las ametra­
lladoras, capaces de flanquear el ataq.ue lo más 
cerca posible. 

Además, los tiros de detenida son previstos 
para rechazar los contra ataques probables. Su 
ejecución oportuna exige un enlace perfectamente 
establecido entre la artillería encargada de efec-, 
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tuarlos y el comandante de la tropa de ataque que 
solicita su iniciación. 

622) Los cuadros y la tropa que toman parte 
en un golde de mano, no llevan ningún documento 
(carta, nota de servicio, libreta, etc.) ni ningún 
emblema o insignia, que puedan permitir al ene­
migo adquirir la menor noticia sobre el orden de 
batalla. 

CAPITULO IV 

COMBATE DE NOCHE 

ARTICULO 1 

Generalidades 

623) La noche favorece la sorpresa; permite 
ejecutar al abrigo de las vistas los movimientos 
necesarios para franquear zonas batiq,as por el 
fuego, para romper el contacto, para aproximarse 
a distancia de asalto y atacar .. 

El ataque no puede considerar más que la 
conquista de un objetivo bien señalado, fácil de 
encontrar en la obscuridad o ya conocido por el 
asaltante. 

La importancia del fuego disminuye conside­
rablemente en la noche; la artillería no puede tra­
bajar, sino es por tiros convenidos anticipada­
mente y los fuegos de infantería no son eficaces, 
si no han sido preparados de día. 

Durante la noche, se maniobra difícilmente y 
es casi imposible dirigir !as reservas a los puntos 
donde son necesarias en el curso de una operación. 
La acción del jefe reside, sobre todo, en la prepa­
ración; la ejerce poco en -la condúcción misma del 
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combate. El escalonamiento disminuye entonces 
de importancia. 

Hay que temer siempre la pérdida de, los en­
laces. Por consiguiente, los ataques en enlace con 
unidades vecinas son difíciles de coordinar; desde 
que se lanzan, prosiguen casi independientemente, 
cada una con sus propios medios. La fuerza de 
los ataques de noche se reduce a las que pueden 
efectuar las cabezas de columnas, en razón de la 
imposibilidad de poderlas esforzar como se haría 
durante el día. 

La conservación de la dirección es de una im­
portancia capital. 

ARTICULO 11 

Combate ofensivo 

624) El combate de noche puede tener por 
objeto, terminar el cumplimiento de una mision 
que no ha sido completamente llevada a cabo du­
rante el día; facilitar una operación prevista para 
la mañana o para el día siguiente; amparándose en 
una posición de partida, de emplazamiento de tiro 
o de ventajosos observatorios; de verificar o de 
reanudar el contacto. 

625) La preparación se efectúa en todos los 
detalles de ejecución: (estudio del terreno, du­
rante el día por los ejecutantes, jalonamiento de 
los itinerarios, elección de las referencias hacia 
ade~ante y hacia atrás, empleo de las brújulas, 
indicación de los puntos de enlace, señales de re­
conocimiento de una señal para terminar la ope­
ración) . 

Todos los movimientos previstc,s deben ser 
simples y los itinerarios fáciles de seguir. El si­
lencio es riguroso. 
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626) Es ventajoso no empeñar, en el comba­
te de noche, más que efectivos limitados y que 
no sobrepasen de una compañía, organizar ata­
ques distintos, persiguiendo cada uno, la conquis­
ta de un objetivo determinado. El mando fija las 
horas respectivas de los diferentes ataques, según 
los resultados a alcanzar. 

Cada unidad de ataque generalmente se dispo­
ne en una línea de pequeñas columnas . .se obtiene 
la cohesión dando a éstas, una dirección muy pre­
cisa a la partida y fijándole los intervalos y dis­
tancias más pequeños que durante el día. 

Los elementos que están en reserva, se man­
tienen bastante lejos para estar ajenos a la fluc­
tuaciones del combate y, cuando sea posible, fue­
ra de los ejes de las unidades de ataque. Regular­
mente se utilizan como escalones de repliegue en 
caso de fracaso. El mando debe obrar con graIl 
sangre fría; deben evitar las equivocaciones. 

La conducta que se debe observar en caso de 
éxito de la operación o de fracaso, se indica siem­
pre en las órdenes. 

627) Cada columna va directamente al obje­
tivo, sin cuidarse de las columnas vecinas, y sin 
contestar el fuego; busca el éxito en el abordaje 
.rápido al enemigo. 

628) El resultado de un ataque o de un con­
tra-ataque ejecutado en plena noche es siempre 
bastante limitado. La explotación del éxito es 
difícil en la obscuridad; la tropa que ha verificado 
el ataque debe, con frecuencia, dedicarse a ocupar 
el terreno y a buscar el contacto a poca distancia. 
La instalación se mejora al anamec~r, a menos 
que un nuevo ataque se empeñe en este momento. 

629) La entrada de la noche no debe absolu­
tamente detener a una tropa que tiene una misión 
en ejecución. . 
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Si se trata de alcanzar, un objetivo fijo, la 
obscuridad puede conducir a modificar el dispo-­
sitivo de día. 

En caso de_ una persecución, es tanto más 
necesario mantener el contacto de las retaguar­
dias enemigas, sin dejarles ningún respiro porque 
ellos tratarán de aprovechar la noche, para re­
tirarse. 

ARTICULO III 

Combate defensivo 

630) Los ataques de noche pueden ser recha­
zados por el tiro preparado de las armas automá­
ticas, iniciado contra los 'asaltantes, antes que ha­
yan llegado al objetivo. 

El éxito de la defensa descansa en la vigilan­
cia de los centinelas, la preparación minuciosa 
del tiro de las armas automáticas y de las máqui­
nas de acmpañamiento, la estricta ejecución del 
plan de fuego y la sangre fría de los defensores. 

El empleo de artificios de iluminación permi­
ten buscar y seguir a las fracciones asaltantes. ' 

Si el enemigo tiene éxito al alcanzar la po­
sición ocupada, puede ser detenido por la inicia­
ción rápida de un contra-ataque inmediato. 

Conviene evitar que el fuego de los defenso­
res se extienda sin motivo, progresivamente; de 
lo contrario el mando no podrá atinar el punto de 
aplicación del ataqu~ enemigo, y correrá el peli­
gro de dispersar sus medios de contra-ataque, so­
bre partes del frente en donde serán inútiles. 

Se consigue ésto prohibiendo a las unidades 
iniciar los fuegos de barrera por pedimento de 
una unidad vecina. 
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631) Los contra-ataques inmediatos deben 
ser lanzados en las direcciones bien determinadas 
y sin pérdida de tiempo, a modo de sorprender al 
enemigo antes de que haya podido ordenarse e 
instaralse en el terreno ocupado. 

ARTICULO IV 

Combate en la niebla y en la zona 
infectada de gases 

632) El combate en la niebla o en el humo, 
presenta analogía con el combate de noche. Sin 
embargo, es conveniente prever que la niebla pue­
de disiparse bruscamente y no hay que exponer­
se a ser sorprendido en formaciones bastante 
vulnerables. 

633) El combate en una zona infectada ue 
gases, tiene la desventaja de un combate en la 
semiobscuridad, en razón de que es necesario lle­
var la máscara que disminuye la visibi~idad y pro.:. 
voca una fatiga rápida. Siempre es conveniente 
proseguir el movimiento hacia adelante, con ob­
jeto de salir lo más rápidamente posible, del te­
rreno de los gases, con el cual, además el enemigo 
nunca es numeroso y no es menos mortificado que 
el asaltante. 

CAPITULO V 

COMBATE EN BOSQUES 

ARTICULO 1 

Generalidades 

634) Los bosques presentan las característi­
cas siguientes: disimulación de la tropa que lo 
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ocupa a la observación contraria; por consiguien­
te, facilidad de aproximarse al enemigo sorpren­
derlo y engañarlo, sobre las fuerzas que tiene en­
frente; disminu.ción de la eficacia de los fuegos, 
por la dificultad de la observación, de la reduc­
ción de los campos de tiro y de la protección que 
los árboles ofrecen, según su grueso, contra los 
proyectiles; disminución del a!cance del enlace 
por las vistas entre las unidades y entre una mis­
ma unidad, aumentando esto la dificultad del man­
do directo; necesidad de precaución para evitar 
errores de dirección, ocasionada por la búsqueda 
de los aproches y veredas. 

635) En los bosques, el apoyo de la artillería 
es casi nulo, a causa de no poderle precisar la lí­
nea a!canzada por la infantería y también por las 
explosiones prematuras de los proyectiles en las 
ramas. 

Los bosques facilitan el estancamiento de los 
gases nocivos; la ausencia de corrientes de aire 
determina la persistencia de los efectos nocivos, 
lo mismo que para las sustancias fugaces. Sobre 
todo son de temer los gases vesicantes. 

Los carros son aptos para combatir en los 
bosq,ues en las condiciones fijadas en el N9 60l. 

La ocultación es fácil de ejecutar, pero con 
la condición de dejar la maleza. 

ARTICULO II 

COMBATE OFENSIVO 

Plan de fuegos 

636) En los bosques, la acción de la base de 
fuegos es reducida; puede sin embargo tratar 
de realizar una cierta protección a la tropa de ata-
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que, por medio de tiros de neutralización sistemá­
tica dirigidos a los puntos principales (encrucija­
das, claros, vías de comunicación) y ejecutados 
con un gran margen de seguridad. Si el bosque 
es muy extenso, estos tiros se aplican por zonas 
sucesivas, en relación con los saltos previstos. 

El escalón de fuegos debe poder proporcio­
nar fuegos nutridos en todo el frente, por medio 
de sus propias armas y las ametralladoras, má­
quinas de acompañamiento y carros que even­
tualmen1;e les han sido afectados. 

Dirección 

637) La dirección se asegura utilizando los 
puntos de referencia convenientemente orienta­
dos, con relación a la dirección de ataque. 

Los caminos, veredas fores~ales, crestas y 
barrancas, son objeto de un estll':lio atento en la 
carta y, eventualmente, en las fotografías verti­
cales de la aviación .Esta documentación se com­
pleta, en lo que sea posible, por la consulta de 
guías turistas y por las noticias de los habitantes. 

Durante los desplazamientos, la dirección se 
da siempre por su arrumbamiento (202). 

Dispositivos 

638) Las formaciones de las unidades de ata­
que (compañías, batallones) várían según la na­
turaleza del bosque. 

Deben pe:r:mitir constituir inmediatamente, 
en caso de encuentro con el enemigo, el dispositivo 
acostumbrado de fuego al ajedrezado irregular. 
En estas formaciones las secciones avanzan, se­
gún las posnbilidades, por grupos acolados o en 
columna de a uno. 

Las secciones de cabeza hacen explorar hacia 
adelante, enviando grupos a corta distancia pre-
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cedidos por el medio grupo de fusileros; cada uno 
de ellos recibe una dirección. Un enlace constante 
se asegura entre todos los elementos del. dispo­
sitivo, por la vista o por intermedio de hombres 
de enlace. 

Cuando el bosque es espeso, se coloca a la dis­
posición de los comandantes de unidades, los za­
padores. 

La maniobra 

639) Es conveniente no emplear en los bos­
ques, más que el efectivo indispensable para la 
maniobra prevista. 

Cada unidad de ataque recibe objetivos suce­
sivos; no están enlazados a sus vecinas más que 
por un horario (hora común de partida de un 
frente dado) y por la ob~igación de buscar el con-
tacto en ciertas transversales. "-

La maniobra de conjunto se presenta bajo la 
forma de una serie de ataques localizados, que 
tienen principalmente por objetivo las encrucija­
das: se ha conquistado un bosque cuando se po­
see todas las encrucijadas. 

En caso de encuentro de un adversario sor­
prendido, es ventajoso pasar inmediatamente al 
asalto. Cuando la resistencia es cubierta por un 
fuego eficaz, se trata de hacerla caer por desbor-
damiento. . 

Las reservas se mantienen bastante lejos a 
retaguardia, para que no sean impresionadas por 
las reacciones de la línea de combate. Se desplazan 
por saltos, listos para organizar una línea de de­
tenida. 

Cuando la zona boscosa es difícil y profun­
da, las reservas operan en principio, por sobrepa­
so después de cada fase de ataque, mientras .que 
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las tropas anteriormente empeñadas, se organizan 
y limpian el terreno conquistado. 

Los bosques de pequeñas dimensiones, son 
generalmente tomados por rodeos. 

Salida del lindero de un bosq,ue 

640) Antes de salir de un lindero de un bos­
que, es necesario reorganizar las fracciones em­
peñadas, reorganizar, si es posible, el dispositivo 
de ataque, verificar los enlaces. Se sale enseguida 
del bosque en la misma forma, como de una base 
partida, particularmente, bajo la protección de 
una base de fuego fuertemente constituida. 

ARTICULO In 

Combate defensivo 

641) Cuando los bosques son suficiente ex­
tensos, permiten constituir excelentes puntos de 
apoyo o centros de resistencia, bien disimulados 
y rodeados de obstáculos (tales, alambradas, etc.) 

La organización de un bosque comprende, el 
arreg!o para la defensa del lindero exterior del 
lado del enenmi.go, de las vías de acceso yorgani­
zación de líneas de defensa interiores. Estas tie­
nen la ventaja de cubrirse fácilmente, por defen­
sas accesorias y escapar a las vistas de la artille­
ría enemiga. 

La línea principal de resistencia no está co­
locada en el lindero mismo, muy expuesto a los 
fuegos de la artillería contraria; se dispone ade­
lante o de preferencia, a retaguardia según el 
terreno y la naturaleza del bosque. 

Se evita instalarlos en los puntos visibles que 
puedan ser notados por la observación terrestre 
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o aérea o en la carta, y deben evitar los bajíos en 
donde los gases se acumulan facilmente. 

La organización de las defensas accesorias 
trata: de proteger la línea principal de resistencia 
por una alambrada continua, duplicada si es po­
sible, por una cerca metálica difícil de ver; hacer 
inutilizables las vías de acceso (caminos, encru­
cijadas, etc.); multiplicar los obstáculos para la 
marcha, bien batidos por los fuegos, repartiéndo­
los muy desigualmente, con objeto de hacer per­
der su dirección al asaltante, rompiendo su co~ 
hes ión ; encajonar el avance del enemigo en los 
callejones, batidos por las ametralladoras cuida­
dosamente disimuladas. 

642) Si el asaltante llegase a ocupar el bos­
que, el defensor se esforzará en impedirle.la sa­
lida. 

Con este objeto, se dirigen los medios de fue­
gos al lindero exterior del bosque, efectuados 
desde emplazamientos preparados de antemano 
y escogidos en razón de los campos de tiro muy 
despejados, que posea para ejecutar sobre los lin­
deros, fuegos intensos a la salida del enemigo, 
con objeto de limitar su éxito. 

CAPITULO VI 

COMBATE EN LAS LOCALIDADES 

ARTICULO 1 

Combate ofensivo 

643,) Las localidades aún arruinadas por los 
fuegos de la artillería, presentan una gran acu­
mulación de obstáculos y abrigos favorables para 
la defensa. 
19 -
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Los procedimientos que se deben emplear pa­
ra atacar una localidad, varían con la importancia 
de esta y con su colocación en el dispositivo ge­
neral de la defensa. 

En cuanto sea posible, se opera por desbor­
damiento o rodeo, combinando la maniobra de 
flanco, con un ataque en un punto del lindero. 

Si el desbordamiento no es realizado a causa 
de las dimensiones de la localidad, o en razón de 
la resistencia ofrecida por el enemigo, se proce­
de por un ataq11e directo, dividiendo, si es posible, 
la localidad en zonas sucesivas. 

En uno y otro caso, el apoyo de una base de 
fuego y s.obre todo una acción de artillería po­
tente, son indispensables para neutralizar los ór­
ganos de fuego del enemigo, sobre todo los que 
aseguran el flanqueamiento. 

Desp'lés de haber penetrado en la localidad, 
la infantería debe tratar lo más rápidamente po­
sib'e, de alcanzar el lindero opuesto si la localidad 
es de poca extensióQ o en caso contrario, llegar 
al primer corte importante. La infantería procede 
baiola protección de tiros de encajonamiento de 
infantería y de artillería, destinados a barrer el 
camino de los contra-ataq,ues enemigos. El ano­
yo accidental de los carros se dá en las condicio­
nes fijadas en el N9 602. 

Los urimeros elementos, de infantería se or­
ganizan y avanzan como se ha dicho en los Nos. 
638...:....639. 

Detrás de estos elementos, otros elementos 
de limpiadores constituídos de antemano, bien 
provistos de granadas y de máquinas fumígenas, 
avanzan de casa en casa. 

Desde que se reconoce un órgano de defensa, 
se evita exponerse a su fuego; se utiliza según 
las necesidades, los muros y los tabiques, ha-
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ciendo caminos abrigados para tornarlos de flan­
co o de revés. 

Las ruinas de ciertas casas son tornadas con 
granadas. 

644) Los combates en las calles se efectúan 
con tropas que escapan generalmente al mando. 

Para evitar este inconveniente, se confía ca­
da operación a una misma unidad; se asegura 
cuidadosamente el enlace entre los elementos; se 
aprovechan las transversales y plazas para ope­
rar, si es posible, para reorganizarse. Con fre­
cuencia se suspende el combate a la Eegada de la 
noche. . 

La tropa que se empeñará en las localidades 
debe ser reducida al efectivo estrictamente nece­
sario. A retaguardia de la localidad. se mantiene 
siempre una reserva sobre la que se repliegan ~as 
unidades de ataque, en caso de fracaso. 

Cuando una localidad ha sido sobrepasada y 
limpiada, es conveniente, debido a la existencia 
de numerosos sótanos y abrigos que han sido in­
completamente examinados, dejar' una guardia 
para rechazar toda sorpresa. 

ARTICULO II 

Combate defensivo 

645) Para la defensa de la posición escovida, 
las localidades tienen un valor variable, según la 
situación topográfica, su sistema de construcción 
y su extensión. 

Aunque no" presente grandes call1pos de viso­
tas, buenos flanqueamientos y sólidos abrigos, 
constituye siempre para el ocupante un abrigo y 
una máscara, y para el enemigo un obstáculo ca­
paz de romper la cohesión ?e su ataq1.le. Es ven-
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tajoso ocupar las localidades; pero es conveniente 
limitar los efectivos a lo estrictamente necesario. 

646) Las localidades constituyen puntos de 
apoyo o centros de resistencia. 

La defensa de una localidad se basa: en los 
f!anqueamientos exteriores; en la organización 
propia de la localidad y en la acción de las reser­
vas exteriores. 

El flanqueamiento de los linderos se asegura 
por órganos de fuego colocados fuera y en los 
flancos; estos impiden el rodeo de !a localidad. 

La organización de la localidad, comprende: 
una línea principal de resistencia, colocada ade­
lante o a retaguardia del lindero, según el terre­
no y la naturaleza de éste; una defensa interior 
pre;larada y arreglada para el tiro, ciertas cons­
trucciones sólidas, que flanquean recíprocamente 
y batiendo los pasos ob'igados. Los sótanos de 
estas construcciones son apunta)ados; se cons­
truyen comunicaciones, a través de las casas, pa­
ra unir entre sí los elementos de la defensa. 

Se estabiecen reductos para guardar las sa­
lidas. 

La guarnición comprende las fracciones en­
cargadas de la defensa de las diversas organi­
zaciones, y de las tropas reservadas para los cvn­
tra-ataques. Estas procuran no depar poner pie 
al enemigo en ningún punto del lindero. 

Cuando e! adversario ha penetrado en la lo­
calidad, las unidades en reserva contra-atacan pa­
ra rechazarlo; combaten principalmente con gra­
nadas; si fracasan, el interior de la localidad se 
defiende palmo a palmo. 

Las reservas dispuestas al exterior de la lo­
calidad, ocupan una posición de repliegue y pre­
paran contra-ataques destinados a despejar los 
flancos de la localidad o a conquistarlos. 
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CAPITULO VII 

PASO DE RIOS EN PRESENCIA 
DEL ENEMIGO 

ARTICULO UNICO 

647) El paso de un río importante, en pre­
sencia del enemigo, necesita con frecuencia todos 
los medios de acción de una Gran Unidad. 

Algunas veces cualquiera que sea el proce­
dimiento adoptado, para el paso y el estudio del 
frente en el q.ue se opera, la infantería debe siem­
pre verificar el paso a viva fuerza y alcanzar la 
orilla opuesta. 

Debe procurarse realizar la sorpresa insta­
lando en secreto los medios de fuegos destinados 
a proteger el paso, aprovechando la noche para 
disimular los preparativos para la travesía, los 
primeros movimientos de embarque y de paso. 

648) El mando fija las condiciones de la ope­
ración a saber: los puntos de paso; los medios de 
franquearlos ya sea por barcos, diversas embar­
caciones o pur vados utilizables; puntos señalados 
donde las unidades tienen que presentarse para 
embarcar; puntos de dis~ocación en donde las uni­
dades serán inmediatamente conducidas y frac­
cionadas en elementos de transporte; riberas de 
embarque a las inmediaciones de los puntos de 
embarque. 

Determina igualmente: la línea que se debe 
alcanzar y mantener por la infantería encargada 
del ataque; apoyo que dará la artillería y, acci­
dentalmente, la aviación (tiros de bombardeo a 
los puntos ocupados en la orilla opuesta, tiros de 
encajonamiento destinados a proteger a la tropa 
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de ataque (tiros de cegamiento a los observato­
rios enemigos) ; hora inicial de paso, escogida de 
manera que la infantería pueda, desde que llega 
a la orilla opuesta, distinguir sus primeros obje­
tivos y estar apoyada por los fuegos de la orilla 
de partida. 

649) El comandante de la infantería encar­
gada del ataque, instala en la orilla de partida, una 
base de fuegos tan potente como sea posible, cu­
ya acción se agrega a la de la artillería y a la de 
la aviación; fracciona su escalón de fuego en ele­
mentos de transporte; evita, en cuanto sea posi­
ble, romper las líneas tácticas; con este objeto, él 
da el mismo punto de paso a los elementos suce­
sivos de una misma unidad; organiza en las mis­
mas condiciones, !a travesía de las unidades del 
segundo escalón y prevée el paso posterior de los 
elementos de la base de fuegos. 

650) A partir de los puntos de primer des­
tino, ~as unidades que se embarcarán se dirigirán 
a sus puntos de dislocación por un servicio regu­
lador; orgallizado por la División. Este servicio 
las envía sucesivamente, después de fraccionarlas 
en elementos de transporte, a puntos de disloca­
ción en las riberas de embarque, en donde pronta­
mente se embarcarán. 

El paso de los primeros elementos lo intenta­
rán, en cuanto sea posible, por sorpresa o em­
p'eando proyectiles de máquinas fumígenas. Si 
el enemigo descubre el ataque, el sistema de fue­
gos preparados se inicia con máxima intensidad. 

Los fuegos de la orilla de partida, pueden ser 
completados con ventaja, por los fuegos de ame­
tralladoras colocados en embarcaciones especiales, 
q,ue no participan en el transporte. En la orilla de 
desembarque, el servicio regulador hace despejar 
los bordes de los puntos de desembarque. 
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651.) Desde que ~as primeras unidades del es­
calón de fuego han llegado a la orilla opuesta 
y han sido ordenadas, se dirigen adelante para 
aprovechar el efecto de sorpresa y avanzar hacia 
el objetivo indicado. Las transmisiones necesarias 
con los elementos de apoyo, mantenidas en la ori­
lla de partida se organizan inmediatamente. 

Cuando -ha sido ocupado el primer objetivo, 
los elementos de la base de fuegos pasan el río por 
escalones, de manera de llegar a constituir muy 
pronto, una nueva base de fuego en la ribera con­
quitada. 

Desde que la infantería ha ocupado la línea 
fijada por el mando, se organiza allí defensiva­
mente, bajo la protección de los fuegos de !a arti­
llería y de la base de fuegos. 

652) Cuando la operación es limitada a un 
golpe de mano de vaivén, al otro lado del' río, se 
toman las medidas indicadas anteriormente, con 
excepción de las que conciernes al sistema de re­
gulación; la unidad de ataque se tras'ada hasta 
el objetivo indicado y se mantiene en él, todo -el 
tiempo necesario a la ejecución del golpe de mano 
proyectado bajo la protección de la base de fuego 
y de la artillería; pero en este caso ninguna de 
estos últimos elementos pasará el río. 

Los tiros se' alargan, cuando la tropa encar­
gada del golpe de mano ha regresado a la orilla 
de partida. --
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CAPITULO VIII 

COMBATE EN MONTA:&A 

ARTICULO 1 

Generalidades 

653) En país montañoso, más que en ningún 
otro la base de las decisiones tácticas a tomar, 
descansan en un reconocimiento perfecto del te­
rreno de la acción. 

Este reconocimiento se busca por la observa­
ción personal de los jefes y se completa por la 
utilización de cartas, de guías del sector, guías de 
turismo, noticias de los habitantes, croquis pano­
rámicos y fotografías. 

La lectura de la carta y la apreciación de las 
distancias necesitan en montañas una educación 
particular de observación a ~a vista. 

654) Las causas de la dificultad, en los com­
bates en montaña, son las siguientes: las vagua­
dan dividen ciertas partes del terreno en lomas 
casi independientes las unas de las otras, aún 
cuando están relativamente próximas; las vías de 
comunicación son raras; con frecuencia están se­
paradas por accidentes abruptos y difíciles que 
se oponen a todo enlace lateral entre ellos e im­
piden algunas veces, el enlace por las vistas; el 
avance fuera de los caminos encuentra obstácu­
los; la infantería se desplaza algunas veces len­
tamente y con frecuencia se ve obligada a seguir 
los desfiladeros estrechos en donde pierde mo­
mentáneamente su libertad de movimiento; el 
subsuelo en algunas partes, es generalmente ro-
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coso, no permitiendo ordinariamente la organiza­
ción de posiciones, si no es a costa de trabajos 
largos y difíciles. Algunas veces la presencia de 
numerosos ángulos muertos y de abrigos natura­
les, atenúan bastante este inconveniente; las po­
siciones en las crestas son muy frecuentes. Las 
crestas agudas no pueden ser ocupadas más que 
en la cima y, por consiguiente, una posición no 
tendrá ninguna profundidad, si allí no se englo­
ban una o varias crestas sucesivas. Algunas ve­
ces, los movimientos del personal entre las dife­
rentes partes de la posición son difíciles, el trans­
porte de material más aún; el apoyo de la artille­
ría está limitado por el débil alcance de las piezas 
de montaña y, sobre todo, por la economía de 
proyectiles que impone la dificultad del reavi­
tuallamiento. 

655) Con relación a estos inconvenientes, se 
encuentran las facilidades para instalar los enla­
ces ópticos y para organizar fuegos superpuestos 
de armas automáticas, que dispciran de emplaza­
mientos casi inexpugnables. 

Por último existen puntos cuya posesión do­
mina un aparte considerable del terreno o al me­
nos facilita muchísimo la conquista, tales como 
vías de comunicación, encrucijadas de valles, des­
fi~aderos, alturas dominantes, etc. La ocupación 
de estos puntos importantes, generalmente es el 
objetivo inmediato de las acciones ofensivas. Su 
defensa puede, con frecuencia, asegurarse con dé­
biles efectivos en razón de las dificultades que 
encuentra el ataque. 

Estos puntos notables, se encuentran en gra­
dos variables de importancia en casi todas las 
zonas de acción de las unidades. El éxito corres­
ponde al jefe que sabe distinguirlas y que las 
ocupó primero. 

A pesar de que allí la marcha es lenta, la gue-
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rra en montaña es una guerra de velocidad, en la 
cual con frecuencia se trata de alcanzar un obje­
tivo antes que el enemigo. 

La infantería no dará en montaña rendi­
miento satisfactorio, si no ha sido especializada y 
convenientemente equipada. 

Una tropa entrenada en la marcha en mon­
taña, posee una superioridad considerable sobre 
otra que no haya sido entrenada en ellas. 

ARTICULO II 

Combate ofensivo 

656) La aproximación en montaña presenta 
peligros de sorpresa por el fuego, particularmente 
temible en razón de la lentitud de los desplaza­
mientos, de la frecuencia imposibilidad de salir a 
los caminos, de la dificultad de cavar el suelo. 

'Por otra parte, la cobertura metódica de las 
columnas exige un tiempo considerable. 

Entonces la seguridad será buscada por los 
procedimientos siguientes: marchar por saltos; 
avanzar por las crestas; no empeñar a una co­
lunmna en los valles sin tener ocupada la cresta 
opuesta y las laterales; enviar adelante y lo más 
luego posible, en vanguardia en la zona de acción 
de la unidad, destacamentos sin equipo que ten­
gan por misión buscar el contacto y ocupar cier­
tos puntos importantes del terreno; verificar la 
aproximación de noche o aprovechando la nebli­
na; avanzar por saltos de un ángulo muerto a 
otro, a proximidad del enemigo. 

657) La seguridad de los flancos, debe ase­
gurarse cuando dos unidades concurrentes a la 
misma misión, marchan separadas por crestas 
abruptas en las que escarpas son tales, que estas 
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unidades pueden considerarse como no encuadra­
das. 

En la zona de acción de una unidad, todas 
las crestas deben guardarse, según las necesida­
des, por guardias de flanco. 

La seguridad en los flancos se busca colo­
cando anticipadamente, en puntos convenientes, 
guardias de flanco fijas y capaces de batir las 
las partes de la cresta en donde el enemigo pudie­
ra presentarse. 

Cuando la unidad ha sobrepasado la parte 
del itinerario cubierto por la guardia de flanco, 
los diversos elementos de ésta, dejan simultánea­
mente sus desp~azamientos a una señal convenida 
y se dirigen rápidamente a retaguardia de la uni .. 
dad. Si se teme una persecución del enemigo, la 
retirada de la guardia de flanco se puede hacer 
bajo la protección de un fuego de artillería diri­
gido a la cresta. Durante este tiempo, otra guar­
dia de flanco toma posición a la altura de la van­
guardia. 

Algunas veces se adopta para la guardia de 
flanco, un dispositivo móvil, formado de pequeñas 
fracciones que avanzan sobre la cresta a la altu­
ra de la unidad y la acompañan durante todo el 
trayecto, se gana de este modo, el tiempo que en 
el sistema precedente era necesario para la co­
locación de los elementos fijos. Conviene siempre 
este dispositivo sobre todo para la vigilancia, niás 
que para la resistencia. 

658) Los límites de la zona de acción que se 
deben dar a las unidades, coinciden generalmente 
con líneas naturales que dividen el terreno: cres­
tas, líneas de escarpadas, etc. 

'Cuando este límite es de recorrido difícil, es 
posible no co~ocarlo, a priori, en la zona de algu­
na de las unidades; la unidad más adelantada 
asegura la yigilancia o la oéupación amparándose 
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sucesivamente en los puntos de paso, en donde 
ayuda al avance de la unidad vecina y asegura 
el enlace con ella. 

659) En razón de las dificltades del ataque 
en montaña, no se debe buscar tomar una posi­
ción de frente, si no es después de haber agota­
do todos los medios de hacerla caer por sorpresa 
o por desbordamiento. 

La sorpresa se busca principalmente, por la 
utilización de los camino~ insospechados por el 
enemigo o que ha descuidado guardar. Según la 
importancia de estos caminos, se puede hacer pa­
sar por ellos a una tropa de ataque o destacameon­
to de destrucción destinados acortar las comu­
nicaciones del enemigo y a facilitar así el ataque 
del frente. 

660) Cuando el ataq,ue de frente debe ser 
llevado hasta el salto, el asaltante trata de des­
arrollarlo en un terreno, souficientemente prac­
ticable para la infantería, permitiendo a la vez 
el apoyo de la artillería y que ofrezca posibilida­
des de reavituallamiento. Aprovecha todos los re­
cursos del terreno, para hacerse sostener por una 
base de fuegos muy potente y capaz, gracias a 
los desplazamientos sucesivos, de acompañarla con 
sus fuegos hasta el objetivo. En relación ao las 
facilidades de observación directa que presenta 
la montaña, las ametralladoras de la base de fue­
gos pueden tirar sobre las crestas casi hasta el 
momento en que las tropas de asalto van a fran­
quearla. 

661) En terreno muy cortado y con muchos 
montículos, la vanguardia avanza por infiltra­
ción, buscando la invisibilidad. 

En terreno descubierto y bastante inclinado, 
las unidades de ataque son aligeradas. La neu­
tralización de los órganos de fuego enemigos, de-
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ben ser bastante eficaces para permitir a estas 
unidades desplazarse lentamente y no llegar so­
focadas a la distancia de asalto. 

La persecución comprende, en cuanto sea po­
sible, en acciones rápidas de destacamentos lige­
ros, que tratan de ganar y ocupar las líneas de 
comunicaciones contrarias. 

ARTICULO III 

COMBATE DEFENSIVO 

662) Una posición en montaña debe apoyarse 
lo más posible, en los accidentes naturales del te­
rreno (pendientes muy fuertes, escarpados, etc.) 

Cuando la posición de resistencia ha sido es­
cogida, se procede al recorrido de todas las vere­
das utilizables para llegar a ella y los desplaza­
mientos de los órganos de fuego necesarios, para 
obstaculizar cada una de estas veredas. 

Se determina' el efectivo indispensable para 
mantener la posición .. 

633) Las unidades que no están destinadas a 
la defensa de la posición de resistencia, se em­
plean en la constitución de los puestos avanzados 
y de las reservas. 

664) Como en toda sistema defensivo los 
puestos avanzados pueden recibir una misión de 
simple alerta de resistencia limitada o de resis­
tencia hasta agotar los medios. 

665) Cuando se instalan en una cresta a re­
taguardia de la línea principal de la posición de 
resistencia, las reservas constituyen una segunda 
barrera de fuegos doblando a la primera .. 

Pero su acción por el movimiento hacia la 
línea principal, es siempre, muy lenta; las frac-
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ciones en reserva se mantienen en la contra pen­
diente de la línea principal, para la ejecución de 
los contra-ataques. 

666) Las ametralladoras, raras veces en­
cuentran campos de tiro que les permitan utilizar 
todos los efectos de rasancia; por el contrario, se 
prestan a tiro de prohibición a largas distancias 
en las comunicaciones .del enemigo, y a la orga­
nización de fuegos superpuestos. Conviene en la 
defensa de un punto de pasada o para formar ba­
rrera en ün valle. 

Las pendientes muy empinadas situadas en 
los bordes inmediatos a una cresta, pueden ser 
difícilmente batidas por las armas de tiro rasan­
te, pero son favorables para el empleo intenso .de 
granadas de fusil y morteros. Según ésto, se or­
ganizarán los depósitos de municiones. 

667) Las unidades repartidas en una posi­
ción en montañas, se encuentran con frecuencia 
en un ais~amiento relativo, peligran de ser ro­
deadas por el enemigo a pequeña o gran distan­
cia. 

Así, toda unidad encargada de constitllir un 
punto de apoyo deber ser provista de los aprovi­
sionamiento& necesarios para mantenerlo el ma­
yor tiempo posible: agua, víveres, mun~ciones, he 
rramient~s, medicinas, etc. 

Es mejor agrupar medios importantes en un 
centro único, aún cuando sea susceptible de ser 
rodeado, que repartir en una gran superficie dé­
biles puestos que serán fácilmente rodeados por el 
enemigo y que caerán los unos después de los 
otros. 
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CAPITULO IX 

ESTACIONAMIENTO EN UNA POSICION 
ESTABILIZADA. 

ARTICULO UNICO 

668) Cuando las aptitud defensiva se prolonga, 
se trata de aligerar el servicio y disminir !as fa­
tigas de las tropas. 

Se suprime una parte de los órganos de 
observación y de fuego que hayan parecido nece­
sarios en el momento de la primera ocupación del 
terreno, perfeccionando las órdenes de defensa, 
el disposisitivo de las unidades, el plan de fuego 
y las organizaciones materiales. 

Las particularidades, el punto de vista de la 
conducta a observar en caso de ataque, están in­
dicadas en los Nos. 322 y 323. 

Las tropas de infantería que ocupan un fren­
te estabilizado, pueden permanecer largo tiempo 
en las organizaciones enterradas, en contacto con 
el enemigo; allí se encuentran en un estado per-
manente de alarma. --

El servicio se verifica allí según las reglas 
indicadas enseguida. 

Reconocimiento 

669) Cuando un regimiento debe instalarse 
en un sector, el coronel, los comandantes de bata­
llón y los capitanes hacen, en cuanto sea posible, 
de día, el reconocimientQ de la zona Que les ha sido 
asignada. El coronel y los comandantes de bata­
llón, se acompañan por el oficial (regimiento) o 
clase (batallón) encargado ,de las transmisiones, 
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así como del número de agentes de transmisión 
necesarios; ,los capitanes llevan al sargento en­
cargado de las transmisiones, y, por sección, al 
comandante de sección, el agente de transmisio­
nes y un individuo destinado a guiar esta uni­
dad. Siempre debe dejarse un oficial en cada com­
pañía; este oficial se reemplaza por uno de los 
clases de la sección. 

Cada comandante de unidad recibe de aquél a 
quien debe revelar, toda la documentación (órde­
nes, noticias, cartas, etc.) relativas a la defensa, 
a la organización y a los trabajos de la zona que 
se le ha encomendado. Se entera de la misión de 
su antecesor y de las disposiciones realizadas_ por 
él. Estas disposiciones no deben cambiarse sin 
orden de la autorid2.d superior relevante. 

Cada comandante de sección reconoce las or­
ganizaciones afectas en su unidad. Cuando ha 
terminado su reconocimiento, se enlaza al capi­
tán por el agente de transmisiones, y·envía el guía 
adelante de la compañía por conducir a la hora 
señalada, quien guía a la sección al emplazamien­
to que debe ocupar. 

Consignas 

670) En cada unidad, fracción agrupada o pues­
to, el comandante debe poseer por escrito las con­
signas para el combate y todas las noticias con­
cernientes a su servicio; se nombra un reempla­
zante del comandante de la unidad. 

Las consignas escritas son breves, claras 
precisas y siempre acompañadas de un croquis; 
deben ser perfectamente conocidas del comandan­
te y de su suplente. 
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Figura 23.-Ejemplo de un croquis que debe adjun­
tarse a' I'a. consigna de un grupo de combate. 

Constantemente se tienen al día; si el, co­
mandante recibe una orden verbal que modifique 
las escritas, efectúa inmediatamente las modifi-
caciones en éstas. . 

La figura 24 dá' un ejemplo de croquis que 
se debe anexar a la consigna de un grupo de com­
bate. Este croquis se completª' por noticias rela­
tivas a la conducta a observar en caso de ataque. 

Relevos 

671) El re~evo se verifica de día, si la situa­
ción general y.la naturaleza de las comunicacio­
nes lo permiten; si no, en caso contrario, se efec­
tuarán en la noche. 

Es ventajoso, hacer relevar a los puestos 
avanzados por unidades qúe ya hayan ocupado la 
20 -
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posición de resistencia y éstas por unidades de re­
servas o en reposo. 

A la llegada de la tropa relevante cada uni­
dad de la tropa que se revela, hará tomar por to­
dos sus elementos, sus puestos de alarma. Sus re­
emplazantes los duplican, se pasan las consignas, 
después la tropa relevada abandona el sector. Debe 
procurar organizar los itinerarios de ida y de re­
greso, procurando que no se crucen y que no ten­
gan ninguna parte común, sobre todo si la circu­
lación se verifica en trincheras de comunicacio­
ción. 

La unidad relevante, cualquiera -que sea su 
efectivo, toma exactamente los emplazamientos 
de la unidad relevada. Las modificaciones que la 
diferencia de efectivos entre las unidades pueden 
justificarse, se verificarán después del relevo. 

Los oficiales de las unidades relevadas no se 
retiran, sino después de haber entregado el ser­
vicio a sus reemplazantes. Estos dan parte a su 
jefe inmediato, de la terminación del relevo. 

En principio, un oficial por compañía y por 
estado mayor de batallón y de regimiento, perma­
nece con las unidades relevantes durante un lap­
so fijado, a título de informador. En caso de'ata­
que, tratan de f:;tcilitar el trabajo de los jefes a 
quienes ayudan, pero sin ningún mando. 

Por el contrario, si se produce un ataq.ue en 
el transcurso del relevo, el mando lo ejerce el jefe 
de las tropas por relevar. 

En la tropa que debe ser relevada, los indi­
viduosse preparan antes de la hora fijada, con 
objeto de no producir ningún retardo en la opera­
ción. Los clases vigilan, aún cuando no sea de su 
incumbencia el material y el armarpento perte­
neciente a los individu.os y a su propia unidad. 
Se dejan en el lugar las granadas y los cartuchos 
excedentes, de la carga individual reglamentaria. 
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Las trincheras y los abrigos son limpiados, 
los documentos deben ordenarse con gran cuida­
do. 

Servicio de día y de I!.0che 

"672) El servicio se hace en las condiciones 
generales fijadas en el NQ 304. 

El funcionamiento del servicio se asegura 
conforme a las prescripciones de la III Parte. 

Las palabras y señales convenidas en una pe­
queña unidad para. servir en el curso de una ope­
ración previstaJ se comunican a las unidades ve­
cinas, especificando para cuánto tiempo son vá­
lidas. 

Alarma y a las armas 

673) En la posición de los puestos avanzados, 
un a las armas diario tiene lugar antes' o al ama­
necer. 

Para todas las tropas, las alarmas seguidas 
y colocación del dispositivo previsto, constituyen 
un medio de afirmar a cada uno en el reconoci­
miento de su misión. 

Se verifican con frecuencia, sobre todo al 
principio de la ocupación de un· sector. 

Igualmente deben efectuarse alarmas contra 
los gases. 

Equipo 

674) Todo el mundo debe portar el casco, 
llevar la máscara en el cinturón y conservar su 
arma al alcance de la mano. 

El jefe que ordena un servicio de transporte 
de material, indica en qué condiciones, los traba­
jadores serán aligerados de sus armas y de su 
equipo y en lugar en donde deben depositarlos. 
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Según la situación táctica; se fijan en cada 
fracción la proporción de individuos que puedan 

-desequiparse momentáneamente para descansar. 

Nov.edades 
675) Cada comandante de unidad o de des­

tacamento, dirige a su jefe directo, los partes 
periódicos que deben dar; todo acontecimiento 
importante es, además, el objeto de un parte in­
mediato. 

Reavituallamiento 
676) La circulación de los servicios de rea­

vituallamiento se regula según las observaciones 
hechas en los tiros de hostigamiento del enemigo. 
La dotación se hace por secciones o por compa­
ñías. Comprenden las materias recuperables, el 
armamento de los muertos y heridos y, en gene­
ral, todo material que deba ser remitido al oficial 
eJ?,cargado del reavitualIamiento, para que sea 
evacuado por los trenes del regimiento. 

La distribución de los víveres se hace en el 
punto de reunión señalado a las cocinas de cam­
pañas o en las cocinas fijas, que con frecuencia 
se pueden instalar a poca distancia de las prime­
ras ~íneas. 

TITULO IX 

RE AVITUALLAMIENTO 
DE MUNICIONES 

CAPITULO UNICO 

ARTICULO 1 

Generalidades 

677) El reavituallam'iento de mUnICIOnes es 
un acto de combate: debe asegurarse permanen-
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temente. Es menos peligroso efectuarlo de noche 
que en el día, pero si la situación lo exige se eje­
cuta durante el día, utilizando el terreno y apro­
vechando los momentos de calma del fuego ene­
migo. 

678) En todos los escalones, el comandante 
organiza y dirige el reavituallamiento de muni­
ciones. 

Las municiones son transportadas -en carros 
hipomóviles, en carretas, a lomo de mulas, por 
tractores pequeños, en automóviles, tan cerca co­
mo sea posible, hacia adelante con objeto de re­
ducir al mínimum el acarreo a lomo de individuos. 

El transporte de las municiones destinadas a 
una unidad, se asegura tanto como sea posible, 
por los individuos· pertenecientes a esta unidad. 

ARTICULO II 

Escalonamiento de municiones en el 
combate 

679) Las unidades empeñadas disponen in­
mediatamente: de los cartuchos llevados por los 
individuos, completl:\.dos por las granadas y ar­
tificios transportados por los carros de las com­
pañías y distribuidos en el momento del combate· 
las municiones llevadas en los pequeños carro~ 
de las compañías de ametralladoras y máquinas 
de acompañamiento. . 

Más atrás, las municiones y los artificios de 
toda clase se transportan, en los carros del tren 
de combate del regimiento y en la sección de mu­
niciones de la infantería de la División. 
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ARTICULO III 

Persona~ encargado del reavituallamiento 

680) El reavituallamiento es dirigido por 
oficiales y clases encargados permanentemente 
de este servicio o designados en el momento de 
las necesidades (Nos. 682-688) ; Y disponen <.lel 
personal encargado de conducir los carro de mu­
niciones y víveres; de unidades o destacamentos, 
bien encuadrados, cuyo número e importanc-ia, 
varían según las circunstancias y que son saca­
das de las reservas del regimiento o del batallón, 
para el reavituallamiento hasta la compañía em­
peñada; esta última asegura por sí misma el rea­
vituallamiento de sus elementos en línea. 

Los individuos agregados a la conducción de 
las municiones, son relevados de llevar equipo en 
lo posible. 

ARTICULO IV 

Funcionamiento del reavituallamiento 

681) Desde que el regimiento se empeña, el 
coronel organiza una corriente de municiones en­
tre la sección de municiones de infantería y la 
línea de fuego. 

Las municiones deben llegar, a su pedido a 
los comandantes de batallón y a los capitanes; 
corresponde a estos enviarlas hacia adelante. 

Régimen 

682) El coronel indica el punto de distribu­
ción de la sección de municiones; fija el punto de 
estacionamiento del tren de combate y los ejes de 
reavituallamiento que conducen· hacia los centros 
de reavituallamiento colocados a proximidad de los 
puestos de combate de los comandantes de bata­
llón. 
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El serVICIO se asegura bajo la dirección de 
los comandantes de batallón, por el teniente e,n­
cargado del reavituallamiento, que dispone de 
clases agregados y abastecedores de la compañía 
fuera de filas. 

Antes de la acción, el teniente encargado del 
reavituallamiento hace reconocer y jalonar según 
sea necesario, los ejes de reavituallamiento entre 
los puntos de distribución de la sección de muni­
ciones, el tren de combate, y los centros de rea­
vituallamiento de los batallones. 

Desde q.ue llega el coronel una solicitud de 
municiones hechas por un batallón, es transmiti­
da al tren de combate. El teniente encargado del 
reavituallamiento, inmedüitamente dirige los ca­
rros de municiones necesarios al centro de rea­
vituallamiento del batallón. Este envía los carros 
vacíos, por grupos encuadrados, se reaprovisio­
nan en las secciones de municiones fijando la com­
posición del cargamento que deben recibir. 

Batallón 

683) El reavit~lallamiento funciona según las 
órdenes del comandante de batallón, bajo la direc­
ción de su oficial ayudante, secundados por el 
ayudante jefe del grupo, de reavituallamiento. 

El comandante del batallón escoge por cen­
tro de reavituallamiento un emplazamiento abri­
gado, que tengan enlaces fáci~es, con su puesto de 
combate. El oficial ayudante hace reconocer los 
itinerarios que conducen a los puestos de reavi­
tuallamiento de las compañías de fusileros y los 
puestos de descarga de los carros del tren de com­
bate, cuando el terreno permite enviarlos hacia 
adelante, más allá del centro de reavituallamien­
too 

Organiza el transporte de las municiones en­
tre el centro de reavituallamiento o si el caso lo re-
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quiere, los puestos de descarga de los carros y 
puestos de ravituallamiento de las compañías de 
fusileros. 

Asegura igualmente el transporte entre los 
puntos de descargue de los carros y el centro de 
reavituallamiento, en el caso particular en que no 
pueden llegar al lugar. 

Utiliza para sus operaciones, los elemento.;; 
tomados de lás reservas del batallón, cuando su 
entrada en acción no es inminente. En caso con­
trario, el comandante de batal~ón pide que estos 
elementos sean tomados de las reservas del regi­
miento o de·las unidades de trabajadores coloca­
das accidentalmente a la disposición de éste. 

684) El reavituallamiento del batallón tiene 
lugar a la solicitud dirigida al coronel por el co­
mandante del batallón e indicando el número de 
municiqnes necesarias a las compañías de fusile­
ros, a las compañías de ametralladoras y, acci­
dentalmente, a las unidades de máquinas de acom­
pañamiento de que dispone el batallón. 

Compañía 

685) El reavitua!lamiento· se asegura en la 
compañía, por el ayudante jefe de la sección de 
mando, conforme a las instrucciones del capitán, 
quien fija particularmente, el emplazamiento del 
puesto de reavituallamiento; este debe tener en­
laces con su puesto de mando. 

686) Compañías de fusileros.- El comandante 
de batallón envía las municiones a las compañías, 
a solicitud del capitán o de su propia iniciativa, 
cuando lo crea conveniente. 

El capitán dá cuenta al comandante de bata­
llón, desde que lo cree conveniente, cuando su 
unidad ha gastado la mitad de sus municiones. 
Juzga los momentos en que serán reavitualladas 
las secciones que están en línea, Aproveche todas 
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las circunstancias favorables para desplazar ha­
cia la línea de fuego el puesto de reavituallamien­
to que ha escogido primitivamente. 

En cada sección, desde que el reavitua~la­
miento se hace indispensable, el comandante de 
sección constituye un elemento de reavitualla­
miento sacando de los grupos de combate, los pro­
veedores necesarios. 

Los reavituallamientos son mandados, en prin­
cipio, por un cabo; éstos van a buscar las mUJ;i­
ciones al puesto de reavituallamiento de la com­
pañía y la conducen hasta los grupos de combate. 

687) Compañia de ametralladoras.-El capitán 
comandante de la compañía de ametralladoras. 
determina los itinerarios que van del centro del 
reavituallamiento del batallón al escalón de su 
unidad o a las secciones en batería, organizando 
la descarga y la conducción. Debe con este objeto, 
mantener en el centro de reavituallamiento el per­
sonal necesario. 

Los cartuchos de ametralladoras transDorta­
dos en los carros, se descargan en los escalones, 
en el puesto de reavituallamiento o a la proximi­
dad de las piezas emplazadas, según las disposi­
ciones tomadas por el comandante de la compa­
ñía. 

Los proveedores aseguran, si es posible, el 
reavituallamientoa partir de los puntos de des­
carga. Conducen hasta las piezas cajas llenas y 
regresan las vacías. . 

Cuando una sección o un grupo de ametra­
lladorasha sido colocado temporalmente, a la dis­
posición de una compañía de fusileros, estos pro­
veeqnres se reavituallan en el puesto de reavitua­
llall'. __ dto de esta unidad. El comandante' de la 
compañía de ametralladoras, asegura el trans­
porte hasta el puesto con ayuda del servicio or­
ganizado por el comandante de batallón. 
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688) Compañía de máquinas de acompaña­
miento.-El reavituallamiento de las unidades 
destacadas al batallón, se efectúa según las re­
glas dadas para la compañía de ametralladoras; 
se ejecuta por medio de los carros de municiones 
del tren ,de combate y carritos de máquinas de 
acompañamiento. 

El comandante da la unidad desta~ada, fija 
los puntos de descarga, tan próximos como sea 
posible de las posiciones de emplazamientos. El 
reavituallamiento enseguida se completa a brazo 
por los proveedores. 

ARTICULO V 

Conducta de una fracción de 
reavituallamiento 

689) El clase designado para mandar una 
fracción de reavituallarniento recibe todos los in­
formes relativos a los lugares a donde conducirá 
y llevará su fracción; el itinerario que seguirá 
para la ida y para el regreso. 

Una vez recibidas las municiones, se asegura 
que son iguales a la clase pedida. Las divide en 
cargas fáciles de llevar, reparte éstas entre los 
individuos, evitando la mezcla de municiones. 

Los reavitualladores marchan generalmente 
en columna de a uno; su jefe se coloca en cola, 
colocando en cabeza a mí individuo que conozca 
bien el itinerario a seguir. Si hay individuos o 
clases sin carga, se mantienen a retaguardia para 
restablecer el orden o sustituir a los heridos. Los 
desplazamientos se efectúan utilizando el terre­
no y aprovechando la calma del fuego enemigo. 

690) Cuando un clase manda a una fracción 
de reavituallamiento dirigido a una unidad dife­
rente de la suya, debe entregar al jefe de esta 
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unidad un detalle escrito que indique la composi­
ción de su cargamento. 

ARTICULO VI 

Prescripciones diversas 

691) Las reglas de funcionamiento del rea­
vituallamiento de municiones se aplica tanto al 
combate ofensivo como al defensivo. 

En el combate ofensivo corresponde a los je­
fes en cada escalón, llevar hacia adelante en tiem­
po oportuno, los trenes de combate, los centros y 
puestos de reavituallamiento, los puntos de des­
carga de los vehículos. Los desplazamientos se 
efectúan siempre a lo largo de los ejes de r.eavi­
tuallamiento. 

En el combate defensivo, el reavituallamien­
to se facilita por la organización de depósitos de 
municiones, en la proximidad de los puestos de 
combate del regimiento, de batallón y de la com­
pañía, y por la organización, si la detención en la 
posición se prolonga, de nichos de municiones, al 
costado de las armas automáticas en posición. 

692) Cuando el reavituallamiento está con­
venientemente asegúrado, procura a las unidades 
empeñadas la posibilidad de mantener, en el más 
alto grado, la potencia de fuego que le es necesa­
ria; algunas veces, puede sufrir escasez a conse­
cuencia de las circunstancias del combate. Los 
jefes deben tomar en todo 'tiempo, las medidas 
propias para evitar dicha escasez por medio de: 
la recuperación de las municiones de los muertos 
y de los heridos, la intensificación de los reavi­
tuallamientos de noche, la reconstitución de las 
dotaciones y de los aprovisionamientos de depósi­
tos avanzados. 
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Además, la camaradería del combate, hace 
un deber a las unidades de todas las armas, · de 
prestarse ayuda en el campo de'batalla, al punto 
de vista, de proporcionarse municiones. 

Pero por otra parte, es iinportante evitar el, 
derroche. 

Con este objeto, en el curso de la marcha ha­
cia adelante, los depósitos que no han sido gasta­
dos, son indicados por los reavituallamientos y 
marcados con una señal visible, para que las tro­
pas que siguen puedan utilizarlos; durante el com­
bate en retirada, se procura no dejar ningún 
apro,-:isionamiento a retaguardia. 

ARTICULO VII 

Reavituallamiento por medios mecánicos 

693) . Las prescripciones relativas al reavi­
tuallamiento por vehículos hipomóviles, se apli­
cará en los casos en que las tropas de infantería 
dispongan de carros automóviles o tractores. Pe­
ro la velocidad y el pequeño relieve de los carros 
automóviles, permitirán llevarlos más adelante 
que los carros hipomóviles, y fijar los puntos de 
descarga más próximos del escalón de fuego ~e las 
compañías o de las unidades de ametralladoras y 
máquinas de acompañamiento emplazadas. 

Además, el empleo de medios mecánicos, ase­
gura al funcipnamiento del reavituallamiento una 
más grande facilidad, un mejor rendimiento, dis­
minuyendo siempre el hacinamiento y la vulne­
rabilidad de los trenes de combate. 
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